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  ¿Dónde estoy? No recuerdo haber pintado de negro y gris mi habitación. Y parece que haya agrandado... ¿Quién le habrá puesto una pantalla nueva a mi lámpara?, ¿habrá estado aquí mi padre?.... Uy, esos zapatos de ante no son de mi número, ¿por qué me los habré comprado?... Y a mi oveja de peluche se le ha puesto un pelaje extraño... Por cierto, ¿le está saliendo barba? –me pregunto extrañada mientras estiro el brazo hacia el lado izquierdo de la cama para comprobarlo.


  –Buenos días.


  –¡¡¡Aaaaaah!!! ¡No te acerques a mí, peluche diabólico! –le grito horrorizada a un completo extraño que se está haciendo pasar por mi oveja de peluche.


  –¿Quieres desayunar? –me pregunta tumbado a mi lado en la cama.


  –¿Quién eres tú? –le digo asustada tapándome hasta el cuello con las sábanas–. ¡Sal de mi casa ahora mismo o llamo a la policía!


  –¿Estás soñando? ¿No serás sonámbula? Haré café, debes de ser de esas personas que no funcionan hasta que se meten cafeína en el cuerpo.


  –¡Ni se te ocurra entrar en mi cocina! ¡Y no toques mi cafetera! –le grito enfadada.


  –Pero no es tu cafetera. Yo también tengo una, ¿sabes? Desde que descubrieron el aluminio las venden por todas partes –me contesta riendo mientras se levanta–. Además, esta es mi casa. Anda, date una ducha si quieres, mientras tanto iré haciendo el desayuno.


  Pero, ¿qué se habrá creído? ¡Esta casa es mía! Con lo que me cuesta pagar el alquiler. Y además, ¡pero qué cara tiene, si incluso ha puesto una foto suya sobre mi mesita de noche! Por favor, y que me pase esto con el dolor de cabeza que tengo. Me siento como si me hubiese bebido un tonel de ron. O dos. O puede que haya vuelto a intoxicarme con el quitaesmalte. Ahora que lo pienso... Sandra todavía no me ha devuelto mi laca de uñas Ultra Tigress Attraction. En cuanto la vea se lo pido.


  –Creo que en los círculos de los entendidos le llaman resaca –me dice el desconocido examinando mi cara, ya en pie–. A lo que tú tienes, quiero decir. Para ser tan menuda bebes como un cosaco –me informa con expresión de impostada admiración mientras yo lo miro sorprendida.


  El completo extraño se aleja y se dirige a un lugar confuso para mí al que él llama “su cocina”, y entonces me refriego la cara con las manos confundida, comenzando a sentir unas náuseas que me hacen aterrizar en el planeta Tierra. No tengo ni idea de lo que me está hablando, pero de repente empiezo a sospechar que el extraño podría estar en lo cierto. Porque veo a las pocas neuronas que parecen funcionarme ahora mismo cantando y bailando delante de mi vista. Llevan collares de flores y unas pequeñas faldas con flecos, y están contoneándose al ritmo de una musiquilla hawaiana.


  


  –¡Tienes toallas limpias junto a la ducha! –me dice el extraño alzando la voz desde algún lugar de la casa.


  


  Me incorporo con mucha dificultad con la cabeza dándome vueltas y después me siento en la cama apretando los ojos para intentar visualizar lo que pude hacer anoche. Pero por más que me esfuerzo lo único que recuerdo es estar bailando YMCA de los Village People mientras se me subía el vestido y enseñaba las bragas. Además de al salido y ridículo de Sergio –uno de los comerciales de Glossy Look, la empresa donde trabajo– bailando a mi alrededor, desatándose enloquecido la corbata y dándole vueltas por encima de su cabeza como si fuera un cowboy. Ay, no... creo que anoche le robé el título de gilipollas... Y con lo obseso sexual que es seguro que pensó que quiero liarme con él...


  Me levanto de la cama y comienzo a mirar a mi alrededor angustiada. Veo mi ropa tirada en el suelo de cualquier manera y al coger mis medias descubro que tienen dos agujeros enormes por debajo de las rodillas. Me miro en el espejo que hay sobre la cómoda y doy un respingo asustada al ver mi reflejo en él. Tengo una de mis pestañas postizas pegada en el pómulo izquierdo y el moño completamente deshecho, parezco un gato callejero recién salido de un after. Y entonces empiezo a sentirme muy avergonzada pensando que el completo extraño acaba de verme con estas pintas. Bueno, aunque lo mismo ni se ha dado cuenta, porque estaba recién levantado.


  


  –Tienes una pinta horrible. ¿Quieres una aspirina o prefieres un peine? –me dice el extraño asomándose por la puerta.


  


  El ser sin identificar desaparece de mi vista y yo me lío la sábana al cuerpo todavía más hasta que parezco un tuareg. Me apresuro por el pasillo siguiéndole a hurtadillas montada en mi camello invisible y cuando llego a la cocina me asomo disimuladamente observándole con desconfianza.


  –Sé que estás ahí mirándome. Pasa, no te voy a hacer nada, desconfiada –me dice de espaldas a mí mientras hace el desayuno.


  –¿Quién eres? –le pregunto todavía asombrada.


  –Sabes quién soy, nos conocimos anoche.


  –Pero no lo recuerdo, no te conozco de nada –le respondo.


  –Pues yo a ti sí. Me mostraste una parte de tu personalidad muy interesante –me responde.


  –¿De verdad? –le pregunto intentando identificar sin éxito algún detalle que pueda resultar interesante sobre mí.


  –Sí, pero no hiciste nada de lo que avergonzarte, no te preocupes –me dice quitándole importancia al asunto–. Sólo me cantaste todo el repertorio de Julio Iglesias, abriste un preservativo y te lo metiste en la boca pensando que era un chicle, y me vomitaste en los pantalones cuando te empeñaste en que podías hipnotizarme haciéndome mirar ese lunar que tienes en la nuca.


  –¿Qué? –exclamo sorprendida.


  –Sí. Ah, y también te pusiste a llorar porque no podías dormir sin tu oveja de peluche, pero fue sólo un ratito.


  –¡Yo nunca he podido hacer esas cosas! –le digo ofendida y completamente avergonzada.


  –Pues las hiciste, créeme. Si no, ¿por qué está todo el sushi que cenaste anoche en mi ropa? –contesta girándose hacia mí.


  –Pero yo no tengo una oveja de peluche, así que no he podido llorar por ella –le digo para disimular.


  –Ah, ¿no? ¿Y por qué tienes una foto suya como fondo de pantalla en tu móvil que dice “mi bebé”? –me pregunta aguantándose la risa.


  –¡Me voy a mi casa! –le grito horrorizada.


  –Al menos tómate un café antes de irte. Venga, no es para tanto, todo el mundo hemos hecho cosas de esas cuando hemos bebido más de la cuenta.


  –No quiero nada de ti, persona sin identificar. ¡Y podrías haberte puesto algo encima! No me parece normal que vayas en ropa interior delante de una extraña –le digo alejándome de él disgustada.


  –Pues anoche llevaba menos ropa y no te importó. De hecho, fuiste tú quien me la quitó entusiasmada cuando llegamos aquí –dice acercándose a mí sonriente.


  La verdad es que, al mirarlo con detenimiento, no me extraña nada que haya acabado aquí esta noche. El completo extraño tiene una de esas miradas medio lánguidas que te dejan embobada y lo cierto es que está muy bien... Pues sí.


  –Aléjate de mí. Si te piensas que me voy a tragar eso estás muy equivocado. Yo nunca me abalanzaría sobre ningún desconocido –le digo levantando la barbilla con orgullo.


  –“Oooh, Marcos. Hazme una mujer”. ¿Te suena? –me pregunta.


  –¿Qué? Yo nunca diría esa tontería –le contesto colorada como un tomate–. ¡Me voy! –digo seguidamente saliendo a toda prisa de la cocina.


  –¡No te vayas, el café ya está hecho! –me grita él desde allí riendo.


  –Por cierto, ¿dónde estoy? –le pregunto volviendo a la cocina al darme cuenta de que no lo sé.


  –En La Gran Vía, tienes una parada de metro justo abajo. ¿Quieres que te acompañe a tu casa?


  –No, no hace falta, gracias. ¡Sé cuidarme sola! –le respondo dándome un sonoro cabezazo con el marco de la puerta al intentar echar a andar con exagerada dignidad.


  –¿Te has hecho daño? –me pregunta el completo extraño preocupado por el estruendoso impacto.


  –¿Eh? Qué va, ha sido un golpecito de nada –consigo responderle completamente mareada por el golpe mientras avanzo por el pasillo agarrándome a las paredes con disimulo.


  –Te llamaré –me dice.


  –Lo siento, pero no suelo darle mi teléfono a desconocidos –le contesto deseando desaparecer de su vista para frotarme con la mano el enorme chichón que está a punto de salirme.


  –Ya lo has hecho –me contesta–. No me permitiste dormirme hasta que no me lo aprendí de memoria.


  


  Cuando subo al metro voy con un nudo en la garganta debido a la vergüenza, intentando recordar cómo he podido llegar a esta situación. Ayer fui a trabajar. Me comí un menú infantil en el Fast Food King. Volví al trabajo. Me quedé dormida unos minutos en la sala de la máquina del café... Pero eso es porque allí hace mucho calor. Casi terminé de repasar todas las facturas que tenía atrasadas. Se me cayó el bote de quitaesmalte abierto sobre la falda nueva de la cotilla de Carolina. Y a las siete de la tarde... a las siete de la tarde... ¡Claro, a las siete de la tarde fuimos todos a “celebrar” el ascenso de Miss Ladilla Trepadora 2014! Cenamos en un japonés porque a Miss Ladilla Trepadora le gusta ese sitio. Después fuimos a ese club tan in porque a ella le encanta. Y después acabamos en ese sitio hawaiano porque Miss Ladilla Trepadora quería ver a alguien que iba a estar allí. En efecto, por eso mis neuronas cantaban Aloha esta mañana... Bien, Lola, medio jeroglífico descifrado.


  La verdad es que yo no tenía ningunas ganas de ir ayer a la celebración de esa arpía estirada de recursos humanos. Bueno, ni a la de anoche ni a ninguna de sus fiestas ni reuniones. Me apetecen lo mismo que cortarme un brazo, o que acostarme con Sergio: el comercial tan repulsivo y tan desesperado por acostarse con alguien que trabaja conmigo. Pero es que no puedo negarme a participar en sus actividades organizadas, supuestamente, para motivarnos y facilitar la comunicación entre nosotros. Desde que hizo ese curso para fomentar el trabajo en equipo y todas esas técnicas para lavarnos el cerebro que se han puesto tan de moda, siempre tiene una excusa para que los trabajadores de Glossy Look –una importante multinacional de cosméticos– nos reunamos fuera de la empresa y nos sintamos parte de lo que ella llama la “Nave Nodriza”. O lo que es lo mismo, el sitio donde puede aparentar y donde puede ejercer su poder maléfico sobre nosotros. Una vez intenté negarme a participar en uno de sus tejemanejes para manipularnos y me tuvo un mes entero haciendo de su recadera personal. Me pilló escupiendo un poco en su café durante una de las doscientas ocasiones en las que se le antojaba uno sólo para fastidiarme y desde entonces, no sé por qué, no me puede ni ver.


  


  Al llegar a casa todavía estoy estrujándome el cerebro a la búsqueda de alguna pista que me permita solucionar este caso misterioso que me ocupa y que me tiene tan intrigada. ¿En qué momento conocí al completo extraño? ¿Quién es? ¿Cómo llegué a su casa? Y lo más importante, ¿por qué se me ha corrido esta máscara de pestañas tan cara que se supone que es water proof? Por cierto, no voy a volver a creerme nada de lo que sale en los anuncios de la tele, porque por más capas que me dé a mí nunca me quedan esas pestañas con superpoderes.


  –¿Qué te ha pasado? Parece que te hayas peleado con Chuck Norris –me dice Adrián, mi universitario y picaflor compañero de piso, que lleva casi ocho años cursando la carrera de Humanidades.


  –No tiene gracia, Adrián. Ni siquiera lo sé y eso me tiene muy preocupada –le contesto sentándome abatida con él en el sofá.


  –¿Que no lo sabes? Pero, ¿de dónde vienes a estas horas? –me continúa preguntando–. Son casi las dos de la tarde.


  –De casa de un ser sin identificar. Parece ser que anoche me acosté con él después de celebrar el ascenso de Miss Ladilla Trepadora 2014, pero no lo recuerdo... –le digo a Adrián.


  –¿Por qué? ¿Te han hecho una lobotomía? –me pregunta riéndose de mí.


  –No lo creo, lo más probable es que me bebiera hasta el agua de los floreros y ahora tengo tal resaca que no sé ni cómo le conocí. Para una vez que me acuesto con alguien, al menos podría acordarme –le respondo frustrada.


  –Perdiste tu oportunidad, eterna adolescente. Así aprenderás a cumplir los objetivos de año nuevo. Las pasadas navidades prometiste que no volverías a beber ron nunca más. ¿A que es eso lo que te ha pasado? Te conozco como si te hubiese parido –me dice él.


  –Y tú prometiste que acabarías la carrera hace dos años y después de ocho todavía estás en tercer curso –le contesto ofendida.


  –Porque el rector me tiene manía. ¿No ves que no es normal que nunca consiga llegar a cuarto? –me contesta él.


  –Sí es normal, Adrián. Te pasas el día jugando al Candy Crush Saga y ya te han pillado copiando en los exámenes como diez veces.


  –Eh, oye, que la última vez se trataba de un método tecnológico altamente estudiado y desarrollado. Mi sistema de intercomunicación inalámbrica asombraría al mismísimo Stephen Hawking. No sabes el tiempo que pasé perfeccionándolo –me dice con despreocupación.


  –Ah, ¿si? ¿Y por qué no invertiste ese tiempo que pasaste perfeccionándolo estudiando para los exámenes? –le pregunto con ironía.


  –¿Y por qué pierdes tú el tiempo yendo a celebrar el ascenso de alguien que te trata como a una esclava? –me replica él.


  –Porque me sentí coaccionada. ¿Qué quieres, que me coja más manía de la que ya me tiene, insensato? Ya sabes lo que pasó cuando me pilló atascando el lavabo de la empresa con los leggins a rayas tan horrorosos que me regaló por mi cumpleaños –le digo poniéndome a la defensiva–. Imagínate lo que sería capaz de hacer ahora que es un ser todavía más superior en la “Nave Nodriza”.


  –Pero podrías haber ido a cenar y luego volver a casa poniéndole una excusa. Eres una chaquetera –me dice resoplando.


  –Eso es exactamente lo que intenté hacer, listo. Vas a ser el jubilado más avispado de la universidad. Nunca pidas una beca Erasmus, porque con tu edad lo que te van a dar es un viaje a Benidorm con los del Imserso.


  –Bah, qué exagerada –me dice sin darle importancia a la merecida estocada que le acabo de dar con mi espada de rayos láser imaginaria–. Pero al menos sabrás por dónde saliste. Y alguien te habrá visto irte con él. Pregunta en el trabajo el lunes y saldrás de dudas, no es para tanto –me dice estirándose en el sofá y poniendo sus piernas sobre mi regazo–. Yo muchas veces no recuerdo ni el nombre de las tías con las que me acuesto.


  Adrián, además de ser un “niño” de papá que sólo sigue estudiando para que su bien situado padre siga manteniéndolo, es un mujeriego empedernido que nos llena la casa de tetonas universitarias y conquistas varias. Lo cierto es que es un chico guapísimo con unos enormes ojos verdes. Tiene más labia que un vendedor de ADSL y siempre sabe qué decirles a las chicas para camelárselas. Tiene el don de saber en todo momento qué pueden querer oír y las deja tan enganchadas que más de una vez sus compañeros de piso hemos tenido que decirles que ya no vive aquí, o cualquier otro de sus rollos para quitárselas de encima.


  –Sé dónde estuve, lo que no recuerdo es haberle conocido ni haber ido a su casa –le digo a Adrián intentando hacer memoria.


  –¿Dónde estuviste? –me pregunta, creo que por preguntar, porque tiene el smartphone en la mano y veo que acaba de empezar una partida al Candy Crush. Ni siquiera me está mirando.


  –Fuimos a cenar a un japonés de Balmes y luego fuimos a tomar una copa a un club que acaban de inaugurar –le contesto mientras me estiro con él en el sofá.


  –Una copa dices, ¿eh? Más bien sería un copón. ¿Y ya no recuerdas nada más? –me pregunta mientras me pasa la mano que tiene libre por detrás del cuello sin perder detalle de su partida.


  Si Adrián, el faldero que se hace pasar por universitario, tuviera la misma capacidad para estudiar que tiene para jugar a esa cosa ya sería catedrático. Hay que ver qué facilidad de aprendizaje tiene para eso.


  –Sí, pero lo último de lo que me acuerdo es que estuve bailando en un bar hawaiano muy hortera. Miss Ladilla Trepadora quería ver a alguien que iba a estar allí, un tal Marcos.


  –Eres tonta, no deberías dejar que te manipule de esa manera –me dice dándome un beso en la frente.


  –Uuuuh, ¿pero qué te ha pasado? –me pregunta Dani poniéndose la mano en el pecho dramáticamente cuando sale de su habitación con su pijama de Britney Spears–. Pareces una zapatilla vieja, nena.


  –Gracias, Dani. Tú también estás muy sexy con tu pijama de Britney Spears –le contesto enfadada cruzándome de brazos.


  –No te metas con ella, Dani. Le han practicado una “pussytomía” –le dice Adrián riendo.


  –Qué gracioso eres, ¿no? Pues que sepas que estoy muy preocupada, insensible –le contesto ofendida.


  –¿Una “pussytomía”? Uuuuuh, qué suerte –le contesta Dani.


  –Pero se la hicieron tan bien que no se acuerda, así que no le pidas detalles –dice Adrián haciendo un chasquido con la lengua.


  –Uuuuuuh –le contesta Dani.


  Dani es un pequeño ser de metro sesenta que se dedica a diseñar bisutería en su habitación, o lo que él llama, su “oficina de la Señorita Pepis”. Tiene novio desde hace seis años, un imitador de Michael Jackson llamado Rony Neverland, pero no quiere irse a vivir con él para no estropear ese algo tan bonito que ahora tienen, según sus teorías. Aunque la excusa extraoficial es que Rony tiene un mono como mascota y a Dani le da miedo. Una vez nos contó que el mono le atacó una mañana mientras moldeaba unos pendientes con forma de plátano y desde entonces evita a toda costa quedarse solo en casa de Rony. Puede que haya desarrollado una fobia.


  –¡Hola, compis! ¿Queréis pizza? Nos han sobrado algunas esta mañana –nos ofrece Sandra llegando de trabajar–. Oh, ¿te han ataco los albano kosovares? –me pregunta sorprendida al verme.


  –No, Sandra. Le han dado un meneo paranormal –le dice Dani.


  –¿Un meneo paranormal? ¿Eso qué es? –le pregunta ella.


  –Eso es cuando echas un polvo y no te acuerdas. Como no lo tienes grabado en la mente nadie te cree. No existe, pero existe, ¿entiendes? –le contesta Dani.


  –No... –dice Sandra confundida.


  –Uuuuuh, Sandra. Qué corta de entendederas eres, nena. A ti lo que te hace falta es que te roben la flor de una vez. Dicen que la virginidad provoca cáncer de esfínter, ¿lo sabías? –le dice Dani poniéndose la mano en la mejilla.


  –No insistas, Dani. Pienso llegar virgen al matrimonio y mi primera vez será con mi príncipe azul. Para mí el sexo no es placentero sin amor, ya lo sabes –le contesta Sandra.


  –¿Y eso cómo lo sabes tú si no lo has probado? Pues tengo noticias para ti, romántica del Renacentismo, que sepas que un buen meneo con un paje morenito y cuadrado es mucho mejor que una noche de bodas con un príncipe azul. La monarquía está a punto de extinguirse, nena. Que viva la república de los pepinos de huerto ecológico –le dice Dani.


  –Qué desagradable eres, Dani. No digas esas cosas cuando hay hombres delante, por favor –dice Adrián con desagrado–. Además, no nombres los pepinos en esta situación, ¿no ves que a Lola ahora mismo se le repiten? –acaba la frase riendo.


  –Uuuuuh. Pero si no se acuerda, ¿no? Era un pepino paranormal, de los que existen pero no existen –le contesta Dani.


  –Eso es lo que pasa por tener relaciones sexuales sin estar casado, Lola. Lo pone muy claro en todos los libros de religión –me dice Sandra.


  –Yo creo que si le rezas tres Padres Nuestros a San Prepucio no irás al infierno por ello, Lola. Arrodíllate y reza, pecadora –me dice Adrián siguiendo la guasa de estos dos insensibles a mi desgracia–. Uy, perdona por haber mencionado lo de “ponerte de rodillas”. Mejor reza de pie.


  –¡Parad ya, esto no tiene ninguna gracia! Me he llevado un susto de muerte cuando me he despertado y he visto a ese tío durmiendo a mi lado. ¡Y encima he hecho un ridículo enorme! Me ha dicho que anoche hice unas cosas vergonzosas; que le vomité encima, que me intenté comer un preservativo y que me abalancé sobre él. Y por si eso fuera poco, además me he dado un golpe en la cabeza delante de él que casi me mato al intentar salir pitando de allí. ¡Soy más tonta que el que baila la música del Telediario! –les digo casi a punto de llorar.


  –¡Oh! –exclama Sandra sorprendida.


  –Bufff –responde Adrián.


  –Uuuuuuh –dice Dani con los ojos como platos y la mano en la cintura.


  Mis tres compañeros de piso comienzan a mirar disimuladamente por el salón sin mediar palabra. Después Dani se sacude la parte superior de su pijama de Britney Spears como si tuviera algo enganchado en él. Sandra se pone a leer los ingredientes de las pizzas que ella misma hace en la cafetería y Adrián hace como si estuviera comprobando algo en su smartphone. Pero al cabo de unos segundos comienzo a oír un sonido sospechoso que me parece una risita ahogada, y luego otra y otra hasta que comienzan a hacerse más sonoras y se convierten en carcajadas. Adrián se ríe tanto que hasta se le cae su amado smartphone de la mano, mientras Sandra y Dani comienzan a abrazarse ahí de pie quedándose flojos de la risa.


  –¡Me voy a la cama! ¡No tenéis corazón! –les grito enfadada.


  –No te enfades, tonta. No me dirás que la cosa no tiene gracia –consigo descifrar que dice Adrián entre carcajadas.


  –¡No, no la tiene! ¡Eres un jubilado de papá irresponsable! ¡Y tú, Dani, eres una loca sin criterio musical! ¡Y tú, Sandra, tienes casi treinta años y todavía eres virgen! ¡Devuélveme mi laca de uñas Ultra Tigress Attraction, ya!


  Me voy decidida a mi habitación con un enfado monumental. Pero cuando cierro la puerta y llevo unos minutos tirada en mi cama oigo a Dani comentar que a él una vez le dieron un “rabanazo” accidentalmente en un ojo mientras hacía sexo oral que se lo puso morado. Sin poder evitarlo, eso me hace gracia y poco a poco se me va pasando el enfado.


  


  Despierto unas horas más tarde con mi móvil sonando insistentemente. Me sigo encontrando todavía tan mareada que por unos segundos decido no cogerlo. Pero de repente, como si de una revelación se tratara, veo la imagen de mi hermana Violeta flotando en una nube con su dulce cara delante de mis ojos. Le acompaña una música celestial y lleva puesto un manto dorado y unas flores en el pelo, pero todo eso contrasta con las bragas de cuello alto que tiene en la mano y con las que intenta sacudirme. ¡Ay, no! ¡La fiesta de cumpleaños de mi sobrina!


  –¡Lo siento, Violeta! ¡Lo siento mucho, de verdad! No me ha sonado la alarma y me he quedado dormida –me excuso horrorizada.


  –¡No mientas, mala tía! No te has acordado porque siempre estás pensando en tus cremas hidratantes y tus lacas de uñas. ¡Y te lo recordé hace una semana, egoísta! –me grita ella.


  –De verdad que no, ahora mismo voy para allí. ¡Que no apague las velas sin mí! –le digo nerviosa dando un salto de la cama.


  –¡Ese es el problema, que no quiere apagarlas hasta que no le traigas el libro de Freud que le prometiste! ¡Como no estés aquí en veinte minutos le cuento a mamá que fuiste tú quien rompió aquel jarrón de su abuela!


  Oh, por favor. ¿Cómo encuentro yo ahora un libro de Freud y llego a casa de mi hermana en veinte minutos? Se me había olvidado por completo la fiesta de cumpleaños de Vera y lo del libro todavía más. Pero, ¿cómo es posible que a una niña de seis años le puedan interesar esas cosas? Si yo casi no sé ni quién es Freud. Si me lo hubiesen preguntado a mí a su edad hubiera dicho que era un cantante de Rap. Pero ella se pasa el día dando vueltas por el jardín de su casa recitando poesía y teorizando sobre los agujeros negros. La quiero con locura, pero tengo que admitir que esa niña es muyyy rara. Y a mí desde luego no ha salido, porque yo por los únicos agujeros negros por los que me preocupo son los que se me hacen en las medias cuando me pongo mis botas de tacón. Que, por cierto, las tengo que llevar a que les pongan suelas nuevas, porque el otro día casi me quedo sin dientes bajando del metro.


  


  –Oh, la insoportable levedad del ser –dice mi sobrina con dramatismo cuando me ve aparecer sudorosa y asfixiada por la puerta.


  Después se sube sus gafas con un dedo como una auténtica bibliotecaria y seguidamente se cruza de brazos mirándome enfadada tras su tarta de cumpleaños.


  –¡Feliz cumpleaños, Vera! –le digo dando palmaditas con mucho entusiasmo para disimular.


  –Hm... –me responde ella.


  –Mira lo que te ha comprado tía Lola. Es algo que te va a encantar –le digo dándole un sonoro beso y entregándole el dichoso libro de Freud envuelto con un gran lazo rosa.


  –Sé lo que es, es el libro que te pedí. Psicopatología de la vida cotidiana, de Sigmund Freud. Reconocería esta portada aunque tuviera los ojos cerrados –me dice ella intentando esconder su alegría a causa del enfado que parece sentir por mi culpa–. Me voy a leerlo –nos dice a todos sin mirarnos.


  –Primero tienes que apagar las velas, cariño. Esto sólo pasa una vez al año –le dice mi hermana con entusiasmo para intentar convencerla.


  –Oh, habrá más cumpleaños. No sufras por eso, mamá. Volverán las oscuras golondrinas en tu balcón sus nidos a colgar –le contesta mi sobrina mientras se aleja contenta con su preciado tesoro en las manos.


  –¿Lo ves? Esto es por tu culpa, Lola. Se ha cansado de esperar y ya no quiere ni apagar las velas –me dice mi hermana enfadada.


  –Oh, tu hija es muy rara, Violeta. No vayas a echarle ahora las culpas de eso a tu hermana, la has parido tú –le contesta mi madre enfundada en su traje tornasolado.


  Desde que se divorció de mi padre a mi madre le ha dado por ponerse todos los vestidos de boda que coleccionaba en el armario y ahora la conocen en el barrio como “Constantino de Bulgaria”. La gente es muy envidiosa.


  –Gracias mamá –le digo bajito a mi madre para que mi hermana no se entere, a lo que ella responde dándome unas palmaditas en la mano.


  –¿Dónde has estado? Tienes una pinta horrorosa –me dice mi hermana cuando mi madre se va a hacer vida social por la casa.


  –Anoche tuve que ir a celebrar el ascenso de Miss Ladilla Trepadora y luego tuve un pequeño percance, por eso casi me pierdo el cumpleaños. Lo siento mucho, Violeta, de verdad –le contesto sintiéndome súper mal por mi mala cabeza.


  –¿Un percance? ¿Qué te pasó? ¿Tuviste un accidente? –me pregunta mi hermana preocupada.


  –No, no es eso. Es que bebí más de la cuenta y esta mañana me he despertado en la cama de un hombre al que no conozco de nada –le digo volviéndome a preocupar por esta extraña situación.


  –¡Oh! –exclama ella–. Pero, ¿estaba bueno, al menos?


  –Pues lo cierto es que sí. Pero parece ser que hice un poco el ridículo delante de él, así que espero no verlo nunca más –contesto tapándome la cara horrorizada.


  –No me lo digas, te pusiste a llorar en la cama porque no tenías a tu oveja de peluche, ¿verdad? –me pregunta mi hermana riendo.


  –¡Yo nunca lloraría por mi oveja de peluche! –le digo asombrada.


  –Sí, siempre lo haces. ¿Por qué sigues intentando esconderlo, Lola? El día que llovió tanto y tuviste que quedarte a dormir en mi casa te pasaste la noche entera gimoteando porque la echabas de menos –me dice riéndose todavía con más ganas.


  –¿Y tú cómo sabes que mi oveja tiene algo que ver con lo que hice anoche? –le pregunto cortada.


  –Porque te lo he visto en la cara. No hay cosa que más vergüenza te dé que alguien se entere de eso. Y no me extraña, porque ya hace más de veinte años que no tienes edad para dormir con ella –me dice sin parar de reír–. No le habrás hecho también el numerito de Julio Iglesias, ¿no?


  –¿Eh? ¿Qué dices? ¿Cómo voy a hacer eso? –exclamo sintiendo un repentino sofocón.


  –Pffff.... ¡Lo has hecho! –dice ella.


  Mi hermana Violeta se va hacia el jardín riéndose a carcajadas, provocando que todos los invitados la miren extrañados. Y yo me quedo en el salón deseando que me trague la tierra, al menos hasta que consiga olvidar esta situación tan vergonzosa que he vivido hoy. Me siento llorosa en el sillón mirando a mi alrededor frustrada. La cabeza empieza a dolerme otra vez y al tocarme el chichón que me hice hace unas horas noto que ya tiene el tamaño de una pelota de ping-pong. Me pongo a buscar una aspirina en mi bolso entre todos los potingues y cremas que llevo siempre en él, pero no consigo encontrarla y decido sacarlo todo para buscar con más facilidad. Cuando saco mi móvil veo que tengo un mensaje y al abrirlo me asusto tanto al ver de quién es que me vuelve a dar un sofoco y se me olvida por completo lo que estaba buscando en el bolso.


  


  Marcos:


  “La parte buena fue perfecta. Lástima que no te acuerdes, fierecilla amnésica”.
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  Los lunes son los días más odiosos para mí. Desde que trabajo en Glossy Look me gustaría que hubiera un temporal de nieve que impidiera al mundo salir a la calle todos los lunes. Hasta en verano. Y es que la mayoría de mis compañeros de trabajo son unos pelmazos, y se respira un ambiente tan “agradable” allí que a veces me siento tentada de suicidarme bebiéndome los tónicos faciales de muestra que hay en la recepción. Para colmo, el aire acondicionado funciona como quiere y lo mismo te fundes por el calor que te cuelgan estalactitas de la nariz por el frío. Tanto es así, que una mañana al llegar al trabajo vi lo que me pareció un oso polar intentando copular con la máquina de los cafés y cuando me acerqué vi que era la cotilla de Carolina vestida con un gorro de lana y un abrigo de pelo intentando calentarse con el motor. El motor de la máquina de los cafés es el objeto más preciado por todos en la oficina desde que Carolina lo descubrió y ahora todos nos peleamos por él en invierno. Encima de todo, Sergio, el comercial repulsivo y desesperado por tener sexo con cualquiera que trabaja aquí, tiene un esguince en el pie desde hace dos meses y como no puede conducir para visitar a los clientes ahora tengo la “suerte” de compartir oficina con él. Ya sólo me faltaría que Miss Ladilla Trepadora me instalara un aparato de descargas eléctricas en el teclado del ordenador, así mi puesto de trabajo sería una verdadera tortura. Por cierto, tengo que pedir cita para hacerme la depilación láser, porque tengo ya unos pelos en las piernas que parece que lleve calentadores.


  –¡Lola, ven a mi despacho ahora mismo! –me grita Miss Ladilla Trepadora abriendo la puerta de su despacho.


  ¡Bien, qué ilusión! Qué manera tan deliciosa de comenzar la semana. A ver qué se supone que he hecho mal ahora, o qué se inventa para martirizarme ese demonio disfrazado de directora de recursos humanos que se tira a todo lo que se mueve para ascender de puesto. Aunque espero que no se haya enterado de que tengo una foto suya pegada bajo la tapa del váter de mi casa... Uy, no, por favor. ¿No me habrá instalado cámaras ocultas? No se lo he contado a nadie de la empresa, así que sólo podría ser por eso. Pero, ¿cómo ha conseguido entrar en mi casa? ¿Y dónde las ha puesto? Están muy bien camufladas...


  –¿No me has oído? –me insiste Miss Ladilla desde su puerta dando unos golpecitos en el suelo con la punta de su zapato de charol rojo.


  –Sí, claro, enseguida voy –le digo asustada.


  


  –Bien, ¿qué hablamos tú y yo la última vez? –me pregunta con el ceño fruncido cuando entro y me siento frente a ella.


  –¿Qué? No sé... ¿Que no coma sobre el teclado del ordenador? –le pregunto inquieta.


  –No –me responde ella con una cara que me da miedo.


  –¿Que ir al lavabo no es una excusa para descansar? –le digo recordando lo feliz que soy cuando me siento en el váter de mi casa y tengo su foto frente a mi culo.


  –No –me vuelva a contestar con los músculos de su cara completamente tensos.


  –¿Que la máquina del café no funciona con botones? Es que... tenía uno en el monedero y lo confundí con una moneda de euro –le digo nerviosa.


  –Veo que nuestras conversaciones no sirven de nada. No hay nada peor que un trabajador que no escucha a sus superiores para que una empresa se hunda –me dice acercándose a mí sobre la mesa de su despacho–. ¿Dónde te metiste el viernes? Te he dicho muchas veces que las celebraciones y las actividades de la empresa hay que cumplirlas hasta el final. Es de muy mala educación dejar a tus compañeros de trabajo plantados y más aún irte de mi fiesta sin decirme que te vas ni despedirte de nadie. Además, te perdiste el brindis que Pedro Núñez, el director de esta delegación, la misma que te da de comer, hizo en mi honor. Te hubiese ido realmente bien escucharlo para aprender un poco de mí –me dice señalándome amenazante con el dedo.


  –Pues... verás... –digo sin que me deje terminar la frase.


  –¿Sabes?, eres una egoísta. Recuerda que gracias a mí hoy tienes un trabajo. Si no fuera tan buena persona te habría echado a la calle cuando se filtró información confidencial la noche que te dejaste tu ordenador encendido con los datos de los proveedores a la vista de todos. Pero como siempre he sido una abogada de los pobres tu patetismo me dio pena. Aunque ves haciéndote a la idea de que no habrá una próxima vez.


  Miss Ladilla Trepadora 2014 se vuelve a reclinar en su silla mirándome con su orgulloso y diabólico rostro y por un momento me parece verle brillar un diente. Es una verdadera zorra, además de una bruja chantajista y odiosa.


  –Y bien, ¿qué tienes que decir? No te quedes ahí callada mirándome como una boba. ¿Qué imprevisto tan urgente te surgió para desaparecer de esa manera, desagradecida? –me vuelve a preguntar–. Sergio se volvió loco buscándote y nadie le supo decir dónde estabas ni cuándo te fuiste.


  Cómo no, el salido de Sergio, además de ser un baboso repulsivo, es el ojito derecho de Miss Ladilla. No me extrañaría nada que lo del esguince fuera un cuento y que ella lo haya traído a la oficina para que haga de su espía. Y él estará encantado, porque lleva dos años detrás de mí y es un pelota. Bueno detrás de mí y de todo el personal de Glossy Look que se atreva a ponerse falda, es verdad.


  –Pues lo cierto es que yo tampoco lo sé –le digo confundida–. Las copas no me sentaron bien y no recuerdo lo que hice.


  –Excusas y más excusas. Esto no puede volver a pasar, ¿entiendes? Aquí somos una piña, un engranaje muy bien engrasado que funciona porque unos os hacemos funcionar al resto. “Equipo” debería ser la primera palabra en la que piensas cuando te levantas y la última cuando te acuestas –pronuncia efusivamente mientras se levanta de su silla y comienza a andar por el despacho lentamente.


  Después mira hacia el techo con un brazo apuntando hacia arriba y veo cómo casi se le salen sus tetas de silicona del escote al respirar agitada.


  –La Nave Nodriza os acoge a todos en su seno con amor, pero vosotros a cambio le debéis la fidelidad que se merece. Vosotros sois las diminutas piezas del engranaje que se mueven gracias a un sistema muy complejo y superior, un sistema que puede hacer que vuestros pequeños cuerpecillos de metal salgan disparados en cualquier momento para no volver. Y la vida ahí fuera es muy dura sin el calor maternal de la Nave Nodriza. ¿Comprendes lo que te estoy diciendo, Lola? –me pregunta a mis espaldas apretando mis hombros con sus manicuradas manos.


  –Eso creo –le respondo insultándola mentalmente.


  –Pues repítemelo –me dice volviéndose a sentar en su silla.


  –Que Glossy Look es como una colmena donde nosotros somos las abejas obreras y tú la reina.


  –Hm... Nunca lo había visto de esa manera... –contesta sonriendo distraída con orgullo–. ¿Y qué hay del espíritu de grupo? ¿Qué acabas de aprender sobre eso? –me pregunta volviendo a ponerse seria.


  –Que nos debemos los unos a los otros y que todo lo que hacemos le afecta al resto –le digo odiándola profundamente.


  –Exacto, y que debes tratar a tus compañeros con cariño y consideración. Sobre todo a tus superiores.


  –Oh, sí. Casi se me olvida eso –le digo fingiendo interés a la muy víbora.


  –Bien, pues espero que esta vez intentes pensar seriamente en lo que te he dicho y para empezar a practicarlo quiero verte esta tarde a las seis en la presentación del plan semestral de actividades grupales. Ah, y tacha de tu calendario el puente del mes que viene, os tengo preparada una sorpresa espectacular. Aunque algunos no os la merezcáis –me dice mirándome fijamente.


  


  Cuando salgo del despacho de Miss Ladilla Trepadora me siento tan humillada y tan cabreada que hasta se me despega una de mis pestañas postizas por el disgusto. Y encima tengo que quedarme hoy después del trabajo para escuchar sus planes absurdos para fomentar el trabajo en equipo. Como si eso fuera a hacer cambiar lo mal que nos llevamos todos aquí, esto no lo arreglaría ni la ONU. Y, además, ¿pero a qué trabajo en equipo se refiere? No sabía que para archivar una factura se necesitaran veinte personas trabajando codo con codo. Es una trepadora ignorante y odiosa. Pero debe hacerlo muy bien, porque al director de nuestra delegación ya no se le debe levantar ni con Viagra. Con la edad que tiene y la de infartos que le han dado Miss Ladilla Trepadora debe tener un don muy especial para resucitar a esa cosa colgante y blanducha. Ufff, qué asco. Por cierto, tengo que ponerme una mascarilla en el pelo esta noche. Desde que me equivoqué de champú y me lo lavé con aquel con purpurina de Dani lo tengo muy reseco. A saber con qué hacen esa cosa.


  –Uh-uuuuh. Sin que sirva de precedente, me compadezco de ti –me dice la cotilla de Carolina cuando me siento frente a mi ordenador–. Te has debido de llevar una buena porque esta mañana está que trina. Lo del viernes le sentó fatal.


  –Pues tampoco es para tanto, no sé para qué quiere que me quede en su vomitiva fiesta hasta el final si no me soporta –le contesto colocándome bien mi pestaña postiza frente a mi espejito mágico.


  –No es por ti, es porque le dieron esquinazo. Me han contado que la noche no acabó para ella como esperaba –me dice silenciando una risita de “que se fastidie”.


  –Pues, ¿sabes lo que te digo? Que yo también me alegro. Es una arpía sin corazón y me han dicho que ese culo que tiene no es natural, son implantes –le digo a Carolina para que esparza el rumor por la oficina.


  –¿De verdad? –me pregunta sorprendida.


  –Sí, fíjate cómo no se le mueve por muy deprisa que ande. O eso o lleva faja. Y si no son implantes y lleva faja es porque tiene michelines súper secretos que no quiere que descubramos. Puede que incluso sea realmente un hombre, le he visto un pelo sospechoso saliéndole del sujetador hace un momento –le digo susurrando.


  –¡Uh! –contesta ella entusiasmada.


  –Oh, qué preciocidad tengo ante miz ojoz. Tu precencia hace que me zuba la bilirrubina, Lola –me dice el repulsivo de Sergio respirándome en la nuca.


  –Por favor, no te me acerques tanto, Sergio. Me das mucha alergia –le digo echándome hacia adelante con asco.


  –A mí no puedez engañarme, lo vi en tuz ojoz el viernez. Me mirabaz deceoza mientraz te zubíaz el veztido –me dice susurrándome al oído.


  –¡Fuera de mi vista! –le grito a punto de vomitar.


  –Vendraz a mí, eztamoz predeztinadoz –me contesta bajito antes de darse impulso con su silla para hacerse el chulo.


  Supongo que lo que pretendía era llegar rodando con la silla justo hasta su mesa, pero tiene la “mala” suerte de toparse con el archivador y se cae de lado quedándose tirado en el suelo con la silla encima de él.


  


  A la hora de comer llamo a Dani para desconectar un rato de Glossy Look y poder comer con alguien con quien me sienta querida. Dani viene contoneándose vestido con un chándal fucsia, una boa de plumas amarilla, un bolso azul de charol y una cinta de flores en la frente; lo que hace que al entrar al Fast Food King todo el mundo se le quede mirando. Aunque he observado desde mi asiento que todo el mundo ya lo miraba por la calle antes de entrar, pero eso no es nada raro tratándose de él. Es un provocador nato y se lo pasa todo por el “mismísimo”.


  –Uuuuuh, qué cara tan larga, nena. ¿Vienes de entierro, o qué? –me pregunta soltando su bolso encima de la mesa.


  –No, he sido víctima de otro sermón en la “Nave Nodriza”. Miss Ladilla Trepadora está enfadada porque el viernes no le “acariciaron el gatito” y como no me puede ni ver la ha pagado conmigo –respondo humillada.


  –Uuuuuh. Tu empresa en vez de llamarse Glossy Look debería llamarse Puty Club, esa Miss Ladilla es muy zorra. No había visto algo así desde La follera mayor –me dice Dani.


  –¿La follera mayor? –le pregunto extrañada.


  –Una película X, nena. No sólo de la huerta vive el hombre –me dice mirándose las uñas.


  –Ah... bien. Y eso no es todo –continúo desahogándome–, encima tengo pegado a mí como una lapa al desesperado de Sergio en la oficina. El viernes se me subía el vestido mientras bailaba en la fiesta de Miss Ladilla Trepadora y ahora piensa que lo hacía adrede para provocarle. Después de esto no voy a podérmelo quitar nunca de encima –le digo angustiada.


  –¿Te refieres a ese que babea al hablar? ¿El que todavía usa Brummel? –me pregunta con cara de asco.


  –El mismo.


  –Uuuuuh –dice Dani.


  Dani y yo nos pedimos un menú infantil, nuestro menú de penitencia por los excesos cometidos el fin de semana, y para cambiar de tema y conseguir desconectar de verdad de Glossy Look le pregunto por Rony Neverland, su novio. Bueno, para desconectar y porque me interesa de verdad, porque Dani y yo siempre nos contamos nuestros problemas y Rony Neverland es un eterno “problema” para él. O más bien, su mono, pero creo que en el fondo lo que le pasa a Dani es que está muy bien así y no quiere comprometerse seriamente. Lo del mono le ha venido muy bien como excusa, pero es que Dani en realidad es bastante promiscuo.


  –Y tú, ¿qué tal con Rony? ¿Pasaste el día ayer con él? –le pregunto.


  –Sí, nena. Y me tiene ya del Thriller hasta el higo. Como me vuelva a hacer una vez más el bailecito del videoclip le quito la peluca cuando se duerma y se la doy al mono para que se la destroce. La semana pasada me quedé una noche en su casa a dormir y cuando me desperté por la mañana me lo encontré tumbado a mi lado vestido con su chaqueta roja de piel y el pepinillo al aire. La misma chaqueta que llevaba Michael Jackson en Thriller, ¿te acuerdas? Está Michael, Michael total, no hay quién le aguante –me dice poniendo los ojos en blanco.


  –Venga, si en el fondo estás loco por él –le digo riendo.


  –Bueno, canta muy bien y todo eso, pero cuando se pone la mascarilla en la boca para estar por casa me pone histérica. La gente normal lo que hace cuando llega a casa es ponerse unas zapatillas, no esa cosa. Y cuando me besa con ella puesta ya es lo más –exclama echándose la mano a la frente–. Imagínate el cuadro, nena, los dos dándonos el filete y él con la mascarilla puesta.


  –Uuuuuuh –le contesto al más puro estilo Dani.


  –Sí. Oye, Lola, ¿y tú ya has averiguado algo sobre tu meneo paranormal? No me has contado nada –me dice Dani cambiando de tema entusiasmado.


  –No, porque nadie me vio irme de la fiesta, así que el misterio nunca se resolverá –le contesto–. Aunque el sábado por la tarde el ser desconocido me envió un mensaje al móvil –digo sintiendo un repentino pellizco en el estómago al recordarlo.


  –Uuuuuh, ¡pues a qué esperas! Llámale y le preguntas –me dice Dani excitado.


  –¡No, no quiero saber nada de él! ¡Me da muchísima vergüenza todo lo que pasó! –le contesto volviéndome a angustiar.


  –Uuuuh, pero si no te acuerdas de lo que pasó. De verdad, qué raras sois las chicas. Que os compre quien os entienda –dice colocándose bien su felpa de flores mientras marca pómulo.


  –No lo recuerdo, pero antes de irme de su casa me dijo que hice algunas cosas personales que me dan mucho corte –le digo escurriéndome en mi silla por lo ridícula que me siento.


  –¿Qué cosas? Le hiciste tu imitación secreta de Julio Iglesias, ¿verdad? Eso no es tan malo, Lola. Fíjate en Rony, él imita a Michael Jackson delante de todo el mundo y no le da ninguna vergüenza –me responde.


  –¿Qué? ¡Yo no hago eso! –le contesto poniéndome colorada.


  –Pero si te he pillado haciéndolo muchas veces. Una noche Sandra, Adrián y yo nos pasamos casi una hora viendo tu show a escondidas. Deberías cerrar mejor la puerta cuando ensayas, desde el backstage se ve todo perfectamente –me dice Dani sorbiendo su refresco ruidosamente con su pajita.


  Qué maravilla, lo que me faltaba para tener un lunes perfecto. Ahora me siento todavía peor que antes de quedar con Dani para comer. Pensaba que mi casa era el único lugar donde me podía sentir a salvo después de esta experiencia tan humillante del fin de semana, pero me acabo de dar cuenta de que ya no tengo ningún lugar donde poder esconderme de mi vergüenza. Soy tan ridícula que me doy pena. Por cierto, a ver si me hago este fin de semana un peeling. Estoy escondiendo la poca belleza natural que tengo.


  


  Hoy la tarde en Glossy Look es un verdadero drama para mí. Me paso las horas después de comer completamente chafada, pensando que además de haber hecho un ridículo espantoso y ser la administrativa más odiada por la directora de recursos humanos, casi me pierdo el cumpleaños de mi única sobrina. Si ya lo dice el anuncio de la FAD: “Cada vez que te emborrachas te vuelves un poco más tonto”. Y yo ya he llegado al límite de la tontería. Me deberían contratar para salir en ese anuncio. Soy una irresponsable y una egoísta, mi hermana Violeta y la odiosa Miss Ladilla tienen razón.


  –Lola, ciéntate a mi lado en la reunión. Yo te daré calor con mi pecho protector y juntoz dezcubriremoz loz cecretoz del ezpíritu grupal. Zeremos como doz gorrionez que empollan un huevo –me dice Sergio apoyando el codo en mi mesa de trabajo.


  –Sergio, quita tu asqueroso codo de mi mesa, por favor. Nunca voy a tener nada contigo y no empollaría contigo un huevo aunque fueras el último gorrión de la tierra, ¿entiendes? –le digo enfadada.


  –Oh, Lola. Yo cé que cuando laz mujerez decíz no, en realidad eztáiz diciendo cí. No temaz por el qué dirán, nueztroz compañeroz de Glozy Look comprenderán nueztra pación.


  Le doy un fuerte empujón a Sergio en el codo que tiene apoyado en mi mesa y él se escurre y casi se cae de boca sobre mi ordenador. Pero eso no hace que se rinda, porque cuando me levanto decidida para dirigirme a la estúpida reunión a la que estoy obligada a ir se gira haciendo un repentino remolino con su silla y me dedica otro de sus repulsivos pronósticos amorosos.


  –Guarda ece ímpetu que tienez para nueztraz nochez de amor. Te advierto de que la llama de mi pación no ce apaga fácilmente. Zoy incombuztible, pequeña florecilla.


  


  Cuando entro en la sala de la reunión ya están casi todos los asientos ocupados y yo me siento en uno que hay vacío entre dos personas para que Sergio no pueda sentarse a mi lado. Al cabo de unos minutos Miss Ladilla Trepadora hace acto de presencia y se coloca frente a nosotros muy solemnemente. Levanta la barbilla con orgullo dando unas palmadas y entonces la luz de la sala se hace tenue y un cañón de luz ilumina su silueta. Parece que vayamos a presenciar un espectáculo de Las Vegas en vez de una sesión para lavarnos el cerebro, está todo pensado para que Miss Ladilla pueda brillar delante de nosotros: los pobres mortales de Glossy Look.


  –Good evening. Guten tag. Bonjour –nos dice como si hubiera algún extranjero en la sala–. Bienvenidos a la presentación de actividades grupales semestrales de nuestra maravillosa y exitosa empresa. El lugar donde a todo el mundo le gustaría trabajar. La marca internacional de maquillaje más chic del mercado. La que fabrica los productos que utilizan las estrellas. La marca que la competencia envidia por su glamour. Sobre todo esos perdedores que siempre intentan copiarnos, Sexy Look. Somos todo eso y mucho más. Glossy Look es el sueño de cualquier mujer con estilo. Un aplauso, por favor –nos pide mirando alrededor de la sala amenazante.


  Cuando pasa alrededor de un minuto de aplausos forzados la enorme pantalla que hay detrás de Miss Ladilla comienza a pasar imágenes de los anuncios publicitarios de Glossy Look acompañadas de su característica música identificativa. Y entonces miro hacia atrás y veo a Sergio tirándome un beso desde su asiento tres filas detrás del mío. Cuando la publicidad termina Miss Ladilla vuelve a situarse en el centro de la pantalla haciendo un sonoro clic-clac con sus tacones de aguja. Y al situarse allí, completamente erguida, alza sus brazos como si fuera Moisés a punto de abrir las aguas del Mar Rojo antes de volvernos a hablar.


  –Esta tarde nos acompaña alguien muy especial. Una de las personas que han ayudado a hacer de Glossy Look el éxito que es hoy. Quien ha adaptado la marca a los nuevos tiempos y no ha permitido que pierda su esplendor inicial. Démosle un fuerte aplauso al hijo del creador de nuestra brillante empresa, Marcos Díaz.


  Comenzamos a aplaudir mientras un nuevo cañón de luz se enciende frente a nosotros. Entre la penumbra de la sala veo aparecer por el lado derecho a un hombre bastante bien hecho vestido con un sofisticado jersey de cuello alto y unos pantalones de traje. Se dirige caminando hacia la luz y al llegar a ella mira hacia abajo poniéndose la mano sobre los ojos, como si le molestara. Miss Ladilla entonces se acerca un poco más a él mirándolo sugerentemente y seguidamente, a pesar de tapar el micrófono con su mano, puedo oír bajito cómo él se dirige a ella y le pide que por favor apaguen el cañón de luz y enciendan las luces de la sala. Miss Ladilla Trepadora da unas palmadas mirando en dirección al encargado de las luces y, cuando finalmente se encienden, me entra un repentino sudor a causa de lo que veo que hace que se me vuelva a despegar la pestaña postiza de mi ojo derecho.


  –Hola a todos –dice Marcos, el expediente X con el que me acosté el viernes, mientras yo me escurro en mi asiento y me subo horrorizada el cuello de mi vestido hasta la nariz para que no me reconozca–. Gracias por destinar un poco de vuestro tiempo libre a conocer las actividades organizadas por la empresa. Quiero que sepáis que mi padre y yo estamos muy orgullosos de tener un equipo de trabajo como vosotros y que Glossy Look no sería posible sin vuestro esfuerzo. Por eso he querido estar aquí hoy coincidiendo con el cuarenta aniversario de su creación, un sueño de mi padre hecho realidad que sigue funcionando tan bien gracias a vosotros. Lamentablemente él tenía una reunión urgente en relación a la expansión de Glossy Look que no ha podido posponer. Pero os envía su felicitación a todos por vuestro excelente trabajo y os anima a que comencéis a utilizar con más asiduidad el buzón de sugerencias de la empresa. Nuestra directora de recursos humanos, aquí presente, se encargará de leerlas y de intentar complacer vuestras peticiones. Una vez más, muchas gracias por estar aquí –nos dice sonriendo con amabilidad.


  La sala al completo comienza a aplaudir de nuevo, esta vez sin que Miss Ladilla nos lo pida. Y, debo añadir, que a pesar de acompañarse de algún que otro comentario sarcástico en voz baja por parte de alguien acerca del buzón de sugerencias. Miss Ladilla Trepadora, entonces, se moja los labios con la lengua mirando sensualmente al autor de mi “meneo paranormal” y después de unos segundos sin que él le haga ni caso se arregla su traje disimulando, carraspea un poco y se dispone a volvernos a hablar.


  –Bien, como algunos de vosotros ya sabéis, os tenemos preparada una sorpresa con motivo del aniversario de Glossy Look que tendrá lugar el primer fin de semana del mes que viene. Pero no la desvelaremos por el momento para mantener el suspense y sólo os puedo decir que reservéis esos días en vuestra agenda porque os va a encantar. Y ahora, procedamos a presentar las actividades destinadas a fomentar el trabajo en equipo del próximo semestre. Pero primero, Sergio, por favor, sube aquí y explica a tus compañeros que acaban de integrarse en la empresa por qué es importante sentir que eres parte de un equipo y cómo eso puede mejorar nuestro trabajo y nuestras vidas.


  El repulsivo de Sergio se levanta obedeciendo apresuradamente a la voz de su “ama” y sube el escalón que lleva al atril sonriente. Luego le da unos golpecitos al micrófono con su dedo índice para comprobar si aún funciona –aún sabiendo que hace dos segundos lo hacía– y Miss Ladilla y Marcos se apartan a un lado para dejarle espacio.


  –Queridoz Glozyz, el ezpíritu de equipo oz enzeña a compartir y oz predizpone a recibir. Glozy Look ez un engranaje muy bien engrazado en el que loz unoz noz hacemoz funcionar a loz otroz –repite casi palabra por palabra el mantra de Miss Ladilla Trepadora–. Glozy Look ez como una gran nave nodriza que noz arropa con zu amor.


  Al oír estas palabras, el autor de mi meneo paranormal mira fijamente al tonto de Sergio con cara de medio extrañado, medio disgustado y después se cruza de brazos. Seguidamente mira hacia nosotros observando nuestras reacciones y al verlo hacer esto me escurro tanto hacia abajo para que no me detecte que ya casi estoy completamente tumbada en el suelo.


  –Aquí la amiztad florece graciaz a laz actividadez de laz que zomoz parte voluntariamente. Hazta el punto que ce puede llegar a encontrar el amor –dice Sergio mirando hacia mí.


  ¡No, no, por favor! ¡Como se le ocurra nombrarme saco el eyeliner de mi bolso y me hago el harakiri con él aquí mismo!


  –Lola, ven aquí a mi lado. Compartamoz con loz Glozyz nueztra hiztoria. Empollemoz ece huevo, inzaciable gorriona.


  Yo no sé qué sintió Manolete cuando le pilló el toro, pero ahora mismo yo me siento tan horrorosamente mal que seguro que no tiene comparación, lo mío es mucho peor. A mí lo de Manolete en este momento me da mucha risa. Así que, como no sé lo que hacer, comienzo a dar chasquidos con los dedos para comprobar si así puedo desaparecer como por arte de magia. Lo que intuyo debe quedar un poco raro al tener el cuello del vestido subido hasta los ojos y estar escurrida hasta el suelo en mi asiento. Y al pensarlo me acuerdo de un hombre del pueblo de mi madre que va siempre por la calle con un plumero bajo el brazo y un trozo de queso en la otra mano porque el pobre no está bien. Por lo que deduzco que mi madre me podría estar escondiendo algo y que ese pobre hombre y yo somos parientes sospechosamente cercanos.


  –Lola, tu compañero Sergio te está llamando. No nos hagas esperar, por favor –dice Miss Ladilla Trepadora acercándose al micrófono y buscándome por la sala con la mirada.


  Me levanto de mi asiento con el cuello de mi vestido todavía hasta los ojos y me acerco muy lentamente hasta allí. Cuando subo el escalón que conduce al atril me lo bajo despacio sin levantar la vista y al hacerlo noto cómo mi traicionera pestaña postiza se me queda enganchada al cuello del vestido. Al seguir tirando de él se me queda colgando del ojo y en ese instante decido que nunca más voy a volver a usar estas cosas, pediré cita a la esteticista y me pondré una de esas extensiones de pestañas tan sobrenaturales.


  –Vamos, Lola. Dile algo a tus compañeros –me dice Miss Ladilla mirándome con cara de mala uva.


  –Bueno... –digo acercándome al micrófono sudando como un pollo y mi pestaña postiza colgando de mi párpado superior. Estoy tan paralizada que ni siquiera consigo subir el brazo para quitármela–. Lo único que tengo que decir es que yo nunca he puesto un huevo. Yo no tengo nada que ver con ningún gorrión y, ya que tengo la ocasión, quiero desmentir esos rumores que corren por ahí sobre mi supuesta amistad con una oveja de peluche –digo casi tartamudeando mirando a Marcos de reojo.


  La gente en la sala empieza a reírse a carcajadas, no sé si por lo de mi pestaña o porque se han tomado mi corta intervención a broma, pero el caso es que sus risas hacen que me sienta fatal y sin poder remediarlo me pongo a llorar delante de todo el mundo. Al verme hacer pucheros Marcos da un paso hacia adelante poniéndose entre el público y yo y hace algo que me pilla por sorpresa: me coge la cara con delicadeza y me quita la pestaña que llevo colgando de mi ojo como si fuera una tarántula a punto de atacarme. Después me sonríe y me dice en voz baja que me tranquilice, pero yo estoy tan avergonzada que me escapo de entre sus manos sin levantar la vista y salgo corriendo de la sala sin mirar atrás.


  Cuando salgo por la puerta me tropiezo con Carolina que parece venir del cuarto de baño y aunque intento esquivarla me coge del vestido haciéndome parar en seco.


  –¡Lola, es ese! ¡Lo vi intentando quitársela de encima el viernes en el bar hawaiano! –me dice excitada.


  –Que es, ¿quién? Tengo que irme –le digo intentando escapar angustiada de sus garras de cotilla.


  –¡El que le dio calabazas a Miss Ladilla Trepadora en la fiesta! ¡Y es el hijo del dueño de Glossy Look! Menuda zorra listilla... –exclama con cara de asombro.


  –¿¡Qué!? –le pregunto a punto de darme una bajada de tensión.


  –¡Sí! ¿No has visto cómo lo mira? ¡Si creo que hasta le está haciendo la señal de la zambomba, qué poca vergüenza! –dice mirando hacia dentro de la sala por la raja de la puerta como la experimentada alcahueta que es.


  Aprovecho el descuido de Carolina para fugarme de allí. Llego a la calle sorteando a todo ser viviente con el que me topo como si fuera una deportista de triatlón y no paro de correr hasta que bajo del metro, llego a mi casa y me tiro llorando en mi cama. Además de haberme convertido en la Mr Bean española estoy metida en un buen lío sobre el que no tengo ningún control. Porque sé que como alguien de Glossy Look se entere de lo que pasó el viernes entre Marcos y yo y se extienda el rumor eso me va a traer un problema muy gordo con Miss Ladilla Trepadora. Mucho más gordo del que ya tenía hasta hoy.
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  –¿Qué te pasa, Lola? ¿Por qué lloras así? –me pregunta preocupado Adrián entrando en mi cuarto.


  –¡Porque soy ridícula y me van a echar del trabajo! –le contesto sin parar de llorar.


  –¿Por qué? ¿Qué ha pasado? –continúa preguntándome mientras me retira el pelo de la cara.


  –¡Que el viernes me acosté con el chico al que quiere cazar Miss Ladilla Trepadora 2014, y para colmo es el hijo del dueño de Glossy Look! Me he metido en un problema grandísimo –le digo horrorizada.


  –¿Qué? –exclama sorprendido–. Vaya, la próxima vez que salgas recuerda beber sólo agua con gas.


  –No habrá una próxima vez, pienso recluirme en un convento en cuanto me eche a la calle. Precisamente esta mañana me ha dicho que no me iba a volver dejar pasar ni una y esto le va a sentar muy, pero que muy mal –le contesto sonándome la nariz mientras sigo llorando desconsolada.


  –A Sandra le encantará lo que acabas de decir sobre el convento, la tendrás allí visitándote cada fin de semana –me contesta riendo.


  –Uuuuuh, ¿qué está pasando aquí? –pregunta Dani asomándose por la puerta con sus rulos y sus calzoncillos de lunares.


  –Que Lola se ha acostado con su jefe –le contesta Adrián.


  –Uuuuuh, qué estómago tienes, nena. Pero si debe tener más de setenta, ¿no? –me dice Dani–. No me extraña que estés así.


  –¡No, no es el director de Barcelona! Es el hijo del dueño de la empresa, el mismo al que quería ligarse Miss Ladilla Trepadora el viernes por la noche. La he visto hoy con mis propios ojos acechándole como una hiena en celo. Esto sí que no me lo va a perdonar, esa arpía calienta-braguetas es más competitiva que un concursante de Humor Amarillo –contesto tapándome la cara con un cojín.


  –Ay, ¡ay! Que me va a bajar la regla. ¡Sandra, corre, asamblea general! –grita Dani corriendo por el pasillo.


  –¿Y ella lo sabe? –me pregunta Adrián un poco preocupado.


  –De momento no, pero seguro que sólo es cuestión de tiempo. Sus asquerosos tentáculos llegan a todas partes. Acuérdate de cuando averiguó que mi sobrina lee a Dostoievski, nunca supe cómo pudo enterarse de eso.


  –¡Lola! Pero, ¿por qué has hecho eso? –me pregunta Sandra asombrada cuando entra en mi cuarto con Dani.


  –¡Porque yo no lo sabía, si ni siquiera recuerdo haberme acostado con él! –le respondo angustiada–. Y encima de todo he vuelto a hacer un ridículo enorme delante él en la reunión de esta tarde. El idiota de Sergio ha hecho que tuviera que subir a hablar al atril y Marcos estaba allí mirándome mientras todos sus trabajadores se reían de mí –les digo a mis amigos consternada.


  –Supongo que Marcos es el hijo del dueño, el pepino paranormal –me pregunta Dani.


  –El mismo que viste y calza –le respondo bajando la mirada y negando lentamente con la cabeza.


  –“Calzar” es una palabra muy apropiada para lo que te hizo el viernes, nena. Tienes un léxico muy amplio –me dice Dani asintiendo–. Oye, Lola, después de superar el susto inicial, yo creo que no te lo deberías tomar tan a la tremenda. Míralo por el lado bueno, yo ya lo estoy empezando a ver así.


  –¿Qué lado bueno puede tener esto, Dani? No la sigas llevando por el mal camino, que bastante la ha liado ya –le dice Sandra.


  –Uuuuuh, habló Nuestra Señora del Himen Enmohecido. ¡Saquemos nuestros rosarios, hermanas! –le contesta Dani sorprendido.


  –Pues yo creo que tienes razón, Dani, al principio la noticia impacta un poco. Pero estoy contigo, tirarse al tío al que persigue tu enemiga número uno es para estar muy orgullosa –dice Adrián con expresión de admiración.


  –Exacto –dice Dani.


  –Lo sería si no trabajara con ella. Si ocurre un milagro y no consigue echarme cuando se entere tendré que irme yo para no tener que aguantarla –les digo abrazándome preocupada a mi oveja de peluche.


  –No sé por qué le tienes tanto miedo a esa bruja manipuladora, Lola. Tienes tus derechos como trabajadora, ¿sabes? Ya no vivimos en el paleolítico –me responde Adrián.


  –Para ti es muy fácil, Adrián. Tú no necesitas trabajar y yo no quiero tener que volver a casa de mi padre. No es nada agradable llegar a casa y encontrártelo depilándose el culo con cera. Se ha convertido en un metrosexual –le digo con la moral por los suelos.


  –Madre del Señor –exclama Sandra santiguándose.


  –Uuuuuh, me encanta tu padre, Lola –me dice Dani.


  –Venga, para ya de pensar en esto, Lola. No dejes que esa tipeja condicione tu vida. Hagamos una fiesta Chocolate con Nubes. Hay una bolsa enorme de esas delicias blanditas en la cocina... –me dice Adrián intentando tentarme.


  Las fiestas Chocolate con Nubes son para nosotros nuestro método oficial para superar los traumas desde que Sandra pensó que se había desvirgado al sentarse sobre una revista gay de Dani. Tuvo tanto éxito la primera vez con ella que ahora siempre las hacemos cuando hay una alerta roja como esta y siempre tenemos una bolsa de nubes guardada en casa por si se presenta este tipo de emergencia.


  –¡Oh, sí! Y esa bolsa de nubes de la que habla Adrián es nuevecita, no hay ni una rancia –dice Sandra entusiasmada.


  –¡Id sacando el chocolate, chicos! ¡Voy a la tienda a por leche! –dice Dani dando un salto de mi cama y saliendo disparado hacia la puerta de casa.


  –Vale... Tenéis razón, no puedo dejar que esto me hunda –les contesto tentada al pensar en el olor de un chocolate caliente con nubes por encima.


  –¡Dani, ponte algo para salir a la calle! ¡Como te vean los vecinos vestido así van a volver a llamar a los del psiquiátrico! –le grita Sandra.


  –Bah, ¡a los vecinos me los paso yo por la pepitilla! ¡Esther Williams al poder! –le responde Dani cerrando la puerta de casa de un portazo.


  Mientras mis amigos se marchan para encargarse de los preparativos de la fiesta terapéutica, decido darme un baño caliente para relajarme y conseguir deshacerme del mal cuerpo que me ha dejado el día tan estresante que he pasado hoy. Busco en mi armario mi pijama con estampado de bombones para que no se rompa el Feng Shui y después cojo el set de baño de chocolate que me regaló mi hermana por mi cumpleaños. Abro el botecito de gel para olerlo y entonces el agradable aroma a cacao empieza a hacerme olvidar a Miss Ladilla y mis problemas en Glossy Look. No hay nada mejor que los dulces para olvidarse de las cosas negativas, por algo la alimentación está en lo más alto de la pirámide de las necesidades básicas. Por cierto, hace semanas que no me queda crema anticelulítica. Me lo voy a apuntar en el móvil para acordarme de comprarla mañana.


  Al coger mi móvil veo que tengo un mensaje sin leer y al abrirlo me vuelvo a poner tan alterada que olvido apuntarme lo de la crema anticelulítica. Mi vida se está convirtiendo en uno de los poemas trágicos que mi sobrina Vera lee y yo lo único que quiero ahora mismo es pasar por la vida desapercibida y tener una nómina que ingresar en el banco. Aunque sólo me dé para sobrevivir y para comprarme algunos productos con descuento en Glossy Look.


  


  Marcos:


  “Cenicienta, tengo tus pestañas. Llevo horas probándoselas a toda chica con la que me cruzo, pero a ninguna le encajan”.
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  Anoche decidí con la ayuda de mis compañeros de piso que hoy no iba a ir a trabajar. Mandé un e-mail a la empresa y me lo he cogido como día personal con la excusa de que me ha surgido un imprevisto que tengo que solucionar urgentemente. Sé que cogerme el día libre no va a solucionar mis problema con Miss Ladilla Trepadora 2014, pero necesito desconectar de Glossy Look y tranquilizarme un poco para poner las cosas en perspectiva. Así que me he levantado temprano y he decidido pasar el día con mi hermana Violeta. Mi hermana está haciéndole el desayuno a mi sobrina con mucha prisa para llevarla a tiempo al colegio y Vera se está poniendo de los nervios. Mi sobrina es tan adulta con sus recién cumplidos seis años que a veces me da miedo y es tan inteligente que el director de su colegio está intentando convencer a mi hermana de que la lleve a uno para niños superdotados. Yo no sé si eso sería muy bueno, porque si ahora tiene puesto un póster de Eduardo Punset en su habitación yo no sé qué sería capaz de hacer una vez que le enseñaran a hacer fórmulas matemáticas y cosas de esas. Creo que sería mejor que la llevara de vacaciones a Disneyland París y que le regalara un gato.


  –Mamá, relájate, por favor. Si te levantaras cuando te suena el despertador no tendríamos estos problemas –le dice mi sobrina a mi hermana con su vocecilla de niña.


  –Vera Vázquez, todavía soy tu madre, jovencita. A mí no me digas lo que tengo que hacer –le contesta mi hermana enfadada.


  –Hm... –contesta mi sobrina balanceando los pies en su taburete de la cocina con la boca fruncida–. La verdad es como el sol, puedes ocultarla durante un tiempo, pero no va a desaparecer –le dice bajito.


  –¡Te he oído! ¡Deja ya de citar a chinos muertos! –le contesta enfadada mi hermana.


  –Déjala tranquila, Violeta. La niña tiene razón, si te despierta cada mañana para que la lleves al colegio –le digo a mi hermana.


  –¡Eso no es verdad! Me levanto en cuanto Miguel se va a trabajar, lo que pasa es que esta casa es muy grande y tengo muchas cosas que hacer –me contesta mi hermana sorprendida.


  –Tía Lola, ¿vendrás a verme al recital de poesía, por favor? Este año soy la encargada de recitar Estancias a un aire indostático, de Lord Byron. Dios, me encanta ese hombre –dice Vera dando un suspiro.


  –Vale, si quieres iré a verte. ¿Pero no prefieres ir a un concierto de One Direction? Podría llevarte –le digo sonriendo entusiasmada para ver si la convenzo.


  –¿One, qué? –me contesta ella.


  


  Dejamos a Vera en el colegio y Violeta y yo acordamos ir de compras para pasar la mañana. No es que tenga mucho dinero llegados a este día del mes, pero después del sofocón que me llevé ayer me merezco algún pequeño capricho. Además, creo recordar que necesito comprar huevos, así que quiero entrar a esa perfumería de ahí que tiene tan buena pinta.


  –Hmmm... ¿No te parece que este es el lugar donde debió formarse el universo, Violeta? Creo que los científicos están muy equivocados –le digo a mi hermana mientras huelo hipnotizada un frasco de perfume en un centro comercial.


  –Ni se te ocurra decir eso delante de tu sobrina, Lola. Ya sabes lo que pasó cuando le dijiste que los niños nacen de las flores, diseccionó todas las plantas del jardín de mi casa para demostrarte que eso no es verdad. Nunca había visto tanta flor mutilada –dice mi hermana nerviosa al volverlo a recordar.


  –Pero qué histérica eres, Violeta. Relájate, yo creo que tu hija ha salido así porque tu estrés crónico le provocó algún desajuste cerebral durante el embarazo. Siempre has sido una irascible y una maniática –le digo colocando todos los palitos para oler perfumes en una fila completamente recta.


  –¡No puedo relajarme, siempre está corrigiéndome y dándome consejos y lo peor de todo es que siempre tiene razón! La otra noche su padre se estaba comiendo un bocadillo de beicon y ella le dio una charla sobre cómo afecta al organismo abusar de las grasas. Yo creo que puede haber salido a mi suegra, la madre de Miguel tiene una habilidad especial para sacarme de quicio –dice Violeta apretando los puños.


  –¿Ves, Violeta? Estás muy tensa. Llamemos a mamá, vamos a comer con ella. Eso te hará poner los pies en la tierra por un rato –le digo sacando el móvil de mi bolso.


  –¿Mamá? Pero si está fatal, se acaba de apuntar a un curso para hacerse instructora de Zumba. Se pasa el día en Spotify buscando música para hacer coreografías –me dice disgustada.


  –¿Y qué? Nunca es tarde para empezar una nueva vida. Los cincuenta y cinco de ahora son los quince de antes. Eres una rancia –le contesto.


  –Eso lo dices porque no has visto los maillots que se ha comprado. Algunos de ellos no se los pondría ni Rappel –me dice Violeta tapándose los ojos avergonzada.


  Como no me interesa la opinión de mi hermana Violeta porque sé que es una histérica y una exagerada, llamo a mi madre igualmente y quedo con ella en un restaurante cercano al centro comercial. No puedo quitarle la razón respecto a que mi madre le ha dado un giro a su vida bastante drástico, pero es que ha estado viviendo con mi padre más de treinta años y eso le trastornaría a cualquiera. Mi padre también se ha desmelenado un “pelín” desde que se divorció de mi madre y ha dado un cambio igual de sorprendente que ella. Pero tampoco podría culparle, porque ha vivido más de treinta años con mi madre y eso desequilibraría a cualquiera.


  –Lola, espero que cumplas tu palabra esta vez y que vayas a ver a Vera al recital de poesía. Te he oído decirle esta mañana que irías, así que apúntatelo y no se te ocurra decepcionarla –me informa amenazante mi hermana.


  –Claro que iré. Pero, ¿por quién me has tomado? ¿Y qué te crees, que no quiero a mi sobrina? –le contesto distraída mientras me pruebo en la mano un pintalabios súper guay.


  Por cierto, esa crema de manos con aceite de argán que me pongo últimamente es milagrosa. Parece que tengo los dedos más esbeltos, creo que con unos dedos así incluso podría aprender a tocar el piano.


  –Supongo que sí quieres a Vera, pero sólo tienes memoria para lo que te interesa. Así que haz el favor de tomarte esto en serio. La última vez que la dejaste colgada lo pasó fatal –dice Violeta haciéndome sentir muy mal.


  No es que no me interesen las cosas de Vera y nunca ha sido mi intención darle plantón. Pero el trabajo me ha tenido muy ocupada últimamente y he tenido tantas cosas en la cabeza gracias a Miss Ladilla y sus absurdas reuniones y actividades grupales que más de una vez se me ha ido el santo al cielo. Muchas veces llego a casa por la noche tan cansada y tan agobiada que me meto directamente en la cama y cuando llega el fin de semana lo único que quiero es relajarme en casa y reírme un poco con mis compañeros de piso. A Vera voy a visitarla normalmente una vez a la semana, pero es que con el plan que tengo ahora mismo no le puedo dedicar más tiempo. Aunque debo reconocer que Violeta tiene razón sobre mí en algo: tengo muy mala memoria.


  


  –Ayer vi a vuestro padre, me lo encontré en el gimnasio haciendo pesas. Tendríais que haberlo visto con su camiseta ajustada de tirantes y sus pantalones de ciclista. Estaba ridículo, parecía una peonza –nos dice mi madre susurrando en el restaurante donde hemos quedado para comer.


  –¡Mamá! No hables así de mi padre, por favor –le dice mi hermana molesta.


  –¿Vais al mismo gimnasio? –le pregunto yo–. Pensaba que cada uno ibais a uno diferente.


  –Sí, yo iba a uno cerca de casa. Pero hay siempre unas colas tan grandes para secarte el pelo en ese que me he cambiado al suyo –me contesta mi madre tras sus enormes gafas de sol.


  –Mamá, ¿podrías quitarte las gafas para comer? Es muy incómodo hablar contigo así y yo no creo que la iluminación del local sea tan cegadora, la verdad –le pide mi hermana.


  –Pues no, no puedo –contesta mi madre poniéndose erguida–. Nunca se sabe dónde se puede esconder un paparazzi.


  –Oh, ¿ahora te siguen los paparazzis? No sabía que te habías vuelto tan popular, ese curso de Zumba que haces te está haciendo perder la cabeza –le dice mi hermana.


  –¡Violeta! No hables así de mi madre, por favor –le digo a mi hermana molesta.


  –No tienes sentido del humor, Violeta, siempre has sido una sosa –dice mi madre–. Vuestro padre va mucho a bailar últimamente, ¿sabéis? El fin de semana pasado me lo encontré en Opium, va mucho por allí.


  –¿Desde cuándo vas tú por la Barceloneta? Siempre has odiado esa zona de la ciudad, te he oído decir cientos de veces que huele a caca de gaviota –le pregunto asombrada.


  –Bueno... quería explorar nuevos ambientes. Hay mucha marcha por allí –dice mi madre.


  –Mamá, no estarás siguiendo a papá, ¿verdad? Eso está muy feo –le pregunta mi hermana.


  –¿¿¿Yo??? –contesta mi madre poniéndose la mano en el escote con los ojos abiertos de par en par–. A ver si te crees que yo no tengo otra cosa que hacer.


  –Por cierto, Lola, papá me ha dicho que todavía no has ido a su casa a recoger tu regalo de cumpleaños. Y fue hace un mes –me dice mi hermana con retintín.


  –Oh, sí. Mi regalo de cumpleaños... –le digo un poco sobresaltada al recordarlo.


  –Se te ha olvidado, como todo lo demás. Y por lo que veo, también que tienes un padre –me dice Violeta con ironía.


  Lo que me dice mi hermana me sienta fatal y hace que me odie un poco a mí misma por tener tan mala cabeza y por no estar más pendiente de mi padre. Tampoco es que no quiera verlo, pero a veces me da un poco de pereza ir a su casa y escucharle hablar sin parar sobre su colección de bombillas y sus nuevos amigos de la ADA, la Asociación del Divorciado Alegre. Pero supongo que en el fondo Violeta tiene algo de razón, debería visitarle más a menudo. En fin, me lo apuntaré en mi agenda e iré a verlo en cuanto pueda. Uy, si yo no tengo agenda... Bueno, pues lo llamaré por teléfono esta noche sin falta.


  –Oh, venga, Violeta. No seas así con tu hermana, tu padre no se va a mover de donde está. Ya irá a verlo cuando tenga tiempo. Por cierto, podríamos ir luego a un bar musical que está cerca de aquí, el “Ya tú sabes”. Está de muerte –nos dice mi madre excitada.


  –¡Vale! Vamos, mamá. Me voy a tomar el día de hoy como unas merecidas mini vacaciones –le digo animada.


  –Ni lo sueñes, mamá. No me apetece ver a mi madre desmelenarse en la pista de baile. Soy muy sensible, ya lo sabes –le contesta Violeta con cara de estar asustada a causa de la propuesta.


  –Violeta, déjate llevar por una vez. Eres una ama de casa histérica y aburrida. Y además, no sé a qué te refieres con eso de “desmelenarme”. Yo sé muy bien cómo comportarme en público y nunca haría algo de lo que mis hijas pudieran avergonzarse. Me estás ofendiendo –le dice mi madre subiendo la barbilla muy dignamente.


  


  –¡Venga chicas! ¡Derecha, izquierda! ¡Delante, detrás! Y ahora, ¡el molinillo seductor! –nos grita mi madre meneando el culo exageradamente desde la pista de baile del “Ya tú sabes”.


  


  –¿Lo ves? Por eso no quería venir. ¡Qué vergüenza, por favor! Y encima hoy se ha puesto el tocado de mi boda –dice mi hermana tapándose la cara con las manos.


  –No es para tanto, Violeta. Sólo se lo está pasando bien, ha vuelto a ser soltera y supongo que necesita vivir una segunda juventud –le contesto a mi hermana.


  –Pero eso que hace no es vivir una segunda juventud. ¡Yo no hacía esas cosas que ella hace ni con quince años! –me contesta Violeta.


  –Claro que no, tú te pasabas el día recortando corazones de papel y suspirando por ese niño tan raro del colegio. El que se comía las gomas de borrar –le digo a mi hermana recordando a aquel extraño ser–. Yo creo que por eso tenía ese color de piel tan raro, las gomas de borrar deben ser súper tóxicas.


  –No se comía las gomas de borrar, ¿vale? Eso es una leyenda urbana –me dice Violeta disimulando.


  –Sí se las comía, y lo sabes bien. Todo el mundo le conocía como “El Milán” y dudo mucho que fuera por su nacionalidad –le contesto–. Hablaba catalán perfectamente.


  –Déjate de tonterías y vámonos ya de aquí, por favor. Mamá le está haciendo el paso de “la pelvis martilleante” a ese de ahí del jersey a rayas –dice Violeta mirando hacia otro lado horrorizada.


  –¡Anda ya, pesada! Déjala que disfru... –me da sólo tiempo de decir.


  


  –¡Pelvis ma-ma-mar ti-lle-lle ante! ¡Con garbo, venga! ¡Menea esa pelvis, Chayanne! –oigo decir a mi madre mientras sacude frenéticamente la pelvis frente a un chico de unos veinte años.


  


  –Uy, sí... Vámonos ya, Violeta –añado a la frase que acabo de dejar a medias mientras doy un salto de la silla y salgo a la calle a toda prisa.
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  Como diría mi sobrina Vera, “Oh, cuán angustiosa es mi existencia”. Lo que traducido significa que son las nueve de la mañana y que ya estoy sentada en mi mesa de la oficina de Glossy Look. Sergio está sospechosamente entretenido con su ordenador y me pica un poco la curiosidad saber qué está mirando en su portátil tan misterioso. Pero no me atrevo a acercarme a él para averiguarlo porque no quiero que piense que le estoy intentando hacer un masaje erótico telepáticamente. Carolina está buscando algo en el archivador mientras escucha disimuladamente lo que hablan los de marketing con la cabeza medio ladeada para oír mejor. Y Miss Ladilla, que tiene su despacho justo enfrente de mi mesa, acaba de llegar y de meterse en él sin ni siquiera decir buenos días. Pero en el fondo eso me parece bien, porque cuando tiene la boca cerrada no tengo que escuchar su molesta voz.


  –¿Qué les pasará a los de marketing, Lola? Están cuchicheando y hay un ambiente muy raro en su departamento. Juan incluso se ha puesto su camisa verde de flores. Aquí se está gestando algo muy extraño –me dice Carolina susurrando mientras intenta oír lo que dicen los de marketing con un vaso pegado al panel que separa su departamento del nuestro.


  Desde que le dije que Miss Ladilla tiene implantes en el culo me ha cogido una confianza inesperada. Supongo que ahora cree que soy igual de cotilla que ella.


  –No lo sé, Carolina. Y la verdad es que no me interesa demasiado, tengo trabajo atrasado y ahora no puedo estar por eso –le contesto.


  Entonces miro a Sergio y lo veo mirando inquieto a su alrededor con la pantalla de su portátil medio bajada, como si tuviera miedo de que alguien se diera cuenta de lo que sea que está mirando en él. Levanto el cuello como un aguilucho desde mi mesa para intentar descubrirlo, pero su brazo izquierdo tapa su ordenador y no consigo ver nada.


  Cuando pasan unos minutos oigo un murmullo inquietante que proviene del departamento de marketing y seguidamente veo entrar por la puerta al director de comunicación con otros dos hombres. A Pedro Núñez, el director de nuestra delegación, y a Marcos, el autor de mi meneo paranormal; lo que provoca que me dé un repentino tembleque. Me escurro horrorizada en mi asiento para que así no pueda divisarme con facilidad. Lo veo pararse con el personal de marketing y en ese momento aprovecho para levantarme de un salto de la silla y correr hacia los lavabos para quitarme de en medio.


  –¿¡Lola!? –me grita Miss Ladilla Trepadora cuando ya tengo la mano agarrando el pomo de la puerta para esconderme allí–. ¡Tráeme un café, por favor! –me dice provocando que Marcos levante la vista de los documentos que le están enseñando sobre una mesa y me vea allí de pie.


  Él entonces me sonríe disimuladamente y vuelve a agacharse sobre la mesa sin quitarme la vista de encima, lo que hace que yo no tenga más remedio que dar media vuelta y pasar por su lado para ir hacia la máquina de los cafés. Le doy al botón del café americano con mi mano temblorosa a causa de los nervios y la cara agachada como si así le pudiera hacer olvidar que me ha visto. Y entonces oigo unos pasos acercándose lentamente que se paran a mi espalda y veo una mano de hombre que se apoya frente a mí sobre la máquina.


  –¿Me estás evitando? –me pregunta Marcos desde detrás de mí.


  –¿Yo? No, es que... Café me las mandar a mí yo, sí –le digo de espaldas a él sin poder coordinar las palabras.


  –¿Tú pensar yo no ver? –me pregunta riendo.


  –¡No! Yo... Yo... –contesto sin saber qué decir.


  –No me has contestado a mis mensajes. ¿No te gustaría recuperar tus pestañas? –me pregunta dando un paso hacia adelante y poniéndose frente a mí sonriendo.


  –Es que... No sé, no te conozco. No creo que deba contestar a tus mensajes –le digo incómoda evitando mirarle a la cara.


  –Sí me conoces, nos conocimos el viernes. Ya lo sabes –dice él.


  Marcos se me queda mirando en silencio fijamente y, por un momento, al devolverle la mirada, tengo una especie de déjà vu. Me viene a la mente un recuerdo de estar besándome con él bajo una farola del Paseo de Gracia mientras los coches pasaban detrás de mí haciendo que me llegara una brisa muy agradable. La imagen me dura sólo unos segundos, pero hace que recuerde haber tenido una bonita sensación y eso me provoca una especie de cosquillitas en el estómago que me dejan totalmente descolocada.


  –¿Por qué tienes que hacerle el café a la directora de recursos humanos? –me pregunta haciendo que me sobresalte.


  –¿Eh? No sé. Siempre lo he hecho –le contesto asombrada por este inesperado flashback.


  –¿Siempre lo has hecho? –me vuelve a preguntar.


  –Sí... –le digo confusa.


  –Pues no creo que debas hacerlo –me responde.


  –Sí... No... No sé... –contesto mirándole embobada.


  –¿Te pasa algo? –me pregunta sonriendo con la cabeza ladeada.


  –¿Qué? Qué va –digo cortada al darme cuenta de que ha notado que no podía dejar de mirarle.


  Y no es para menos, porque estoy confirmando lo que pensé sobre él la mañana que lo conocí en su casa. O más bien, la mañana que no recordaba haberlo conocido la noche anterior. Es un espécimen muy atractivo, de esos capaces de sostener por largo rato la mirada, y eso añadido al agradable recuerdo de haber vivido un momento íntimo con él me está haciendo sentir que nos une algo especial que otras envidiarían.


  –¡Lola! ¡Llevo esperándote cinc...! –oigo gritar a Miss Ladilla Trepadora acercándose a nosotros–. Oh, Marcos. No sabía que ya habías llegado –le dice la muy víbora cambiando el tono de voz–. Lola, ¿puedes dejarme el café sobre mi mesa, por favor? Muchas gracias –me dice con fingida amabilidad para que me vaya.


  –Claro, ahora mismo –le contesto contenta por primera vez en mi vida de verla aparecer.


  A pesar del orgullo que estoy empezando a sentir por mi conexión secreta con Marcos no puedo olvidarme de las tonterías que he hecho delante de él. Así que esta situación no deja de ser bastante incómoda para mí.


  Aprovecho la interrupción para salir disparada de allí. De hecho, arranco tan lanzada que casi me parece oír el sonido que hacen los dibujos animados cuando salen corriendo. Cuando me siento a salvo a unos metros de la máquina de los cafés miro hacia atrás para comprobar si Miss Ladilla Trepadora y Marcos me están mirando. Y entonces la veo a ella ronroneando mientras le quita una pelusa que supuestamente tiene enganchada a su camisa y a él mirando hacia mí como si ella no estuviera. Marcos en ese momento me guiña un ojo y yo vuelvo a mirar disimuladamente hacia adelante avergonzada por haberme descubierto mirando hacia atrás. Sigo andando lanzada por el pasillo sin volver a detenerme y cuando llego al despacho de Miss Ladilla le escupo un poco en el café y se lo dejo sobre su mesa.


  


  –¿De qué conoces a Marcos Díaz? Me ha parecido notar cierta confianza entre vosotros –me dice la chismosa de Carolina haciendo que dé un respingo en mi silla.


  –¿Cómo? Qué va, sólo me ha preguntado si tenía cambio para la máquina del café –le contesto intentando que no perciba el nerviosismo que me ha provocado su inesperada pregunta.


  Esta cotilla de oficina está en todo.


  –Oh, pues yo de ti evitaría darle tanta... conversación. Ya sabes que es el actual objetivo número uno de Miss Ladilla para seguir trepando en Glossy Look –me dice subiendo las cejas y frunciendo los labios sin quitar la vista de la pantalla de su ordenador.


  –No sé a qué te refieres con lo de “tanta conversación”, sólo le he contestado a lo que me pedía. No creo que sea un delito ser educada, cualquiera diría que somos prisioneros en un campo de concentración –le digo ofendida.


  –Bueno, no te pongas así. Sólo te lo comento porque he visto cómo te guiñaba el ojo y si miras hacia la máquina de los cafés verás que en este mismo momento Miss Ladilla Trepadora le está babeando la camisa –dice Carolina.


  Yo no sé cómo Carolina puede ver más allá de nuestro departamento sin levantar la vista de su ordenador, debe tener un periscopio oculto con el que divisa cosas que los otros seres humanos no podemos. O puede que realmente ella sea un androide espía enviado a la tierra desde otro planeta. Pero el caso es que al mirar disimuladamente hacia la máquina veo a Miss Ladilla riendo y echándose el pelo hacia atrás como a cámara lenta, con su cara casi completamente apoyada en el hombro de Marcos. Él se la está intentando quitar de encima con una medio sonrisa incómoda y finalmente veo cómo consigue escabullirse de entre sus garras haciendo que Miss Ladilla casi se caiga al perder su apoyo. Si es que el título no le puede ir mejor a la muy sádica y avariciosa, Dani además de ser un artista haciendo bisutería es un inventor de alias de primera.


  


  –Uf, qué calor hace aquí. Y contigo precente la temperatura de la habitación aumenta veinte gradoz. Erez como una zopita caliente para miz entretelaz, fogoza Lola –me dice el vomitivo de Sergio mirándome lascivamente desde su mesa.


  –No sé a qué te refieres con eso de “tus entretelas”, pero no me las nombres porque me sale urticaria. Olvídate de mí –le digo asqueada.


  –Ezte jueguecito que te traez conmigo es de lo máz cexy. Zabez muy bien cómo provocar a un hombre tan apacionado como yo y cuando eztéz lizta te daré lo que te merecez. Zigue azí, Lola... Lo eztáz haciendo de rechupete –me dice señalándome con el dedo.


  –¡Lola, ven ahora mismo a mi despacho! –me grita Miss Ladilla desde su puerta.


  No, por favor... Que no haya visto a Marcos guiñándome el ojo... Pero, ¿por qué tengo yo que sufrir esto? Trabajar en esta empresa es como andar por un campo de minas antipersona y esa bruja adicta al poder tiene al director tan hechizado con sus “servicios” que siempre hace la vista gorda con ella. Creo que ya va siendo hora de buscarme otro trabajo si no quiero que me acabe dando un síncope o una subida de leche. Pero todavía me quedan seis meses para terminar de pagar el préstamo que pedí para hacer ese curso de maquilladora especializada en citas tan inútil que hice y el trabajo está hora mismo tan mal que me da miedo cambiar mi contrato fijo por uno temporal. Por cierto, a ver si me acuerdo esta noche de pintarme las uñas, este azul eléctrico que me puse antes de ayer no me pega nada con mis botas.


  


  –¿Se puede saber qué es esto? –me dice Miss Ladilla señalando el café que le he llevado hace un rato.


  –No sé si entiendo lo que me estás preguntando. ¿A qué te refieres? –le digo confundida.


  –A lo que hay en mi vaso. ¿Es que necesitas gafas? –me pregunta enfadada.


  Ay, Dios... que la muy pécora ha detectado el escupitajo que se me ha caído “accidentalmente” en su café... ¡Pero si lo he removido con el dedo! ¿Cómo ha podido diferenciarlo entre tanta espuma? ¿Es que tiene una lámpara de esas fluorescentes de la policía criminal? Espero que no le haga la prueba del ADN, porque tengo entendido que tiene una probabilidad de acierto del noventa y nueve por cient...


  –¿Cuánto tiempo llevas trabajando aquí? –me pregunta cruzándose de brazos.


  –¿Qué? Pues... unos dos años –contesto nerviosa.


  –Bien, ¿y cuántos cafés te he pedido que me traigas en estos dos años? –me continúa preguntando.


  –La verdad es que no los he contado –le digo un poco extrañada.


  –Haz un esfuerzo, en tu currículo dice que eres administrativa. Deberías saber multiplicar –me contesta en tono irónico.


  –Es que hay días en que te tomas dos y otros en que te tomas hasta cinco. He observado que los días en que bebes más café coinciden con los días en que yo he hecho algo que no te parece bien. Así que, teniendo en cuenta ese pequeño detalle, puede que te haya traído unos tres mil –le digo contando con los dedos.


  –Exacto, veo que sabes contar. Entonces no sé a qué puede deberse esta espuma sospechosa que veo en mi café, porque no es la primera vez que me la encuentro en alguno de los tres mil que me has traído. Creo que ya te he advertido otras veces sobre, ¡esto! –me dice dando una palmada sobre la mesa que me hace dar un pequeño brinco en la silla.


  –No es lo que parece, de verdad. A veces la máquina parece que no funciona bien y saca el café muy espumoso. La vista muchas veces nos engaña, créeme –le digo a Miss Ladilla horrorizada.


  –Esto es lo que parece, no intentes engañarme. Sé diferenciar perfectamente un cappuccino de un café americano –dice soltando el aire lentamente por la boca.


  –¡Que no, de verdad que...! Oh... –termino la frase aliviada–. Me habré despistado, voy a por otro y te lo cambio.


  –Ya... No, no me lo cambies. Ya no hace falta –dice mientras coge el café y se lo acerca a la boca–. Son casi las doce y con lo lenta que eres se me puede juntar con la hora de la comida. Pero que sea la última vez que no pones atención a lo que haces. No hay nada peor que un trabajador que pierde la concentración para que una empresa se hunda. Ya sabes que no te lo digo por mí, en mi carácter no cabe ser una déspota ni una perfeccionista. Pero estos pequeños detalles son señales de alarma y mi profesionalidad no me permite pasártelos por alto. Lo hago por tu bien, tenlo por seguro –dice antes de darle un buen sorbo al café.


  –Sí, claro. Nunca pensaría que me lo dices con maldad, siempre te has portado muy bien conmigo –le digo sonriendo mientras me imagino levantándome y estrangulándola con un calcetín sudado.


  –No lo dudes, sabes que yo lo único que quiero es que Glossy Look continúe siendo la exitosa empresa que es. Pero eso se consigue formando al personal y hay que empezar por el más insignificante, todos sois igual de relevantes para que esta empresa siga siendo un referente en el mundo de la cosmética. “Equipo”, Lola, “equipo” es la palabra clave –dice Miss Ladilla gesticulando con energía.


  –Uh-hum –le contesto yo.


  Miss Ladilla Trepadora 2014 se reclina en su silla con su café y le vuelve a dar otro largo trago. Lo saborea como si acabara de descubrir que los cappuccinos son la bebida más maravillosa del mundo y a mí me entra tal satisfacción sabiendo el aderezo que lleva lo que se está tomando que casi puedo oír unos diminutos ángeles tocando el arpa sobre mi cabeza.


  –¿Sabes? Esto no está tan malo, creo que podría acostumbrarme a los cappuccinos –me dice Miss Ladilla con cara de descubrimiento.


  –Sí, la espuma de los cappuccinos es deliciosa. Cuando les das un trago y te la encuentras es como cuando te comes un bombón y al morderlo se le sale el relleno, ¿verdad? –le digo saboreando mi venganza.


  –Lo cierto es que sí... –contesta Miss Ladilla Trepadora cogiendo espuma con el dedo y chupándoselo con los ojos cerrados.


  –Te dejo disfrutando de tu cappuccino, tengo mucho trabajo que hacer y para mí el éxito de Glossy Look es mi prioridad en la vida –le digo sonriendo con satisfacción mientras me levanto de la silla.


  –Hm... Sí, vete ya, anda –me contesta ella rebañando extasiada la espuma de su café con el dedo.


  


  Cuando llego por la tarde a casa encuentro a Sandra en el salón ojeando nerviosa las páginas de su Biblia. Parece ser que Adrián tiene una cita con una nueva conquista –una universitaria activista del Femen– y Dani se ha ido a cenar a casa de Rony. Así que lleva un rato sola en casa intentando encontrar mensajes ocultos sobre el sexo en su libro de referencia. Yo esta costumbre que tiene Sandra la encuentro un poco sospechosa, la verdad. Porque, ¿no se supone que debería dejar de pensar en el sexo y de buscar respuestas divinas si está tan convencida de que no quiere probarlo? Pero en realidad ella no tiene la culpa de ser tan mojigata, porque su familia es de lo más religiosa. Pero creyente, creyente. De los que van cada domingo a misa y se confiesan con el cura, y a la pobre chica le han moldeado de tal manera el cerebro que siempre sufre pensando que pueda estar haciendo algo pecaminoso. Dani la intenta convencer continuamente de que realmente no te quedas calvo ni ciego si te acuestas con alguien, pero ella no quiere ni oír hablar del tema y está decidida a perder la virginidad el día de su noche de bodas. Eso si algún día acaba conociendo a alguien como ella y se casa, claro. Porque al paso que va yo creo que Sandra morirá virgen. En cuanto les cuenta a sus ligues su intención de conservarse intacta hasta el matrimonio la mandan rápidamente a tomar por allí, por donde la espalda pierde su casto nombre.


  –Lola... ¿Puedo contarte algo íntimo en confianza? –me pregunta Sandra inquieta.


  –Claro. ¿De qué se trata? –contesto sentándome a su lado en el sofá con mi botecito de laca de uñas Pink Orgasm.


  –Verás... no quiero que hables con los chicos de esto. Es algo privado –dice Sandra avergonzada.


  –No te preocupes, Sandra. Puedes hablar conmigo de lo que quieras. Soy una tumba, ya lo sabes –le contesto intrigada.


  –Vale. Es que... yo en ocasiones veo cosas... –dice Sandra agachando la cara.


  –¿A qué te refieres con que ves cosas? ¿Como el niño del Sexto sentido? –le pregunto sorprendida.


  –No sé, ¿ese niño también las veía? –me pregunta ella.


  –Sí... ¿Pero ves esas cosas aquí en casa? ¿Dónde? –le pregunto nerviosa.


  –Sí, cuando no hay nadie –me dice angustiada.


  –¿Y te hablan? –le pregunto asustada–. ¿Te dicen cosas sobre mí?


  –Casi nunca hablan, pero gimen y a veces ponen los ojos en blanco –dice Sandra tapándose la cara con las manos.


  –¿Qué? ¿De verdad? ¿Y desde cuándo las ves? –le pregunto horrorizada pensando que esos seres han podido estar paseándose por mi habitación mientras duermo sin que me diera cuenta.


  –Desde que me compré el portátil –me contesta.


  –¿Desde que te compraste el portátil? ¿Has estado jugando con un programa informático de la Ouija? –le pregunto sorprendida–. Sandra, los has invitado a entrar en casa tú misma y seguro que no has cerrado bien la puerta del más allá al despedirte. A ver cómo los echamos de aquí ahora –le digo nerviosa.


  –¿Qué puerta? Lo que te estoy diciendo es que a veces veo películas de esas... erótico-festivas –me contesta Sandra susurrante mientras mira a su alrededor con preocupación.


  –¿Erótico-fest...? ¿¿¿Quieres decir, películas X??? –le pregunto alzando la voz sorprendida.


  –¡Shhh! No lo digas tan fuerte, Lola –contesta Sandra asustada.


  –Si estamos solas, nadie se ha enterado –le contesto.


  –Uuuuh, ¿películas X? ¿Estáis viendo una peli porno? –dice Dani entrando al salón dándonos un susto de muerte.


  –¿Qué haces tú aquí? ¿No habías ido a cenar con Rony? –le pregunta Sandra cortada.


  –Sí, pero la cita se ha cancelado. Y no pienso ir más a su casa hasta que se comporte como un homosexual común. ¡Me cago en el mono, en el We are the world y en el We are the children! –exclama Dani sentándose de golpe con nosotras en el sofá.


  –Pero, ¿qué ha pasado? –le pregunto mientras me pinto las uñas.


  –Que Rony le está enseñando al mono la coreografía de Thriller y ya no lo soporto más. Por si no tenía suficiente con uno ahora tengo a otro haciendo el bailecito de los muertos y sus muertos a caballo. ¡Y tendríais que ver lo rápido que aprende esa mata de pelo conspiradora! Yo creo que hasta lo hace mejor que el mismo Michael Jackson –nos dice Dani enfadado.


  –No se te ocurra decir eso delante de Rony, Dani. Ya sabes que Michael Jackson es como un dios para él –le dice Sandra preocupada.


  –Bah, que se fastidie –le contesta Dani–. Uuuuh, ¿y tú por qué te estás pintando los nudillos, Lola? ¿Es una nueva moda?


  –¿Eh? Oh, sí. We are the world fue un gran éxito en su día, ya lo creo –le contesto convencida.


  –¡Lola, que te estás pintando los dedos, nena! Pero, ¿qué te pasa? ¿Te estás colocando con el pintauñas? –me dice Dani poniéndose la mano en la boca.


  –¿Qué? ¡Uy! –exclamo sorprendida al verme los dedos pintados de color Pink Orgasm.


  –Uuuuuh, y esa sonrisita tan tonta que tienes en la cara, ¿a qué es debido? –continúa preguntándome Dani.


  –¿Qué sonrisa? –contesto extrañada.


  –La que tienes ahora mismo, nena. ¿En qué pensabas? –me dice él.


  –Oh, sí. A mí se me puso esa misma sonrisa cuando mi último novio me cogió de la mano –me dice Sandra con cara de sospecha.


  –Sí, tienes razón, Sandra. A mí también se me pone esa sonrisa cuando me tocan el agujerito del amor –le dice Dani.


  –Sólo estaba pensando en el trabajo, no entiendo por qué decís eso –les digo poniéndome un poco a la defensiva.


  –Si, si. ¿En el trabajo o en ese pepino paranormal hijo del jefe? –me dice Dani sonriendo con complicidad.


  –¡No! Además, no le llames “pepino paranormal”. Se llama Marcos –le contesto dolida.


  –¡Cáspita! ¿Desde cuándo te molesta que Dani le llame así? Cuéntanos, Lola. El amor está floreciendo en ti como una amapola en primavera, ¿verdad? –me pregunta Sandra ilusionada.


  –Yo diría que más bien como un espárrago en una mata. Pero tienes razón, Sandra, yo creo que los tiros van por ahí –le dice Dani.


  –¡Que no! Bueno... lo cierto es que hoy me lo he encontrado en la oficina. Pero no es por eso, es porque he tenido una sensación extraña al verlo –les digo mirando hacia otro lado.


  –Como un picor en el Monte de Venus, ¿verdad? A mí me pasa también, pero en el Arco del Triunfo –me dice Dani.


  –¡Dani! Jesús, qué poca sensibilidad tienes, hijo –le recrimina Sandra.


  –Bueno, es que... al hablar hoy con él he recordado un beso muy romántico que nos dimos el viernes y al mirarlo lo he encontrado de repente tan atractivo y tan familiar que... En fin, no sé. Pero da igual, la odiosa Miss Ladilla lo tiene en su punto de mira, así que no tiene sentido que le dé demasiadas vueltas al tema –contesto subiendo los hombros.


  –Uuuuh. Pero, ¿tú eres tonta? Queda con él y dale un buen meneo, Lola. ¿No me dijiste que te mandó un mensaje? Eso es porque seguro que el viernes se quedó con ganas de más –me dice Dani con convicción.


  –También me mandó otro hace un par de días, pero no puedo hacerlo. Ya tengo suficientes problemas en el trabajo, de momento no necesito más –les digo a mis amigos.


  –Es verdad, Lola. Sé prudente, el deseo sexual desenfrenado no trae nada bueno. Fíjate en lo que les pasó a George Michael y a Hugh Grant –me responde Sandra.


  –Anda ya, mojigata, lo que no trae nada bueno es acobardarse frente a alguien como esa arpía. Aprovecha la ocasión y dale a la muy zorra ahí donde más le duele –me dice Dani.


  


  Al irme a dormir no puedo dejar de pensar en el tema. Es curiosa la forma en que funciona la mente, porque el breve flashback que he tenido esta mañana acerca de mi romántico beso con Marcos ha despertado en mí intriga por saber más sobre él y sobre lo que hicimos juntos el viernes. Me ha parecido un detalle que no viera bien que Miss Ladilla me tenga por su recadera personal y cuando se ha acercado a mí por mi espalda he sentido –aparte de nervios y mucho corte a causa del ridículo tan grande que he hecho estos días delante de él– una especie de magnetismo que me ha encantado. Conexión, sí, eso es lo que he sentido... Me da la sensación que la otra noche lo tuvimos que pasar bien, así que estoy comenzando a enfadarme conmigo misma por no recordarlo. Hasta el punto que ahora mismo me gustaría llamarle por teléfono para preguntárselo, pero eso sería darle vía libre para que me coja una confianza que no creo que me pueda permitir por mi situación laboral, ¡mierda! Estoy empezando a hartarme muchísimo del control que ejerce la bruja de Miss Ladilla Trepadora sobre mí. No es para nada justo que en mi puesto de trabajo tenga que estar siempre tan asustada y tan cohibida. Si no fuera porque mañana tengo cita para hacerme la depilación láser llamaría a Marcos y quedaría con él, ¡pues claro que sí! Pero no aguanto más estos pelos que tengo en las piernas y debo reconocer que Miss Ladilla Trepadora 2014 me da tanto miedo que no me atrevo a hacerlo. Por cierto, a ver si me acuerdo de hacerme también las cejas mañana, unas cejas bien depiladas dicen mucho sobre la elegancia de una chica. Lo dicen todas las revistas de belleza.
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  –Tía Lola, ¿por qué las mujeres adultas os preocupáis tanto por vuestro peso y por vuestro fondo de armario y tan poco por cultivar vuestro intelecto? No lo entiendo, de verdad. Espero no ser así cuando crezca –me dice mi sobrina negando con la cabeza mientras observa cómo intento meterme inútilmente un vestido de la talla treinta y seis en el probador de una tienda de ropa.


  –¿Qué? Eso no es verdad, Vera. A mí no me preocupa tanto mi peso –le digo a punto de morir asfixiada por subirme a la fuerza la cremallera del vestido–. No soy tan superficial, a mí lo que realmente me apasiona son los productos de maquillaje.


  –Hm... No sé qué decirte, tía Lola. Ahora mismo acabas de hacer un entimema muy revelador sin darte cuenta. Has utilizado dos premisas que dan lugar a una conclusión oculta en tu subconsciente. Un silogismo truncado que te ha descubierto –me dice Vera tocándose la barbilla con los ojos entornados.


  –Violeta, ¿desde cuándo llevas a tu hija a clases de ruso? –le pregunto extrañada a mi hermana asomándome por la cortina del probador.


  –¿Eh? Vera no va a clases de ruso –me contesta ella alzando la voz desde la sección de vaqueros.


  –No es ruso, el entimema es un término acuñado por Aristóteles. Por favor... qué grandes filósofos nos ha dado Grecia... –dice Vera ensimismada–. Pero no deberías preocuparte por no saberlo, tía Lola. Yo podría darte clases de lingüística si vienes a verme a casa este fin de semana –me dice mirándome suplicante mientras se abraza a mí.


  –Es que... Verás, Vera... ¿Clases de qué, has dicho? –le pregunto confusa.


  –Jo, tía Lola... Ven, estaremos juntas y lo pasaremos bien –me dice rogándome.


  –Mira, ¿sabes lo que podemos hacer? Como mañana es sábado y no hay colegio, ven conmigo esta noche a mi casa y hagamos una fiesta pijama, ¿te parece bien? –le propongo con la esperanza de que en mi casa la puedan entretener mis compañeros de piso y hacerle olvidar lo de las clases de “lo que sea”.


  –¡Vale, me llevaré la tablet y editaremos artículos de la Wikipedia! –me dice Vera dando palmaditas–. ¡Mamá, me voy a casa de tía Lola a dormir! –exclama contenta mientras sale disparada del probador para darle la buena nueva a mi hermana.


  Esta tarde toca jornada de compras de vestuario de fiesta y, por esa razón, me encuentro en un probador embutida en un vestido una talla inferior a la mía mientras le pido a Santa Pechuga de Pavo, patrona de las celulíticas, que consiga adelgazar tres kilos antes de estrenarlo. Miss Ladilla Trepadora 2014 nos dio la “buena” noticia ayer de que con motivo del cuarenta aniversario de Glossy Look la empresa nos lleva de crucero durante el próximo puente por el mediterráneo. Y no es que no lo encuentre un detalle generoso, la verdad, pero sé de buena tinta que esto no va a ser un viaje, lo que se dice, de ocio. ¿Que cómo le sé? Porque la muy insoportable, buitre, interesada, chantajista y manipuladora ya nos ha pasado un folleto con todas las actividades organizadas por la empresa que están programadas. O sea, que el crucero no es más que una excusa para acorralarnos en medio del mar mientras nos intenta lavar el cerebro. Seremos como una secta a la deriva y la única escapatoria posible será tirarse al mar y dejar que nos coman los tiburones. He leído que habrá una cena de gala la primera noche, por eso necesito este vestido. Pero me apuesto mi sombra de ojos Steamy Girl a que consistirá en ver a Miss Ladilla refregándole la depilación brasileña a algún pez gordo de Glossy Look.


  –¿Has ido ya a ver a papá? –me pregunta mi hermana cuando salgo del probador.


  –¿Qué? Oh, iba a hacerlo esta tarde, pero como quedamos para ir de compras, pues... –le contesto excusándome con un argumento de lo más tonto y de poco peso.


  Lo cierto es que, ahora que lo pienso, tampoco le he llamado por teléfono como me propuse hacer hace unos días. Mierda, qué cabeza tengo.


  –Lola, eres una descastada y una insensible. No sé por qué te cuesta tanto ir a verlo, si es por mamá te recomiendo que no te metas en sus problemas. Se ha divorciado de ella, no de nosotras –me dice Violeta poniéndose seria.


  –Pero, ¿qué dices? No es por mamá, es que se me ha vuelto a olvidar llamarle –le contesto entre ofendida y apenada.


  –Ya, pues empieza a comer rabos de pasas. Y recuerda que tienes una cita con Vera el mes que viene, como se te ocurra dejarle plantada esta vez sí que no te lo perdono –me dice con actitud amenazante.


  –No, pues claro que no lo olvidaré –le contesto a Violeta poniéndome erguida.


  Pero la verdad es que no tengo la menor idea de lo que me está diciendo, porque no recuerdo haber quedado con Vera para hacer nada el mes que viene. O puede que sí... pero ahora mismo no estoy segura de lo que es... Bueno, seguro que tarde o temprano lo recordaré.


  –Eso espero. Cumple tu palabra y ves a verla, por favor –me dice bajando la voz para que mi sobrina, que se acerca a nosotras mirándonos con expresión de desconfianza, no oiga la conversación.


  –Por supuesto, claro que iré –contesto susurrando aún sin saber dónde se supone que tengo que ir a verla.


  –¡Venga, Vera! Pago el vestido y nos vamos a hacer la fiesta pijama –le digo a mi sobrina con entusiasmo.


  –¡Bieeen! –contesta ella dando saltitos de alegría.


  La verdad es que cuando hace estos gestos me provoca mucha ternura, porque me hace recordar que a pesar de dar la impresión de ser una niña estirada no deja de ser eso: una niña de seis años, pero con un cociente intelectual que no le corresponde por su edad. La pobre no tiene la culpa de ser tan inteligente.


  


  –Vaya, mira a quién tenemos aquí. La niña más inteligente y preciosa de la ciudad ha venido a vernos –le dice Adrián a Vera utilizando sus artimañas de seductor cuando llegamos a casa.


  –Eso se lo dices a todas. ¿Verdad, ojos verdes? –le contesta mi sobrina.


  –No, sólo a las chicas tan bonitas y tan listas como tú. Yo soy muy difícil de contentar –le contesta Adrián después de superar la momentánea sorpresa que le ha provocado la respuesta de Vera.


  –Hm... Si tú lo dices... –le contesta ella subiéndose las gafas.


  –Uuuuuh, si está aquí la pequeña Istein –le dice Dani acercándose por el pasillo–. ¿Cómo estás, coquito de oro? ¿Has venido a cenar? –le pregunta dándole un cariñoso beso de recibimiento.


  –Se dice “Einstein”, Dani –le contesta Vera.


  –Oh, claro. Perdón –dice Dani poniéndose la mano en el pecho con teatralidad.


  –No he venido a cenar, he venido a hacer una fiesta pijama con tía Lola –contesta Vera contenta volviendo a parecer una niña de seis años.


  –Uuuuh, qué bien –dice Dani asintiendo con la cabeza.


  –Sí, y vamos a editar artículos de la Wikipedia. Hay muchos errores en ella, ¿lo sabías? Los crea cualquiera –le dice mi sobrina sacando entusiasmada la tablet de su pequeña mochila.


  –¿No prefieres hacer algo más divertido?, ¿como ver una película de Disney, quizá? –le propone Adrián mientras yo le hago efusivamente una señal de aprobación con el pulgar sin que Vera me vea.


  –Pero eso no es divertido –le contesta ella con su vocecilla infantil–. Las películas de Disney están dirigidas a un público pueril y fácil de manipular. Es obvio que personajes como La Bella Durmiente están creados para que las chicas interioricemos desde la infancia que no somos nadie sin un hombre que nos saque de nuestra insulsa existencia y nos proporcione una razón de ser. El beso del príncipe que la despierta de su eterno sueño es una metáfora visual muy clara.


  –¿Tú crees? ¿Y qué pensarías si te dijera que la verdad no es universal, ni siquiera la tuya? ¿Que es subjetiva y que en realidad no existe como tal? Además, el mensaje depende del contexto en el que se enmarque y del medio a través del cual se difunda. Recuerda que el medio es el mensaje, pequeña filósofa –le rebate Adrián señalándole con el dedo y expresión de fingido desafío.


  –Eeeh... eso es de Marshall McLuhan –le dice Vera sorprendida–. Qué gran experto en comunicación nativo del país productor de jarabe de arce por excelencia...


  –En efecto, el mismo. Así, qué, ¿no prefieres que veamos una película de Disney y que descodifiquemos posibles mensajes ocultos? Podríamos pasarlo bien –le dice Adrián levantando las cejas con entusiasmo para camelársela.


  –Bueno... a lo mejor podría ser divertido –le contesta ella reprimiendo una sonrisita de “ya estás tardando”.


  ¡Sí! ¡Sí! ¡Bien! Sabía que podía confiar en Adrián. Siempre sabe qué decirles a las chicas para convencerlas, incluso a las niñas de seis años. No me extraña nada que tenga una agenda dedicada al coito tan apretada, se las camela a todas con ese sexto sentido de picha brava con el que ha nacido. Es un don que tiene, supongo. Algunos nacen con habilidades especiales para cantar o pintar y otros como él para meterla donde le venga en gana. Aunque este, por supuesto, no sea el caso. En realidad es algo así como un hipnotizador de vaginas, da un chasquido con los dedos, les dice cuatro frases y se ponen a sus pies. Bueno, no precisamente a sus pies, un poco más arriba. Pero, como diría mi sobrina Vera, lo de los pies es una metáfora.


  –Tienes unos ojos verdes muy bonitos. ¿Lo sabías, Adrián? –le dice Vera sentándose sonriente a su lado en el sofá.


  –Oh, gracias, futura Premio Nobel. Pero eso se lo dirás a todos, ¿no? –contesta él cruzándose de brazos.


  –No, yo soy una chica muy difícil de contentar –le dice Vera mirándole con una sonrisa.


  


  Con el problema del plan cultural de mi sobrina para esta noche de viernes ya resuelto, me dispongo a preparar la cena. Me meto en la cocina y revuelvo la nevera intentando encontrar algo para cocinar que Vera no vea como una amenaza para su pequeño organismo. Veo que hay empanadillas y croquetas en el congelador, pero me da miedo que me suelte alguna teoría de las suyas sobre los peligros de los conservantes de la comida preparada. Así que decido que lo mejor es ir al supermercado a comprar algo que se haya cultivado en un huerto. Preferiblemente por algún horticultor del Tercer Mundo que haya conseguido un mini crédito proveniente de occidente para poder ganarse la vida dignamente. Aviso a mis compañeros de piso de mi inminente salida, los cuales, están decidiendo qué película ver en un portal de Internet de vídeo a la carta. Dani está proponiendo que la película ideal para la fiesta pijama a la que se han unido debería ser El Rey León, pero a Adrián no le parece una buena idea.


  –Uuuuh, pues no veo por qué no. Está muy claro que en realidad Simba está saliendo del armario cuando vuelve a su reino y eso nos puede dar un buen rato de conversación –le dice Dani.


  –Yo no entiendo cómo ves tú las películas, Dani. Eres la primera persona en el mundo a la que le oigo esa teoría tan rara –le contesta Adrián.


  –Rara, ¿por qué? Pero, ¿no has visto cómo menea la melena en la escena en la que va creciendo de repente? Simba pierde más aceite que el autobús de Locomía, te lo digo yo –le contesta Dani.


  –Anda ya –replica Adrián.


  –¿Quién es Locomía? –le pregunta mi sobrina a Dani.


  –¿No sabes quiénes son, coquito de oro? –le pregunta él.


  –No, no recuerdo haberlos visto mencionados en ningún libro de texto –contesta ella acurrucándose junto a Dani en el sofá.


  –Uuuuh, pues claro que no. Los Locomía no salen en ningún libro de texto. Eran un grupo musical de los noventa con mucha pluma –le dice Dani susurrando como si fuera el secreto mejor guardado del siglo XX.


  –¿Con mucha pluma? ¿Se disfrazaban de pollo? –le pregunta Vera intrigada.


  –No, eran de los que se dan besitos a escondidas con chicos que tienen la misma cosita ahí abajo. O, al menos, eso aparentaban. ¿Lo entiendes, nenita? –le dice Dani en voz baja.


  –Oh, ¿quieres decir homosexuales? Como tú, ¿no? –le pregunta Vera.


  –Eso mismo –responde Dani.


  


  Los supermercados son hoy en día una trampa mortal para adictos a los productos de belleza como yo. Yo no sé cómo me las apaño, pero cada vez que entro a uno con la intención de comprar comida salgo cargada con botes de cremas que prometen cosas imposibles de cumplir. O pintalabios de marcas baratas a los que no me puedo resistir porque sus colores tienen nombres sugerentes en inglés que no sé ni lo que significan pero que, por lo bien que suenan, me deben hacer parecer mucho más sexy. O geles milagrosos que te quitan la celulitis mientras te duchas, lo que me parece un poco raro. Pero si lo pone en la etiqueta debe ser verdad, ¿no? Por cierto, ahora que lo recuerdo, nunca llegué a comprarme la crema anticelulítica y la necesito si quiero caber en mi vestido nuevo sin hacer régimen.


  –No las compres, no las necesitas –oigo decir a alguien mientras comparo tres botes diferentes de cremas.


  Nunca se sabe si alguna puede llevar un nuevo ingrediente que haga efecto más rápidamente que otra y hoy en día el tiempo es oro.


  –¿Qué? ¿Me hablas a mí? –pregunto girándome disgustada por esta intromisión en mi intimidad.


  –Estás muy bien como estás, doy fe –me dice Marcos sonriendo mientras mete en su cesta un bote de espuma de afeitar.


  Con sólo verlo las piernas empiezan a temblarme. Me entra una especie de calor que me sube hasta las mejillas y por eso sé que me he puesto colorada como el culo de un mandril. Es la última persona en la tierra con la que habría pensado que me podría encontrar aquí, aunque lo cierto es que su casa no está nada lejos, pero pensaba que las personas como él no pisan nunca los supermercados. Que cuando se quedan sin espuma de afeitar dan un chasquido y aparece milagrosamente en su cuarto de baño. Y al pensar que me ha dicho “estás muy bien como estás, doy fe” se revela súbitamente en mi cerebro el hecho de que me vio desnuda. Bueno, eso y alguna cosa más. Pero caigo en que un desconocido ha descubierto que tengo celulitis y resulta que ese desconocido es el hijo de la persona que paga mi seguridad social. Por cierto, ya va siendo hora de que estos productos los cubra la Seguridad Social. Una chica contenta con su físico rinde más en el trabajo, por lo que es más productiva. Y eso contribuye con toda seguridad al PIB del país.


  –Hey... hola... –le contesto avergonzada sin levantar la vista de los botes de crema que tengo en las manos.


  –Te he pillado, estás comprando productos de Sexy Look –me dice cruzándose de brazos–. Y son una copia casi exacta de los nuestros, no sé cómo se las arreglan siempre para acercarse tanto a nuestras líneas nuevas de productos –dice musitando mientras mira con atención uno de los botes de crema.


  –¿Eh? ¡No, no los pensaba comprar! Es que... sólo los estaba mirando para compararlos con los nuestros. Bah, son una verdadera porquería –contesto disimulando y soltando los botes con desprecio.


  –Ya, claro. Pues estás despedida. Pasa mañana por el departamento de personal para firmar tu finiquito –me dice Marcos con semblante serio.


  –¿Qué? ¡No, tienes que creerme! Sólo estaba, yo sólo estaba... –le digo angustiada sin saber cómo excusarme.


  Marcos comienza a reírse y se apoya en la estantería de la sección de cremas mirándome con cara de sorpresa.


  –¿De verdad que pensabas que te lo decía en serio? Vaya, si llego a saberlo te chantajeo diciéndote que si no vienes esta noche a cenar conmigo te quedas sin la paga de Navidad.


  –Jijiji –me río disimulando por no saber qué contestarle a esa indirecta.


  Ahora mismo parezco una adolescente con aparatos en los dientes y la cara llena de granos a la que le han dado por primera vez un beso con lengua. Así de tonta siento que estoy quedando en este momento, lo que es completamente cierto.


  –En serio, ya que nos hemos encontrado precisamente otro viernes, te invito a cenar –me propone observándome con esa mirada medio lánguida tan sexy que tiene.


  –Verás, es que... me están esperando. Me he comprometido a analizar la posible homosexualidad de Simba. Ya sabes, el de El Rey león. Y si dejo plantada a la niña de seis años fanática de Freud que me espera en casa mi hermana le contará a mi madre que fui yo quien rompió el jarrón de su abuela –le contesto nerviosa.


  –Vaya, esa excusa no me la habían dado nunca. Es muy convincente –me dice Marcos asintiendo con expresión de falsa admiración–. Bueno, quizá en otra ocasión, no te preocupes.


  –¡No, no es una excusa! Sé que suena un poco raro, pero es verdad –le digo sintiéndome mal al pensar que, además de como una tonta, estoy quedando también como una mentirosa–. Por cierto... no recuerdo cómo te conocí ni cómo llegué a tu casa aquella noche... Aparte del ridículo, ¿qué más hice que debería recordar? –me atrevo a preguntarle a pesar de los nervios para intentar desvelar el misterio.


  –¿Todavía no te acuerdas? –me pregunta él acercando su cara a la mía lentamente–. No puedo creer que no recuerdes una noche como aquella. Fue para escribir una novela de amor, un bestseller. Realmente algo para recordar... Un momento así no se olvida tan fácilmente. Yo, desde luego, no lo haría.


  Marcos aleja su cara de la mía tan lentamente como la había acercado hace sólo un momento. Después coge su cesta de la compra, me guiña un ojo y se aleja por el pasillo del supermercado sin decir nada más. Yo me quedo allí de pie mirándolo boquiabierta mientras paga en la caja, intrigadísima por lo que me acaba de decir. Intento hacer memoria con todas mis fuerzas, desesperada por visionar el momento después de lo último que recuerdo de aquel viernes. Pero me quedo en blanco justo cuando Sergio bailaba babeando a mi alrededor en el bar hawaiano y eso me da tal asco que se me ponen los pelos de punta. “Fue para escribir una novela de amor”... “Un momento así no se olvida tan fácilmente”... “Yo, desde luego, no lo haría”... Repito en mi cabeza sin parar con la esperanza de tener alguna revelación. ¡Mierda, seguro que me estoy perdiendo algo muy bueno y encima con un chico que está mucho mejor que un chocolate con nubes! Eh, espera... ¡Sí, Lola! ¡Lo tengo, ya lo tengo! Me digo entusiasmada cuando me viene a la memoria una imagen en la que Marcos me está retirando el pelo de la nuca mientras yo estoy con la cabeza apoyada en su pecho. Pero entonces recuerdo que después de eso comencé a vomitar en sus pantalones y me doy cuenta de que debió ser cuando le dije que podía hipnotizarle si me miraba el lunar que tengo en la nuca. ¡Jo! Falsa alarma.


  


  –Uuuuh, si yo fuera tú, no le daría tantas vueltas a lo que te ha dicho Marcos. Recuerda que sólo fue un meneo paranormal. Pretty Woman ha hecho mucho daño al género femenino, nena. Las historias de las novelas de amor no pasan en la vida real y los príncipes azules no existen, en cuanto llueve un poco se les va el tinte y se les ve el plumero –me dice Dani cuando terminamos de ver El Rey León y Adrián lleva en brazos a Vera, que se ha quedado frita, a mi cama.


  –No le escuches, Lola. Seguro que pasó algo maravilloso y súper bonito entre vosotros. Aaaah, me encantaría que algo así me pasara a mí –dice Sandra suspirando.


  –Pero, ¿qué dices, Carmelita Descalza? Lo que seguramente pasó es que Marcos la subió en su moto-nabo y la tuvo montada ahí encima hasta que se quedó sin gasolina. Deberías probarlo y estrenar ya ese monederito –le contesta Dani haciendo reír a Adrián.


  –Pues yo creo que pudo ser algo muy romántico y especial, Sandra tiene razón. El otro día hasta me llamó Cenicienta, ¿lo sabíais? –les digo ensimismada.


  –Uuuuuh –me contesta Dani–. Esa era la que conoció a un fetichista. A ese que le ponían mucho los pies, ¿no? Yo tuve una vez un novio igual, se ponía como una perra cuando le tocaba con los pies la salchichilla.


  –Es verdad lo que dice Dani, Lola. Ese tío sólo te ha soltado ese rollo para picarte porque has rechazado su invitación para cenar. No tendría con quién mojar esta noche y al encontrarse contigo ha visto el cielo abierto –me dice Adrián.


  –Desde luego... sois unos superficiales y unos insensibles. El amor de verdad existe, ¿sabéis? Y no todos los hombres tienen el sexo siempre en la cabeza como vosotros dos –dice Sandra disgustada–. Un día os vais a llevar un escarmiento muy grande, deberíais recordar lo que le pasó a Adán en el Jardín del Edén.


  –Uuuuh, ese fue el que le tocó la armónica a Eva, ¿no? –le pregunta Dani.


  –Sí, Adán le tocó la armónica a Eva y a ella, como le gustó, le tocó a él la flauta. Eran como el dúo Pimpinela pero en porno –contesta Adrián.


  –Santo Dios –exclama Sandra.


  –Pero, por favor. No me digas que también te crees esa historia tan absurda, Sandra. Así que tú piensas que Dios hizo a Adán del polvo y que le metió en el cuerpo de un soplo el Espíritu Santo. Pues si quieres mañana nos levantamos los dos a las seis de la mañana y nos vamos a cazar gamusinos. Dicen que a esa hora se ven muchos por Montjuïc –dice Adrián.


  


  –¡La historia de Adán y Eva no es más que una falacia ideada por individuos machistas con la intención de que la mujer nunca ocupe su legítimo lugar en la sociedad! ¡Que Eva fuera creada a partir de una costilla de Adán es claramente un recurso retórico para que las mujeres normalicemos esa situación tan injusta! ¡Haced oídos sordos, la historia está llena de argumentos tan vacíos y malintencionados como ese! –dice Vera alzando la voz desde mi cama.


  


  –Uuuuh, creo que se ha enterado de todo –dice Dani mirándome de reojo.


  –¿Tú crees? –le pregunto preocupada.


  


  –¡Sí, pero no sé lo que es un moto-nabo, tía Lola! ¡Mañana lo buscaré en la Wikipedia! –me grita Vera desde mi habitación.


  


  7


  


  


  


  No me explico cómo los fines de semana pueden pasar tan rápido, pero el caso es que ya vuelve a ser lunes y que aquí estoy yo en Glossy Look haciendo como que trabajo sin poder parar de pensar en Marcos. Me he pasado estos últimos dos días probando todo tipo de técnicas para hacer memoria y conseguir recordar lo que el exceso de ron me hizo olvidar. Pero por más métodos que he probado, entre ellos, ponerme boca abajo un rato para que el riego cerebral se me active, lo único que he podido rescatar del olvido ha sido el playback de Julio Iglesias que le hice a Marcos en algún momento de la noche. Lo que me dio tanta vergüenza ayer que estuve a punto de emigrar a algún lugar recóndito de la Antártida para camuflarme entre una familia de pingüinos y que nadie me encuentre jamás. No entiendo qué pudo ser eso tan romántico y tan inolvidable que pasó entre nosotros. Quizá descubrimos que nos habíamos conocido en otra vida, probablemente en Escocia muchos siglos atrás. Sí, eso es... Éramos una pareja separada por las normas puritanas de la época, condenados injustamente a vivir nuestro amor en secreto... Marcos tenía una manada de cabras y yo me subía a una colina todas las mañanas para verlo pasar con su taparrabos y su perro pastor ciego... Pero un día, una de sus cabras se despeñó por un acantilado y Marcos, como el valeroso miembro del clan MacLeod que era, se quitó el taparrabos exponiendo su perfecto cuerpo a las inclemencias del tiempo. Le hizo con él un torniquete a la pobre cabra y...


  –¿No cerían ovejaz? Creo que te estáz equivocando de paíz, en Ezcocia lo que hay zon ovejaz –me dice Sergio pegado a mi espalda.


  –¿Qué? –exclamo sorprendida–. ¿Cómo sabes que estaba pensando en Escocia? –le pregunto asombrada al conectar su pregunta a mi acertadísima teoría secreta.


  –Lo pone en ece papel que estáz ezcribiendo. ¿Quién ez Marcoz? –me pregunta agachándose más sobre la nota que estaba garabateando.


  ¡Mierda! Mientras tenía esta revelación estaba apuntándola en un papel para analizarla con más claridad y el imbécil de Sergio estaba detrás de mí leyendo lo que escribía. Y yo pensando que Karolina era la única cotilla de la empresa.


  –Ah, azí que zoy un imbécil... Y, para tu información, Carolina ce ezcribe con “c” –me dice Sergio.


  ¡No! ¡Joder, estaba escribiendo otra vez mientras pensaba! Pero, ¿por qué habré hecho eso? Voy a tener que ir al psicólogo.


  –Qué mano tan zucia tienez, una zeñorita nunca ezcribiría “joder” –me vuelve a replicar.


  –¿Quieres parar de meterte en lo que no te importa? –le digo con toda la mala leche del mundo mientras suelto el bolígrafo para no seguir escribiendo sin darme cuenta.


  La verdad es que desde que vi el otro día a Marcos en el supermercado estoy todo el día en la inopia y no sé ni lo que hago.


  –Cuando me digaz quién ez Marcoz. Quiero zaber con quién me eztáz poniendo loz cuernoz –me contesta él poniéndose firme.


  Hoy lleva puesto un jersey que, por lo pasado de moda que está, debió pertenecer por lo menos al abuelo del teniente Colombo y huele tanto a Brummel que me dan ganas de vomitar.


  –¡Y a ti qué te importa quién es! –le grito provocando que Carolina, que lleva un rato asomándose disimuladamente tras la pantalla de su ordenador mirándonos con los ojos entornados, los abra de par en par y haga una especie de pequeña “o” con la boca.


  –¿Lola?... Ven ahora mismo a hablar conmigo... –me dice Miss ladilla Trepadora mirándome con cara de sádica.


  Está apoyada en el marco de la puerta de su despacho y por su relajada postura me da la sensación que lleva un buen rato ahí de pie mirándome.


  


  –¿Si? ¿Querías algo? –le pregunto nerviosa a la muy odiosa cuando acudo a su llamada.


  Estoy segura de que ha oído a Sergio mencionar a Marcos y que ha hecho cálculos mentales que de alguna manera lo han conectado conmigo. Ay, por favor... esto es como la muerte. Todos sabemos que un día nos llegará, pero la vemos tan lejana que pasamos de ella. Aunque llega, y tanto que llega, y con esto me ha pasado igual. Estaba muy claro que esta zorra un día se enteraría de mi historia con él. No quería pensar en este momento, pero llegó y aquí está. “¡No, no!” Escribo en mi nota para analizar más tarde estas dos últimas palabras.


  –Bien, sólo te voy a preguntar esto una vez, así que te agradecería que seas sincera para variar y que no me hagas perder mi valioso tiempo. No hay nada peor que un trabajador que se anda por las ramas para que una empresa se hunda –me dice Miss Ladilla Trepadora 2014.


  –Claro, Glossy Look necesita de tu atención constante para seguir funcionando tan bien como lo hace. No me gustaría que por estar aquí hablando conmigo la empresa se se viniera abajo –le contesto irónicamente, aunque cagada de miedo por lo que sé que me espera.


  –Pues te doy cinco segundos para que me contestes, y los voy a cronometrar... –me dice pronunciando las palabras lentamente, mirando su reloj y luego a mí–. ¿Desde cuándo te acuestas con él? Me pregunta con un rictus en la cara.


  –Sólo fue una vez –le contesto temblorosa, pero muy erguida en la silla porque me niego a perder mi dignidad al completo.


  –Sabía a qué venías a esta empresa, te lo noté el primer día que entraste por esa puerta con tu extensión de pestañas y tu falda por debajo de las rodillas. Estaba segura de que estabas escondiendo algo, una mujer que no enseña las piernas es que tiene algo que ocultar. A las aprovechadas como tú me las conozco perfectamente –me dice con un tic en el ojo, como si secretamente deseara levantarse y darme una bofetada.


  –Yo no llevo extensiones de pestañas –le contesto intentando hacer acopio de valor.


  –Sí las llevas –me dice ella con una sonrisa diabólica.


  –No es verdad –le digo yo haciendo lo mismo, pero sin parar de temblar.


  –Puff... A mí no me engañas, te las veo desde aquí –me contesta.


  –Pues te equivocas. No son extensiones, son postizas, tía lista. Igual que tus tetas –se me escapa por la rabia.


  Uy...


  –Perdón, ¿qué has dicho? –me pregunta inclinándose hacia adelante sobre la mesa.


  –Que tus tetas son postizas, igual que tu culo –le digo comenzando a disfrutar de esta situación pre-mortem.


  Eh... la verdad es que sienta muy bien soltarle a esta bruja lo que llevo dentro, aunque me da más miedo que una vara verde y me asusta pensar en cómo puede acabar esta confrontación.


  –Vaya, así que la insignificante administrativa quiere inmolarse –dice volviendo a echarse para atrás en su silla con aires de superioridad–. Pues, ¿sabes qué? Que voy a dejarte hacerlo. Si crees que te voy a despedir por lo que me acabas de decir para llevarte una buena indemnización es que no me conoces. Te quedarás aquí en la oficina disfrutando de mi deliciosa compañía y serás tú misma la que tendrá que pedir la cuenta. Lo que, como sabrás, te dejará en una situación bastante desesperada económicamente. Porque un trabajador que abandona por su propia voluntad un puesto de trabajo tan excelente como el tuyo no merece un subsidio por desempleo, lo dice la ley. Y eso, por no hablar de tus referencias... El día que ya no puedas más y te vayas de aquí te haré una carta de recomendación que te va a encantar –me advierte pronunciando la palabra “encantar” con una sonrisa–. No te van a querer contratar ni los mugrientos copiones de Sexy Look.


  –Pues yo le contaré a todo el mundo que te acuestas con el director. Qué bajo has caído, bruja chantajista. Seguro que más de una vez se le ha caído la dentadura postiza mientras te soplaba en “el gatito”. Eso, por no hablar de la de veces que te habrás tenido que meter en la boca su “gusanito” moribundo –le contesto envalentonándome por la furia que me ha causado su clara amenaza.


  –Ja, jajajaja –se ríe ella negando con la cabeza–. Eso nunca lo podrás demostrar, la última vez que me hice las ingles acabé con todas las pistas. Jamás nadie sabrá que alguna vez mi preciado cofre del tesoro se manchó de adhesivo dental.


  –Y tú jamás conseguirás que me vaya de esta empresa, me agarraré a ella como un monito recién nacido a la teta de su madre –le contesto desafiante.


  –Eso ya lo veremos, tus palabras sobre mi perfecto culo te van a costar muchos malos momentos aquí –me dice Miss Ladilla mirándome con malicia–. Sinceramente, pensaba que siendo tan trepa serías más lista. ¿De qué te ha servido acostarte con Sergio? ¿A qué aspirabas? ¿Creías que ibas a poder escalar desde el departamento comercial? Él no te puede proporcionar esa clase de contactos sólo por ser mi ojito derecho. Si estuvieras más atenta en las reuniones que organizo conocerías mejor el organigrama de Glossy Look.


  –¿Qué? –exclamo boquiabierta.


  –Lo que oyes. Es que eres realmente tonta. Una doña nadie con mucha ambición y muy poco cerebro, y no sabes que hay que tener un estómago hecho a prueba de balas como el mío para ser alguien en la vida. Para triunfar hay que apuntar muy alto, aprendiz de pacotilla, si fueras tan buena en esto como crees habrías apuntado hacia alguien con poder de verdad. Como, por ejemplo, Marcos Díaz. Aunque a ese ya me lo he pedido yo –termina la frase riendo con maldad.


  –¡Yo no me acuesto con Sergio! –le grito ofendida.


  –Ahora te estás acobardando, ¿eh? Ya no sirve de nada que lo niegues, lo has reconocido hace un momento –me dice susurrante para darme miedo.


  –¡No, yo no he dicho que me haya acostado con Sergio! ¡Pensaba que te referías a...! ¡A...! –le digo dudando si confesarle mi noche con Marcos es realmente buena idea.


  –Bah, lárgate ya de mi vista. No soporto tu presencia y ahora mismo tengo cosas más importantes que hacer. Gracias por confirmar mi teoría sobre ti, Doña Nadie. Y agárrate, que vienen curvas –me despide la zorra odiosa en tono amenazante.


  


  –¿Qué miras? –digo cabreada cuando me siento a mi mesa.


  –¿Eh? Nada... –me contesta el vomitivo de Sergio bajando de golpe la pantalla de su portátil.


  –No te lo preguntaba a ti, egocéntrico salido, se lo decía a Carolina –le contesto asqueada.


  Me apuesto cualquier cosa a que Sergio se pasa el día mirando páginas guarras en su ordenador. Tiene ese aire de reprimido rarito al que le gusta hacer cosas repulsivas en la cama y siempre me lo encuentro mirando nervioso de aquí para allá. Me da más asco que besarle el culo a una mofeta, no comprendo cómo alguien puede pensar que me he podido acostar con él. Claro, que viniendo de una ninfómana sin escrúpulos como Miss Ladilla Trepadora, no me extraña nada que le pueda parecer posible.


  –Bueno, no te pongas así, Lola. Sólo te miraba porque estoy preocupada por ti –me contesta bajito Carolina volviendo a clavar la vista en su teclado.


  –Carolina, tú tienes una preocupación insana por todos los trabajadores de esta empresa. A veces te preocupas tanto por nosotros que para enterarte de lo que nos pasa llegas a límites insospechados. No conozco a nadie más que haya estado a punto de caerse desde un quinceavo piso por oír lo que habla por teléfono el limpiador de los cristales. Al menos, la próxima vez ponte un arnés, como él –contesto a la excusa de Carolina.


  –Te lo decía de verdad, sólo quiero ayudarte –dice Carolina bajando la voz y acercándose a mí rodando con su silla para que nadie le oiga–. Sé lo que está pasando. Corto y cambio –me dice bajito al oído.


  –No te metas en esto, Carolina. Cambio y corto –le respondo yo en el mismo tono.


  –Vale, pues no lo haré –me dice ella mirando de reojo la nota de reflexiones que llevo toda la mañana escribiendo.


  


  –¿Qué te pasa, Lola? Esta tarde estás muy seria, hija. ¿Te ha pasado algo? –me pregunta mi madre sentada a mi lado en la peluquería.


  A pesar de que ya no me apetece en absoluto ir al crucero, aún mucho menos que hace unos días, no puedo permitirme descuidar mi imagen. Así que he venido a arreglarme el pelo con antelación. Presentarme en el barco el viernes con esta raíz de un centímetro sin haberme puesto un tinte haría a Miss Ladilla Trepadora sentirse más superior a mí. Y si se cree que me voy a dejar vencer tan fácilmente después de todo lo que me ha humillado esta mañana lo lleva muy claro. Interiormente estaré más asustada que un gato bañándose en una palangana, pero por fuera brillaré y seré la administrativa con más estilo de Glossy Look. A mí nadie me quita las ganas de acicalarme.


  –Es cierto, my love. Hoy no eres tu normal self –me dice Pietro mientras le desenreda el pelo a mi madre. Estás como Sara, que se pasa el día entrando y saliendo del lavabo con cara de esconder algo –le dice a Sara, mi peluquera, con retintín.


  La cual, está concentrada poniéndome el tinte.


  –¿Qué insinúas, Pedrín? El ladrón piensa que todo el mundo es de su misma condición –le contesta Sara.


  –No insinúo nada, honey. Sólo te digo que últimamente estás muy rara y no te lo digo sólo porque estés más gorda –le contesta Pietro poniendo morritos.


  –No me pasa nada mamá, es que hoy estoy un poco cansada –le miento a mi madre para no tener que confesarle que soy una ridícula y una sometida.


  Todavía no me explico cómo he podido ser tan tonta durante mi conversación con Miss Ladilla. Si no me hubiera adelantado a los acontecimientos, como siempre hago, no habría abierto mi bocaza para insultarla y nada de esto habría pasado. Si llego a saber que me estaba hablando del inútil de Sergio no me habría puesto a la defensiva de esa manera, pero tengo el don de meter la pata constantemente y no lo puedo remediar. Además, ella no es nadie para decirme con quién tengo que acostarme, ni siquiera si ese alguien es Sergio. Y menos aún para echarme en cara que intento trepar. Viniendo de ella la cosa tiene guasa.


  –A ti te pasa algo. Estás mintiéndole a tu madre, ¿verdad, Lola? –me pregunta Sara al oído.


  –Un poco, sí –le contesto avergonzada en voz baja.


  –Yo también le estoy mintiendo a Pietro, pero no pasa nada, todo el mundo miente alguna vez. Aunque yo no lo haga muy a menudo, la verdad, sólo un par de veces al día. Pero una “no verdad” bien justificada puede hacer mucho bien. Confía en mí, que yo sé mucho de eso –me dice Sara guiñándome el ojo.


  –¿Qué es lo que escondes tú? –le pregunto a Sara mientras mi madre y Pietro charlan animadamente sobre Spotify.


  –Pues... es algo que no puedo contar. Pero tiene que ver con David, el chico del que te hablé. Los secretos siempre tienen algo que ver con la testosterona. Lo le leído en el Pronto –me contesta Sara mirando disimuladamente a Pietro.


  –Oh –le digo intrigada–. Pues lo mío también.


  –¿Conoces a David? –me pregunta Sara extrañada.


  –¡No! Quiero decir que lo mío también tiene que ver con un hombre. Y es el mismo al que persigue mi enemiga número uno, la directora de recursos humanos de la empresa donde trabajo –le contesto en voz baja para que mi madre no se entere de que tengo una enemiga número uno.


  –Por los champús con queratina líquida de Loreal –exclama Sara–. En tu empresa debe haber mucha plancha, ¿eh?


  –Sí, no lo sabes tú bien –le digo preocupada.


  –Pues, ¿sabes lo que te digo? Que deberías aprovechar la ocasión para hacerla sufrir. Refriégale a ese tío por las narices para fastidiarla –me dice Sara.


  –No puedo hacer eso, esa trepadora sádica me da demasiado miedo –contesto nerviosa al pensar en su diabólico rostro.


  –Pues no escuches al miedo, sigo diciendo que deberías hacerlo. Porque, ¿no dicen que la mejor defensa es un buen ataque? –me pregunta.


  –Eso dicen, sí –le respondo yo.


  –Pues entonces, ¿para qué esperar a que esa bruja te dé una bofetada? Dale tú a ella una sin manos primero y así cuando te la devuelva ya estaréis en paz. Es cuestión de sentido común –me dice Sara convencida.


  –¿Qué? No sé si lo he entendido –le digo confusa.


  –Que te acuestes con él si no lo has hecho ya y si consigues que ella se entere, mejor que mejor –me susurra Sara.


  


  Cómo me gustaría ser una de esas personas atrevidas y valientes para hacer lo que todo el mundo me aconseja que haga respecto a este problema que tengo con Miss Ladilla Trepadora. A lo mejor es porque nadie la conoce en persona y por eso no saben lo sádica y malvada que es, pero a mí me dan tanto miedo sus reacciones que sólo con pensar que se entere de mi noche con Marcos se me ponen los pelos de punta. Eso por no hablar de refregárselo por las narices yo misma, sería como ponerme delante del tren para que me atropelle. Ni Adrián, ni Dani, ni Sara tendrían que aguantar sus humillaciones en Glossy Look si eso pasara. Ni corren el riesgo de perder un trabajo que por mi mala situación económica no me puedo permitir perder en este momento. Así que supongo que dar consejos es muy fácil cuando el problema no les afecta directamente. Aunque su intención al dármelos sea buena, y lo sé, porque estoy segura de que me quieren y que la situación les debe dar mucha rabia.


  Aún así lo que ha pasado esta mañana en su despacho ha hecho que se despierte mi instinto de supervivencia. A pesar de ser bastante cobarde en el tema de las confrontaciones también soy bastante cabezota, igual que mi madre. Y el sólo hecho de haberme amenazado con hacerme la vida todavía más imposible para que deje mi puesto de trabajo ha provocado que quiera conservarlo con más ganas. Al menos, aunque sólo sea por conservar mi dignidad. Dejar que juegue con el pan de mis hijos sería como abandonarlos en la puerta de un casino. Bueno, yo no tengo hijos, eso es verdad, pero quizá algún día los tenga y hoy en día hay cada cosita tan mona para vestirlos que me conviene comenzar a ahorrar. Pues eso, ¡que no! ¡Que no me echa nadie de Glossy Look ni con agua hirviendo porque no me lo merezco! No pienso consentir que la muy chupóptera se salga con la suya por muy directora de recursos humanos que sea y por mucha “mano” que tenga con nuestro director. Así que ahora mismo estoy en una encrucijada entre mi honor y el miedo que siento por culpa de mi usual inseguridad. Por cierto, qué brillo me ha dejado en el pelo este tinte que me ha puesto Sara, podría salir en uno de los anuncios de la tele de Glossy Look...


  


  –Ayer vi a tu padre comprando flores en el mercado –me dice mi madre cuando salimos de Pietro's Hairdressers–. Vaya con el sesentón, seguro que eran para alguna menopáusica divorciada de esas con las que sale ahora. A mí no me regaló ni un cardo borriquero en los más de treinta años que estuvimos casados y ahora que es un jubilado con las carnes flojas se piensa que es un Don Juan. Menudo espantajo –exclama negando con la cabeza.


  –Mamá, tú también tienes la menopausia. No deberías hablar así de personas en tu misma situación –le recrimino aguantándome la risa.


  –Es que no tiene vergüenza. A mí, que me he pasado media vida criando a sus hijas y lavándole los calzoncillos, nunca me ha llevado por ahí de viaje ni me ha dicho un triste piropo. Y el fin de semana pasado llevó a la amiga de Pepa, esa tan fea a la que siempre se le ve la faja –me aclara mi madre susurrando–, a Cadaqués a ver los huevos de Dalí.


  –¿A ver los huevos de Dalí? –le pregunto a mi madre extrañada–. ¿Lo disecaron?


  –Qué lo van a disecar, Lola. La casa que tenía allí con unos huevos en el tejado. ¿Lo ves? Si tu padre hubiera sacado a su familia por ahí cuando vivía con nosotros sabrías esas cosas –me dice mi madre poniéndose bien su americana tornasolada de color turquesa.


  Creo que esta la llevó en la boda de una prima mía del pueblo, pero ahora mismo no podría jurarlo sobre la Biblia de Sandra.


  –Mamá, pero, ¿cómo sabes todas esas cosas de papá? Parece que le hayas pinchado el teléfono. Sabes que eso es ilegal, ¿no?


  –Porque una tiene sus fuentes, para algo me he convertido en la experta en Zumba más popular del gimnasio –me contesta con cara de orgullo.


  –Ah... Pero, ¿y a ti qué más te da lo que haga papá? Es un sufrimiento innecesario estar tan pendiente de él, ya no estáis juntos y puede llevar su vida como mejor le parezca –le digo a mi madre intentando sonar comprensiva.


  Por cierto, todavía no he llamado a mi padre por teléfono. Mierda, no sé para qué tengo la cabeza aparte de para teñirme y maquillarme.


  –¿¿¿Que yo estoy pendiente de tu padre??? –me contesta parándose en medio de la calle mirándome sorprendida–. A mí no me importa lo más mínimo lo que haga. Faltaría más, bastante pendiente he estado de él los últimos treinta y cinco años.


  


  –Uuuuuh, ¿cómo dices? ¿He oído bien? –me pregunta Dani una vez en casa después de contarles a mis amigos lo que me ha pasado esta mañana con Miss Ladilla Trepadora.


  –Sí, has oído bien. Ha sido bochornoso. Encima de acusarme de ofrecer mis servicios sexuales a alguien tan asqueroso como Sergio para conseguir un puesto mejor, me ha tratado como si fuera un trapo sucio. Alguien inferior a ella que va recogiendo sus sobras –le respondo sintiéndome fatal.


  –¿Y encima la zorra siliconada pretende que te vayas de la empresa sin un euro? Eso te pasa por no escucharme, nena. Ya te dije que lo que tenías que hacer es demostrarle lo que vales y que contigo no se juega. De verdad, cariño, yo creo que Sandra te ha pegado algo contagioso. Espero no encontrarte algún día fustigándote en tu cuarto por haber visto una picha. Uuuuh, la de latigazos que me tendría que dar yo, entonces –dice Dani con una sonrisilla de ensoñación.


  –Ya está bien, Dani. Si a ti no te preocupa no poder entrar en el Reino de los Cielos cuando llegue tu día no es mi problema –le dice Sandra.


  –A Dani lo único que le preocupa es que en el Reino de los Cielos no hay cuartos oscuros. Por eso no quiere entrar –dice Adrián riendo.


  –Ya sé que me lo advertiste, Dani, pero es que esa bruja siempre me ha tenido acobardada. He estado tanto tiempo bajo su maléfica influencia que puede que haya llegado a convencerme de que realmente soy inferior a ella –contesto apenada.


  –¿Lo ves, nena? Pues eso tiene un nombre muy feo y esta situación no puede seguir así. Tienes que perder el miedo que le tienes a esa abusadora y ponerle las cosas muy claras –me riñe Dani–. La semana que viene, cuando vuelvas del crucero, queda con Marcos y echáis un buen polvo. Eso lo primerito de todo, para que te quedes bien a gusto. Y después, cuando vuelva a pasar por la empresa, muéstrale a Miss Ladilla que hay complicidad entre vosotros dos. Que ha habido temita. Así le quedará claro que se lo has quitado. Uuuuh, ya me imagino la escena, me encantaría estar allí para ver cómo le explota el hígado por la rabia a la muy guarra.


  –Por los clavos de Cristo... –dice Sandra santiguándose.


  –Yo incluso le tocaría el paquete delante de ella para que no le quepa duda –me aconseja Adrián riendo.


  No sé si porque lo dice en broma o porque realmente le parece buena idea.


  –Santa Madre de Dios... –dice Sandra bajito.


  –Creo que eso último no es necesario, Adrián. Con que vuelva a quedar con él y lo sepa yo creo que ya habría suficiente –le digo algo asustada, pero con una chispa de ilusión al imaginarme teniendo una cita con Marcos.


  Porque lo cierto es que a mí quedar con Marcos me parece más que bien, llevo tres días sin poder dejar de pensar en él y me apetece mucho que quedemos.


  –Sí, Lola, por Dios. Si vas a pecar, al menos no lo hagas por partida doble. Acuéstate con Marcos si quieres, pero no le hagas eso tan feo de tocarle el miembro viril delante de esa mujer –me aconseja Sandra.


  –No te preocupes, eso no pensaba hacerlo, Sandra –le digo riendo levemente.


  –Hablando de sexo, me voy. He quedado dentro de un rato con una preciosidad con matrícula de honor en anatomía y me va a hacer una demostración –nos dice Adrián levantándose del sofá.


  –Uuuuh, tú si que sabes, truhán –le dice Dani.


  –Cuando estés con esa pobre chica recuerda lo que te dije el otro día sobre la historia de Adán, Adrián –le dice Sandra.


  –¿Que le toque la armónica? –le contesta él riéndose mientras sale por la puerta de casa.


  –Bueno, ¿qué? –dice Dani dirigiéndose a mí–. ¿Te ha quedado claro ya lo que tienes que hacer?


  –Sí, más o menos... Pero, Dani, yo... no quiero provocarla. Mejor seguiré el consejo de Sandra y no se lo refregaré por las narices. No quiero que se entere de lo mío con Marcos –le contesto.


  –Vale, nena, haz lo que quieras. Pero quiero ese monederito tuyo contento y no se te ocurra doblegarte más ante esa arpía. Hazle saber quién manda –me contesta.


  –Sí, no pienso irme voluntariamente de Glossy Look. Ya le he dicho esta mañana que me pienso agarrar a mi puesto de trabajo como un monito a la teta de su madre –le digo orgullosa.


  –Uuuuuh, no me hables de monos, que me acuerdo del de Rony –dice Dani.
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  Yo corría y corría riendo en la noche, con mi pelo flotando al viento... Mientras Marcos intentaba alcanzarme, deseoso por agarrarme por la cintura y besarme apasionadamente. Entonces, me metí en la fuente de Plaza Cataluña haciendo que el agua calara mi vestido y dejara entrever mis turgentes pechos... Marcos se metió en la fuente conmigo y los dos comenzamos a besarnos bajo el chorro de agua, ansiosos por intercambiar fluidos de amor. Importándonos un pimiento que todos lo transeúntes fueran testigos de nuestro deseo... Uy, ¿es ese de allí al fondo mi padre? ¡No, que no me vea montándomelo con un tío, por favor!


  –¿Qué te pasa, tía Lola? Pareces enamorada –me dice mi sobrina mientras fotografiamos plantas en un parque para su trabajo de ciencias naturales.


  –¿Qué? ¡No, no lo estoy! –le contesto sorprendida saliendo de golpe de mi ensoñación.


  No sé qué me pasa últimamente, pero no puedo parar de teorizar sobre la noche que conocí a Marcos. Me paso el día imaginando posibles escenarios y situaciones que pude haber vivido con él aquel viernes y cada vez que me viene una nueva inspiración descarto detalles de la anterior. Así que cada vez me lío más pensando en este asunto. Porque he barajado tantas posibilidades que ya no sé si pude descubrir que en otra vida me enamoré de Marcos –que era el miembro de un clan escocés al que se le ahogó una cabra en la fuente de Plaza Cataluña–, o si yo iba por la calle aquella noche vestida sólo con un taparrabos y que Marcos, al ver mis pechos turgentes, se enamoró de mí irremediablemente. Pero esto último me parece un poco improbable, porque yo no tengo los pechos turgentes. Por cierto, esta mañana no me he puesto crema reafirmante...


  –¿Estás segura de que no estás enamorada, tía Lola? –me vuelve a preguntar Vera–. Pues a mí me parece vislumbrar el proceso bioquímico que está teniendo lugar en tu corteza cerebral. Creo que tu hipotálamo está sufriendo cambios por la segregación de dopamina y eso es un signo muy claro de enamoramiento –me contesta mirándome con los ojos entornados, como si realmente pudiera ver mi hipotálamo.


  –Yo no segrego esa cosa, Vera –le digo a mi sobrina.


  Pero, en el fondo, dudo si realmente no es eso lo que me pasa. Durante esta semana, mientras he estado sentada a mi mesa de la oficina en Glossy Look y he visto por el rabillo del ojo acercarse a alguien, me he sobresaltado constantemente pensando en que pudiera ser Marcos. Sabía que lo más probable era que en ninguna de las ocasiones se tratara de él, porque lo cierto es que nunca lo había visto por allí hasta que le conocí. Probablemente se dejó ver solamente aquel par de días por el tema del aniversario de la empresa en representación a su padre y que no vuelva a visitar nuestra delegación. Pero, aún así, tengo secretamente la esperanza de que vaya por algún tema del que sólo él pueda encargarse personalmente y que de paso recreemos la escena final de Oficial y caballero.


  Sin embargo, cada vez que imagino a Marcos entrando en la oficina, tengo una especie de bajón que me hace sentir muy mal psicológicamente. Porque sé que si eso pasara Miss Ladilla Trepadora saldría disparada de su despacho y se pegaría a él como una ventosa. Lo que haría que yo me quedara ahí, sentada en mi triste mesa, teniendo que ver cómo la muy zorra intenta cazarlo. No me puedo permitir más deslices como el que tuve en su despacho, el que hizo que me amenazara con que me iba a hacer la vida imposible para que me fuera de la empresa, y no creo que sea muy inteligente provocar aún más su ira en esta situación. No pienso dejar que se salga con la suya respecto a mi puesto de trabajo, eso creo que lo tengo claro. Pero he de andarme con pies de plomo para no empeorar todavía más la cosa. Desde nuestro encontronazo y mis palabras sobre su culo postizo no ha parado de dejarme en evidencia delante de los jefes por, supuestamente, hacer mal mi trabajo, y ahora bebe más café que nadie a quien haya conocido nunca. Seguramente sólo me los pide para fastidiarme y en cuanto salgo de su despacho los echa a la ortiga que tiene allí en una maceta, porque no me parece normal que le apetezcan diez cafés al día. Aunque supongo que ella disfruta interrumpiéndome cada media hora para conseguir que me atrase en mis tareas, así después tiene una excusa para demostrar que soy una inútil y una vaga.


  En fin, que entre una cosa y la otra estoy pasando una semana de lo más estresante y lo peor de todo es que creo que la culpa es mía. No es normal que esté de esta manera por un hombre al que, si me paro a pensar, sólo conozco de un meneo paranormal, y mucho menos que esté tan asustada por esa bruja manipuladora. Lo que me hace sentir todavía peor, porque me doy cuenta de que puede que Miss Ladilla Trepadora tenga razón. Que soy un doña nadie con muy poco cerebro y que tan sólo puedo aspirar a estar con alguien como Sergio: un baboso tan idiota como yo que vive con la absurda ilusión de que la persona que le gusta está loca por él.


  –Tía Lola, irás a verme al evento como me prometiste, ¿verdad? Me lo he preparado mucho sólo por ti, quiero que te sientas orgullosa de mí –me pregunta Vera mientras busca la posición ideal para hacer la fotografía perfecta a unas hojas de pino.


  –Claro, Vera, no te preocupes... –le contesto sin pensar, hundida por la triste conclusión a la que acabo de llegar.


  Debería preguntarle adónde se supone que tengo que ir, pero en este momento me siento tan chafada que no tengo ni fuerzas para hacerlo.


  –¿Sabes, tía Lola? Pienso que deberías quererte más a ti misma. Eres una chica guapa e independiente y por eso ese chico se ha fijado en ti.


  –¿Qué chico? Yo no estoy saliendo con ningún chico, Vera –le digo asombrada a la vieja de seis años que tengo ante mi vista.


  –El que te invitó a cenar la otra noche, el que tiene un moto-nabo –me contesta ella–. No he logrado encontrar el significado de esa palabra compuesta en Internet, pero deduzco que debe ser un medio de transporte que alcanza mucha velocidad.


  –Sí, es algo así... –le digo a mi sobrina para no tener que explicarle lo que es realmente.


  Como se entere mi hermana de que ha aprendido esa palabra en mi casa es capaz de presentarse allí y armar la de San Quintín.


  –Aunque yo no sea muy partidaria de las películas de ese manipulador que era Walt Disney, me parece muy bonito que ese chico te llamara Cenicienta. Seguro que te ve igual de guapa que a ella, tía Lola –me dice Vera sonriéndome con cariño.


  –Gracias, Vera –le digo acercándome a ella y dándole un fuerte achuchón.


  Esto es lo bueno que tiene Vera, a mucha gente le parece una niña repelente y sabionda, algo así como un bicho raro. Pero eso es porque no la conocen de verdad, la pobre es un cielo.


  –Tía Lola, ¿por qué no vas nunca a ver al abuelo? ¿Es que ya no le quieres? Mamá dice que eres una egoísta y que no vas a verlo porque te has puesto del lado de la abuela –me pregunta Vera acercándose con curiosidad a un Aloe vera.


  –¡Claro que le quiero, Vera! Lo que pasa es que el abuelo está un poco raro desde que se divorció de la abuela y cuando voy a verlo no para de presumir de todas las cosas que hace desde que es soltero. Eso me pone un poco nerviosa –le explico a mi sobrina.


  –Pero la abuela hace lo mismo y a ella sí que te gusta verla –me contesta ella echándole el aliento y limpiándole seguidamente unas motas de polvo a una planta con la manga de su camiseta.


  Después se pone de cuclillas y le hace un par de fotos con su cámara.


  –Sí, es posible que la abuela haga lo mismo. Quizá tengas razón –le digo a Vera pensativa.


  –He pensado mucho en este tema, tía Lola, y he llegado a la conclusión de que los abuelos tienen mucho rencor guardado dentro. Creo que ya es hora de que se reconcilien con su yo interior –me dice Vera asintiendo convencida.


  Esta niña es sorprendente, y no sólo porque ya supiera leer perfectamente a los tres años.


  –Sí, supongo que es así. Quizá se culpan el uno al otro por no haber llevado la vida que esperaban, aunque fue la que ellos mismos eligieron –le digo analizando la situación.


  –En efecto, entiendo que detrás de todas esas nuevas experiencias tan divertidas que os explican se esconde mucha inquina. Sólo quieren aparentar que ahora son felices porque en realidad se sienten frustrados –dice Vera poniéndose delante de mí.


  –Pero, ¿cómo puede ser que con lo pequeña que eres utilices tanto el cerebro? –le pregunto a Vera boquiabierta.


  A veces mi sobrina me da un poco de miedo, debo reconocerlo.


  –No lo sé, tía Lola. Nací así, yo no elegí ser una niña superdotada –me contesta ella con semblante triste.


  


  –Oye, nena, no te quiero ver así. Arriba ese ánimo, que mañana te vas de crucero –me dice Dani mirándome enfadado desde la puerta de mi habitación.


  –No puedo remediarlo, Dani. Ahora mismo soy como un mejillón que se acerca peligrosamente a una olla de vapor –le contesto mientras meto en mi maleta el vestido que me compré una talla más pequeña que la mía y que nunca me podré poner.


  Si es que esto confirma mis sospechas, soy idiota.


  –Uuuuuh, quedar con tu sobrina no te sienta muy bien, Lola. Eso que acabas de decir es muy raro –me dice Dani poniéndose la mano en la cintura.


  –Es que es así como me siento. No me voy de vacaciones, voy al matadero. Pasaré cuatro días en alta mar con la persona que más me odia en este mundo y allí no tendré escapatoria –le respondo a punto de ponerme a llorar.


  –Pero, ¿tú eres boba? Aprovecha para pasártelo bien, un barco es muy grande y no tienes por qué estar todo el día pegada a esa zorra. Además, podrías tirarla por la borda para que se ahogue, seguro que nadie se enteraría jamás. A un crucero va muchísima gente y podría haber sido cualquiera que tuviera un móvil para el crimen, lo que haría sospechar a la policía de unas quinientas mil personas –me aconseja Dani, supongo que para hacerme reír.


  –Con mi suerte seguro que Miss Ladilla ya habrá dejado una nota avisando a la policía de mi culpabilidad por si se me ocurre asesinarla –le contesto asqueada.


  –Uuuuuh, sí, tú eres definitivamente un poco tonta. Pero, ¿no te das cuenta de que esa zorra es retrasada del higo? Si fuera tan lista y tan poderosa como tú crees ya sabría lo tuyo con Marcos y te habría echado incluso antes de saberlo. En vez de eso cree que te acuestas con Sergio y te manda hacerle recaditos para fastidiarte porque no sabe cómo despedirte. Lo que hace Miss Ladilla es aparentar ser poderosa e inteligente para que tú te lo creas y le tengas miedo. Es una táctica muy simple, nena, la utilizan todas las especies del planeta para protegerse –dice Dani sentándose en mi cama.


  –¿De verdad? –le pregunto acordándome de un loro que teníamos en casa cuando era pequeña y que siempre intentaba atacarme sin ningún motivo.


  –Eso es verdad, Lola. Lo que hace esa calienta-braguetas es un truco psicológico muy utilizado por gente débil e insegura –me dice Adrián uniéndose a la conversación–. Es el mismo recurso que utilizan las personas muy sensibles cuando se muestran agresivas, es sólo una coraza para no mostrar su punto débil.


  –Uh-hum –dice Dani–. Alguien que se acuesta con un verderón que está a punto de palmarla para ascender de puesto es que no tiene muchos recursos. Aparte de mucho estómago y un chichi sin complejos no tiene ninguna habilidad especial, y mucho menos inteligencia.


  –Tiene la justa para saber que no eres virgen. Pero a partir de ahí, para de contar. Te está subestimando y esa es tu ventaja sobre ella ahora mismo –dice Adrián.


  –¿Quién es virgen? –pregunta Sandra asomándose por la puerta de mi habitación.


  –Tú –le dice Dani.


  –Así que aprovecha estas vacaciones pagadas que te ofrece la empresa y disfruta sabiendo que ella sufre porque tú estarás allí. Si te odia tanto le debe molestar tu presencia tanto como a ti la suya, piensa en eso y así te sentirás mejor –me dice Adrián.


  –Venga, nena, que te voy a hacer ahora mismo un collar espectacular que te va a ir de miedo con ese vestido tan bonito que llevas en la maleta. Estarás tan guapa que tu chumino será el más deseado del crucero. Todos hablarán de ti –me dice Dani entusiasmado consiguiendo arrancarme una sonrisa.


  –Gracias, Dani. Pero de todas formas no sé si me voy a poder poner ese vestido, me va pequeño –le contesto.


  –Pues te pones uno de mis corsés, verás como así te entra. Y no quiero oír más excusas ni más dramas sacados de La casa de la pradera, Laura Ingles –me advierte Dani.


  –Se llamaba Ingalls, Dani –le dice Sandra.


  –¿Quién? –le pregunta él.


  –La de La casa de la pradera. Era Laura Ingalls, no Ingles –le responde ella.


  –Uuuuh –exclama Dani–. ¿”Ingles” se dice “Ingalls” en inglés?


  Madre mía, no sé si seguir los consejos de Dani es tan buena idea.


  


  –Lola, ¿puedo contarte algo para que me des tu consejo? –me pregunta Sandra cuando los chicos salen de mi habitación.


  –Claro –le respondo intrigada.


  La verdad es que no sé cómo alguien puede querer mis consejos después de saber lo cortita que soy a veces, pero Sandra es muy dulce y no me puedo negar a intentar ayudarla.


  –Verás, es que... últimamente he estado pensando mucho en el sexo –dice Sandra angustiada–. En casa no paráis de hablar de eso y creo que vuestras conversaciones me están afectando.


  –Sandra, no te preocupes tanto por ese tema. Míralo como una señal divina, puede que Dios te haya guiado hasta esta casa para hacerte entrar en razón –le digo sentándome con ella en la cama para consolarla.


  –Pero eso no puede ser, el sexo es sólo una herramienta para procrear dentro del Sagrado Matrimonio y yo no estoy casada –me contesta asustada.


  –Bueno, pero, ¿no crees que eso del Sagrado Matrimonio es muy relativo? Dios seguramente lo ve todo y si tú te enamoras de verdad de un chico él seguro que te da el visto bueno. No hace falta que vayas a la iglesia a comunicárselo oficialmente, Dios está en todas partes –le digo a Sandra con seguridad.


  Me estoy dando cuenta de que es posible que realmente diga cosas raras cuando vuelvo de ver a mi sobrina.


  –¿Y qué pasa si no hay ningún chico? ¿Si quiero practicar sexo sin tener pareja? ¿No es eso demasiado libidinoso? Dios, no puedo creer que esté diciendo esto –me dice Sandra tapándose la cara con las manos.


  –No, Sandra, a eso se le llama masturbación –le respondo intentando no reírme.


  –Me he comprado Cincuenta penumbras de Grey –me dice llorosa–. Ha sido horroroso tener que pagarlo en caja. Todo el mundo me miraba cuchicheando.


  –Seguro que nadie te miraba, no sufras por eso. Lo tiene medio planeta –le digo negando con la cabeza.


  –Tú también crees que soy una aburrida y una rara, ¿verdad? Todo el mundo me trata como si fuera tonta –me dice Sandra apesadumbrada.


  –¡No! Yo no pienso eso de ti y seguro que Adrián y Dani tampoco, por muchas bromas que te gasten. Es sólo que tu manera de pensar es un poco chocante en los tiempos que corren. Pero el sexo no lo es todo en la vida y tú tienes muchas cosas buenas que pesan mucho más que ese detalle. Cada uno es como es, tonta, no pasa nada –le digo porque de verdad lo pienso.


  Si ella tiene esos principios, ¿quién soy yo para decirle que están mal? Su virginidad no le hace daño a nadie. Además, es que hoy estoy muy sensible por culpa de mis dichosos problemas en Glossy Look y hablar con mi sobrina y descubrir que en el fondo ser tan inteligente le hace sufrir me ha dejado bastante tocada. Si te paras a pensar, todos tenemos algo por ahí escondido que no nos gusta mostrar para que no nos rechacen. Cuando en realidad, las personas que se muestran tal como son y dicen lo que piensan, son mucho más valientes que las que las juzgan y se callan sus propias singularidades inconfesables. Pues claro, ¡que vivan los frikis!


  –Sandra, oye, olvida todo lo que te he dicho hace un momento –le digo contenta en un arrebato de iluminación–. Métete en la cama con tu Biblia y duérmete feliz sabiendo que todos estos años has estado haciendo lo correcto. Sigue el camino del Señor, hermana –le digo cogiéndole las manos sonriente.


  –¿Qué? No puedo hacer eso, Lola –me contesta ella levantándose de golpe de la cama con cara de asombro–. Ya llevo Cincuenta penumbras de Grey por la mitad y necesito saber cómo termina. ¡Que te lo pases bien en el crucero, rezaré por ti! –me grita de camino a su habitación.
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  –¿Te ayudo con eza maleta? No me guztaría que te lecionaraz, tengo planez ecitantez para ezta noche y tú erez la protagonizta –me dice susurrante el repulsivo de Sergio cuando estoy embarcando.


  Pero qué asco, por favor. Y qué mal le huele el aliento. Ahora entiendo por qué Sandra es todavía virgen, si lo que ha encontrado por ahí son tíos como este comprendo que haya optado por la castidad. Además de tener menos sex appeal que una escobilla de váter, el muy baboso y hortera hoy viene vestido con un jersey a rayas azules y blancas, en plan marinero. Lo mismo se piensa que vestido así alguna pasajera con miopía y proveniente de un planeta donde les gustan los mamarrachos lo va a confundir con el capitán del barco y se la va a poder llevar a la cama. Lo suyo es desesperación y lo demás son tonterías.


  –Sergio, ¿por qué no te atas una cuerda a un pie y te tiras por la borda? Lo mismo hay tiburones por aquí y pica alguno –le contesto a su plan.


  –Azí ez cómo me guztaz, agreciba y cecy. Erez como una leona que zale a cazar, cuando te veo venir con tuz colmilloz afiladoz... –le oigo sólo decir cada vez con menos intensidad, porque cuando llega a la palabra “afiladoz” ya he echado a andar hace un rato y me lo he dejado bastante atrás.


  Espero que mi camarote esté bien lejos del suyo, porque sólo con pensar que podamos dormir pared con pared se me revuelve el estómago.


  Cuando llego a mi camarote, interior y claustrofóbico, dicho sea de paso, me siento en mi nueva cama con la esperanza de que milagrosamente los motores del barco no funcionen y no podamos zarpar. Me pongo a pensar en posibles maneras en las que podría escapar de aquí cuando caiga la noche sin que nadie me vea, pero no se me ocurre ninguna. Así que me estiro en la cama resignada y me imagino que estoy en otro sitio. Muy, muy lejos de aquí. Concretamente en mi casa, a unas pocas paradas de metro.


  –¿Lola? ¿estás ahí? –oigo a Carolina llamarme desde el otro lado de mi puerta.


  ¡Qué bien, y encima me ha salido una nueva amiga! Una que escanea a la gente en busca de información que ni le va ni le viene. Es como esos aparatos manuales que usan en los controles de los aeropuertos para detectar metales, te mira de arriba a abajo tan rápido que casi ni te das cuenta y en dos segundos sabe hasta el día que hiciste la comunión. Yo no entiendo qué satisfacción le puede dar a Carolina saber qué dice la recepcionista cuando coge el teléfono o qué notas saca la hija del director de comunicación. Lo mismo eso le excita, se lo apunta todo en un papel y cuando llega a su casa se refriega con él en la cama. La gente hace unas cosas rarísimas, y luego dicen que mi sobrina no es normal.


  –¿Lola? Sé que estás ahí –vuelve a insistir Carolina.


  Claro, ¿no lo iba a saber? Pues menuda es ella. Seguro que venía siguiéndome por el pasillo pegada de espaldas a la pared para que no la viera.


  –¿Si, Carolina? –le digo con una sonrisa forzada cuando abro la puerta.


  –Lola, he estado más de una hora observando quién embarca –me dice emocionada–. Necesitaba comprobar todo la lista del pasaje.


  –Ah –le contesto simplemente.


  –Sí –dice ella entrando sin pedir permiso y sentándose seguidamente en mi cama con las manos sobre su regazo y la boca fruncida.


  –Ya... –le digo sin saber qué más contestarle.


  Carolina y yo no hemos sido nunca, precisamente, lo que se dice inseparables. Así que no sé ni qué hablar con ella.


  –Pues he visto embarcar a Miss Ladilla Trepadora, al director de Barcelona, al de Madrid, a todos los del departamento de marketing, a la recepcionista... –me va diciendo mientras cuenta con los dedos–. Que, por cierto, esa debe haberse peleado otra vez con su novio, porque traía los ojos hinchados de haber llorado. He visto entrar también a los de logística, a los de publicidad, al departamento comercial al completo, al director general... Ah, y a su hijo, Marcos Díaz.


  –¿Qué? –exclamo tapándome la boca con la mano en un acto reflejo.


  –Marcos Díaz, ya sabes... el mismo que te pidió cambio para la máquina del café en la oficina el otro día –me dice mirando hacia otro lado.


  No puedo respirar. Me ahogo. ¡Sí, voy a morir! ¡Que alguien abra la escotilla, por favor! ¡No, mejor que no la abra nadie! ¡Entrará el agua y moriremos todos, como en el Titanic!


  –¿Te pasa algo, Lola? –me pregunta Carolina en un tono que dice “te he pillado”.


  –No, es que esta habitación me da claustrofobia –le respondo tirándome del cuello de la camiseta.


  –Lola, no sé por qué no quieres confiar en mí. Sabes que soy un imán para la información y últimamente he visto cosas que podrían interesarte. Si me dejaras ser tu confidente podría ayudarte –me dice un poco suplicante.


  –Gracias, pero no necesito confiarle nada a nadie, Carolina. Voy a cambiarme de ropa. Nos vemos más tarde, ¿vale? –le digo como excusa para que se vaya y me deje digerir esta bomba informativa.


  –Bien, pero sigo pensando que deberíamos hablar. Me gustaría decirte algo que...


  –Hasta luego –le digo abriéndole la puerta para que se vaya.


  Carolina sale por la puerta y en cuanto me da la espalda abro la boca asombrada y me pongo nerviosa a dar vueltas por el estrecho camarote, sin saber cuál se supone que debería ser mi siguiente movimiento. “Marcos está aquí...”, me digo sin creérmelo todavía. Tengo que entrar en ese vestido como sea, quiero ponerme ese collar tan bonito que me ha hecho Dani. El que me convertirá en el chumino más deseado del crucero y hará que todos hablen de mí, según sus palabras. ¿Metí el corsé en la maleta? Sin él no me podré abrochar la cremallera ni en sueños. ¡Ay, Dios! ¡Qué nerviosa estoy! Se me ocurre que, después de todo, lo de venir al crucero ha sido verdaderamente un acierto. Estuve a punto de intentar coger la baja durante este puente para tener una excusa oficial para no venir, pero veo que hubiese sido un error. Mi valeroso miembro del clan MacLeod está en este mismo barco. Nos hemos vuelto a encontrar después de siglos de separación.


  –Yo te busqué en todas mis reencarnaciones sin descanso, mi apuesto highlander, hasta quedarme sin aliento. Pero a veces la vida nos pone muchos obstáculos y la fuerza del amor no es suficiente para salvarlos. Aunque la perseverancia siempre da sus frutos, ¡bien lo sabe Dios! Y ahora podemos disfrutar de todas esas noches de pasión que la vida nos robó. ¡Bésame ya, por favor, o moriré ahogada en este caudal de deseo! –le digo con teatralidad al cojín de mi cama antes de tirarme en ella de un salto y besarlo apasionadamente.


  –Vaya, siento interrumpir este momento de intimidad con tu cojín –oigo decir a alguien a mi espalda.


  –¿Eh? –exclamo sorprendida mirando hacia atrás.


  –No era mi intención presenciarlo, pero tenías la puerta abierta de par en par –me dice Marcos mordiéndose el labio inferior para no reírse.


  Supongo que no es necesario explicar lo que siento en este mismo momento. Cualquier persona a la que le hayan pillado recitándole y besando con lengua a un cojín se sentiría identificada conmigo en este preciso instante. Aunque sé muy bien que si mirara el diccionario, en la página correspondiente a la “g”, concretamente en “gilipollas”, encontraría mi descripción personal e incluso mi carta astral.


  –Yo... No-po es-pés lo-po que-pe pa-pa-re-pe-ce-pe –le digo hablando con la “p” para hacerme la extranjera, porque quiero morirme y con los nervios es lo primero que se ocurre para salir de esta situación tan embarazosa.


  –¿De-pe ver-per-dad-pad? Pues a mí me ha parecido que te estabas enrollando con ese cojín –me contesta Marcos mirándome con la cabeza ladeada.


  –Pero ha empezado él –le digo a punto de llorar por la vergüenza.


  –Sólo venía a saludarte –me dice riendo–. He visto tu número de camarote en la lista de pasajeros y he pensado que podría pasar a comprobar si estás bien. Me he dado cuenta de que lo tuyo es el despiste, así que quería asegurarme.


  –Oh... Gracias por preocuparte por mí –le digo sin saber si lo que acaba de decirme es realmente de agradecer.


  –Bueno, te dejo que sigas intimando. Nunca me ha gustado hacer de aguanta-velas –me dice.


  –Eh... ¡no, no hay nada entre nosotros! Sólo es un cojín, de verdad –le digo consciente de lo absurda que es mi contestación.


  –Te veo esta noche –me dice Marcos con una medio sonrisa y esa mirada tan sensual que tiene que hace que siempre me quede embobada mirándolo.


  Es realmente tan atractivo como lo recordaba en mis ensoñaciones. Eso no me lo he inventado, menos mal. Encima de todo tiene un aura alrededor de él que irradia cama por todos lados, además de unos hombros fuertes y una nuez que le hace tan masculino que me dan ganas de tirarme a su cuello y darle un bocado. Jo...


  –¿Esta noche? ¿Me estás pidiendo una cita? –le digo cortada, aunque haciéndome un poco la sensual.


  –Bueno, es la cena de gala de la empresa. La prepararon hace ya algunas semanas –me contesta él.


  –Oh –digo poniéndome colorada como un tomate–. Ya, claro, la cena de empresa. Sí, supongo que nos veremos allí.


  Marcos me guiña un ojo como despedida y sale de mi camarote. Y yo me vuelvo a tirar en mi cama tapándome la cabeza con el cojín para aislarme de este mundo cruel que conoce bien lo ridícula que soy. Después de reincidir en mi estupidez por millonésima vez ya no me apetece ir a la cena. Ni ponerme mi vestido nuevo, ni cruzarme con Marcos, porque apuesto a que se ha dado perfecta cuenta de lo tonta que soy. Cualquier persona con un par de neuronas lo haría.


  Aprovecho que aún no hemos zarpado para contarle mi nueva desgracia a Dani por teléfono. Dentro de un rato estaremos navegando y sin cobertura económica, al menos para mi bolsillo. Así que ahora mismo estoy desesperada por hablar con alguien de confianza que me pueda hacer sentir un poco mejor antes de que me quede incomunicada. Estoy comenzando a angustiarme mucho al pensar en esto... No, ¡estaré atrapada aquí en medio de la nada rodeada de personas insoportables que me acosan! ¡Seré como una ardilla temblorosa rodeada de caimanes! Esto no puede estar sucediendo de verdad. “¡Mamá!”, grito mentalmente lloriqueando.


  


  –Respira hondo, nena. Esto es sólo un pequeñísimo ataque de pánico, piensa en algo agradable y en un momento se te pasará –me dice Dani al otro lado de la línea.


  –¡No, no lo es! ¡Esto es muy real! ¿No has oído lo que te acabo de explicar? No soporto a mis compañeros de trabajo y acabo de hacer el ridículo más grande de mi vida con un cojín. ¡No saldré viva de aquí, me volveré loca y me tiraré al mar! –le grito a Dani desesperada.


  –Uuuuuh, qué dramática. Vamos a ver, analicemos la situación con calma, Lola. Punto número uno: Sergio se te ha insinuado, como hace cada día desde hace dos años –me dice en un tono de voz tranquilizador.


  –Sí, y ha sido asqueroso –le contesto con la voz entrecortada por la angustia.


  –Claro, como siempre. Eso no es nada nuevo y tú eres lo suficientemente espabilada para darle un buen corte. Así que tacha este problema de tu lista de desgracias –me Dice Dani.


  –Bueno... sí, yo nunca me quedo callada cuando me suelta alguna de las suyas –le respondo pensativa.


  –Uh-hum, en efecto. Punto número dos: Carolina es una cotilla que se mete en todo. ¿Y? –me pregunta.


  –Pues eso –le digo extrañada por su pregunta.


  –Uuuuh, gran novedad. ¿Y a ti qué más te da? Estás en un crucero por el mediterráneo, donde comerás hasta reventar, tomarás el sol, te vestirás de gala y verás las estrellas por la noche mientras navegas. ¿Y tienes un ataque de pánico porque una cotilla comparte cientos de metros cuadrados contigo? –me pregunta–. Analiza lo descompensada que es tu preocupación, nena.


  –Bueno, visto así... –le contesto frunciendo el ceño–. Vale, pero y lo de Marcos, ¿qué? ¿Tú crees que puedo mirarle a la cara después del ridículo que he vuelto a hacer delante de él? Además, ya no quiere saber nada de mí –le digo a Dani desilusionada.


  –Uuuuh, ¿que no quiere saber nada de ti? ¿Me lo estás diciendo en serio? Así que ese tío bueno que hace lobotomías con el pepino se ha molestado en preguntar por tu número de camarote para ir a verte, aún sabiendo que te iba a ver, sí o sí, dentro de un rato. Te ha dicho que os encontraréis en la cena con una sonrisa de “mi postre será tu kiwi”. Y además sigue insistiendo a pesar de que ni siquiera le has contestado a sus mensajes y que el otro día rechazaste su invitación para cenar. Pero no, no quiere saber nada de ti. Qué tío más raro, ¿no? –me dice Dani.


  –Pero me ha insinuado que la cena no es una cita, que estaba planeada desde hace semanas –le digo lloriqueando.


  –¿Y no es eso verdad? ¿Qué te pensabas, que era en tu honor? Es una cena de empresa, nena, seguramente él no tiene nada que ver con que la hayan organizado. Pero ha ido a tu camarote para hacerte saber que estará allí y que está deseando darle una zanahoria a tu conejito –me explica Dani pacientemente.


  –¿Si? –le pregunto sorprendida.


  –No, ha ido a ver si tenías pastillas para el mareo –dice Dani empezando a perder la paciencia.


  –Bueno, no te pongas así –le contesto comenzando a notar una sonrisilla de ilusión renovada al pensar en todo lo que me ha dicho.


  –Así que abre ahora mismo tu maleta, ponte ese vestido tan sexy que te has comprado y mi collar de princesa. Maquíllate como una puerta y pásatelo bien sabiendo que no te vas a gastar ni un euro. Sinceramente, Lola, lo tienes todo a tu favor para pasar un puente de película –me dice Dani.


  –Vale, sí. Puede que tengas razón –le contesto comenzando a animarme.


  –Pues claro, como siempre –dice él–. Arriverderci, guapa, he quedado dentro de un rato con Rony y quiero pasar primero por una farmacia para comprarme unos tapones para los oídos.


  –¿Por qué? –le pregunto riendo, ya más relajada.


  –Por qué va a ser, para no oírle cantar.


  


  Sí, ya me encuentro mucho mejor. He conseguido tranquilizarme a pesar de que era consciente de cómo el barco se alejaba del puerto de Barcelona, lo que es una buena señal. He escondido el cojín en el armario para no recordar lo que ha pasado hace un rato con Marcos y puede que eso haya contribuido a mi mejoría, pero lo cierto es que la conversación que he tenido con Dani me ha ayudado a ver las cosas de otra manera. Soy una ridícula, sí, pero una ridícula que está de crucero por el mediterráneo. Si hace falta me pondré unos tapones en los oídos para no escuchar a esas personas que me ponen los nervios de punta, como hace Dani. Imaginaré que no son reales, que son hologramas, y así podré disfrutar de este viaje pagado por Glossy Look. Después de todo lo que paso sentada a mi mesa en la oficina me lo merezco y ahora mismo acabo de decidir que voy a disfrutar de mi recompensa. Pero qué suerte tengo...


  Saco mi oveja de peluche de la maleta y la coloco sobre la cama, donde antes estaba el cojín que ha desencadenado mi ataque de pánico. Tampoco es que lo de traerme la oveja al crucero sea muy normal, pero dormir con ella es una costumbre que no he conseguido quitarme a pesar de mi edad y no creo que le haga daño a nadie con eso. Mi oveja me hace sentir protegida y me recuerda a cuando era pequeña y todos éramos felices viviendo juntos en casa. Mi hermana Violeta, siempre gritando histérica; mi madre antes de que empezara a vestirse como el maniquí de un bazar chino y mi padre en los tiempos en los que todavía no se había inventado la palabra “metrosexual”. Nunca imaginé que mis padres llegarían a divorciarse algún día, los había visto discutir desde siempre, pero como lo hacían continuamente pensaba que era su manera de ser. Que era lo normal en toda familia decente. Por cierto, no sé si mi perfume Lovely Seduction me pegará con mi vestido nuevo, hm... Debería haberme puesto unas gotas antes de probármelo en la tienda.


  Con esta incertidumbre rondando por mi mente me decido a explorar el terreno para ir acostumbrándome a mi nuevo entorno. Salgo por el pasillo mirándolo todo con curiosidad, como si fuera la primera vez que pasara por allí. Saludo contenta a todo pasajero con el que me cruzo y finalmente me decanto por comenzar a conocer el barco por la cubierta. Viendo la ciudad ahí a lo lejos, desde el mar, me doy cuenta de que ponerme tan nerviosa ha sido una tontería. Haber querido que me tragara la tierra cuando Marcos ha presenciado mi actuación estelar, sí, pero Dani está en lo cierto. Debería disfrutar de estas vistas tan bonitas y de las ciudades que voy a visitar. Es la primera vez que voy de crucero y tampoco tenía nada mejor que hacer este puente. Así que voy a intentar ignorar a gente de la oficina que no me conviene y de paso voy a hacer lo posible por pasármelo bien. Aaah, sí... qué bien huele el mar... Y ahora que veo esa piscina, estoy deseando probarla y tumbarme al sol bebiendo unos Daiquiris. A ver si tengo suerte y mañana hace buen tiempo. Pero, ¿qué digo? Me voy al bar y me lo tomo ahora mismo, que para eso estoy de vacaciones.


  


  –Perdone, ¿es ron eso que le está poniendo a mi Daiquiri? –le pregunto preocupada al camarero del bar al ver la botella.


  –Por supuesto, señorita, todo buen Daiquiri lo lleva –me contesta sonriendo con amabilidad.


  –¿De verdad? –le pregunto sorprendida–. Es que... bueno, yo pensaba que se hacían con tequila.


  –No, eso son los Margaritas –me vuelve a contestar de lo más servicial.


  –Oh –le digo dudando si debería decirle que me lo cambie por otro cóctel.


  El ron me sienta fatal, pero me da vergüenza pedirle otra cosa ahora que ya tiene el Daiquiri preparado, así que me callo la boca con la repentina conclusión de que si me lo tomo a gusto es muy posible que no me pase nada. Mi madre siempre dice que sarna con gusto no pica.


  


  Pues sí, esto está muy bueno. Y en este sitio tan pijo rodeada de gente que parece tan feliz lo está mucho más. Este momento no me lo podría arruinar nadie, ni siquiera Sergio.


  –Bebiendo a costa de Glossy Look, ¿eh? No hay nada peor que un empleado que se aprovecha de los recursos de la empresa donde trabaja para que un negocio se hunda –oigo decir a Miss Ladilla a mi espalda haciendo que casi se me salga el Daiquiri por la nariz a causa de la sorpresa.


  Sabía que venía al crucero, pero con todo lo que me ha pasado antes casi me había olvidado de ella.


  –Yo no he pedido venir, me ha invitado Glossy Look –le contesto sin mirarle para evitar otra desagradable discusión con ella.


  –Claro, porque todavía no saben lo inepta y conspiradora que eres. Pero todo llegará, y ese día está muy cerca –me contesta agachándose sobre mí con voz susurrante.


  –¡Camarero, otro Daiquiri, por favor! –le pido al camarero para fastidiarla después de tomarme de un trago el que me acaba de poner.


  Es muy complicado no responder a sus amenazas y me da mucha rabia que me ofenda de esta manera, no puedo seguir consintiendo que me trate así.


  –Y encima bebes como un marinero, no hay nada peor que un trabajador con vicios para que una empresa se hunda –me dice la muy zorra sentándose a mi lado en la barra.


  –Y tú eres una abusadora de ancianos con un chichi dado de si –le contesto orgullosa por mi rápida ocurrencia.


  –Eso era antes, ahora tengo algo mucho más joven y apetecible a la vista. No como tú, que te tienes que conformar con el eslabón más bajo de la cadena –me contesta sonriendo con su habitual maldad.


  –Ah, ¿si? Pues tus dientes son fundas –le digo enrabiada al deducir que ese algo más joven y apetecible que tiene a la vista es Marcos.


  –Y el brillo de tu piel no es natural, es crema iluminadora Shining Pussy –contesta ella acercando su cara a la mía provocándome.


  –No lo es –le digo ofendida–. Me brilla porque me acabo de hacer un peeling.


  –Puff, ya... Lo que acabas de decir sobre mis perfectos dientes te va a costar muy caro, insignificante administrativa. Te voy a hacer el puente imposible y procuraré que no tengas ni un minuto de descanso. Prepárate, porque empieza la guerra. A ver si la aguantas. En cuanto volvamos del crucero me estarás pidiendo de rodillas tu finiquito –me dice la zorra pérfida.


  Esta mujer es tonta. Le puedes soltar lo más gordo, pero como te metas con algo de su físico se revuelve como un alacrán.


  –Eso no te lo crees ni tú, resistiré como un luchador de sumo con los pies pegados con cola a la lona. No podrás conmigo. ¡Camarero, otro Daiquiri! –le vuelvo a pedir al camarero para hacerla sufrir por el gasto.


  –Tú no me conoces, parásito de oficina –me contesta ella amenazante.


  –Te equivocas, te conozco muy bien. Eres alguien que se acuesta con un verderón que está a punto de palmarla para ascender de puesto porque no tiene recursos propios. Aparte de mucho estómago y un conejo sin complejos no tienes ninguna habilidad especial, y mucho menos inteligencia –le digo sonriente acordándome de lo que me dijeron mis amigos sobre ella la otra noche.


  –¿Sabes qué? –me dice echando humo por la nariz, porque parece ser que esta descripción que acabo de hacer sobre su persona le ha dado donde más le duele–. Me voy con mi copa de vino a otra parte, no quiero que me vean contigo y piensen que soy tan poca cosa como tú.


  –Eso, vete. No vaya a ser que me vean contigo y piensen tengo un culo tan postizo como el tuyo –le digo victoriosa.


  Miss Ladilla Trepadora 2014 coge su copa de vino mirándome con furia y se aleja de la barra a paso ligero taconeando enfadada. Lo mismo se creía que nadie se había dado cuenta de que su culo y sus dientes son postizos, si casi le podría decir dónde se los ha puesto. La verdad es que yo no entiendo a la gente tan frívola, hay cosas mucho más importantes en la vida que las apariencias. Por cierto, no me he pintado las uñas de los pies, y con mis sandalias de tacón descubiertas no las puedo llevar al natural. Unos pies sexys dicen mucho de la personalidad de una chica.
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  “Qué bonito es este vestido que me he comprado, y me sienta tan bien...”, me digo ilusionada mirándome de perfil en el espejo de mi camarote. No sé si es porque veo doble a causa de los Daiquiris, pero me parece que el corsé tan sexy que me ha prestado Dani me hace un escote mucho más voluminoso, y la forma que tiene este vestido tan estupendo me marca un trasero redondo y respingón. Me cuesta un poco tenerme en pie, pero aún así no puedo dejar de admirar mi atuendo frente al espejo. Es tan perfecto y tan femenino que me hace sentirme realmente como una estrella de Hollywood. Mi vestido es de color plateado brillante, con dos sutiles tirantes que casi pasan desapercibidos. Largo hasta los pies y de un tejido suave y escurridizo que se pega al cuerpo, de los que marcan las curvas de arriba a abajo. Además, tiene por detrás una pequeña cola que me hace parecer una sirena, una delicada criatura del mar.


  –Ugüí, ugüí –digo en voz alta imitando a un delfín para mimetizarme con el entorno.


  –Ugüí, ugüí –oigo contestar al otro lado de la pared de mi camarote.


  ¿!?


  –Uuui, uuui, uuui –exclamo imitando a una gaviota mientras me acerco extrañada a la pared para oír con más claridad.


  –Uuui, uuui, uuui –me contesta alguien desde el camarote de al lado.


  –Oinc, oinc, oinc –digo con la oreja pegada a la pared.


  –Oinc, oinc, oinc –me vuelven a contestar.


  –Miaaaaau –le digo al misterioso habitante del camarote contiguo.


  –Eztáz en celo, ¿verdad? No te preocupez, precioza minina, aquí eztá tu tigre para calmar tu cozquilleo.


  ¿Qué? Pero, ¿por qué? ¿Por qué llevo yo esta cruz?


  –¡No me hables! –le grito enfadada a Sergio volviéndome a acercar al espejo con paso inestable para maquillarme.


  –Yo también tengo el pelaje erizado por la pación. Juntemoz nueztroz cuerpoz y hagamoz una bola de pelo –me dice el ser que más asco me da en esta vida.


  –¡Olvídame, nunca haré una bola de pelo contigo, idiota! –le contesto mientras me aplico colorete enfurecida.


  –Zí lo haráz, rodaremoz por la cubierta empujadoz por la briza del mar. Loz boqueronez noz mirarán con envidia mientraz hacemoz nueztra danza del amor –insiste él.


  –¡Sergio, vete a bucear con un ancla atada al cuello y ahógate! –le grito medio histérica.


  –Oh... Cómo me ecitaz con tu zadomazoquizmo. Erez como una rezpuezta divina a miz deceoz máz ozcuroz.


  Saco dos enormes bolas de algodón de mi neceser y me las meto en las orejas para no tener que oír al repugnante de Sergio mientras termino de arreglarme. Inspiro profundamente un par de veces e intento concentrarme para aplicarme el eyeliner. Pero todavía no se me ha pasado el efecto de los Daiquiris y los movimientos los tengo ahora mismo tan descoordinados que en uno de los intentos me hago una especie de zig-zag desde la pestaña superior hasta la ceja. No sé con qué hacen el ron que me sienta tan mal. Lo mismo tengo alguna cosa en el cerebro que me hace una reacción rara al contacto con esa bebida, como cuando metes una pastilla de Mentos en una botella de refresco de Cola. Y como nunca aprendo, lo vuelvo a beber una y otra vez, como si fuera a sentarme bien un día como por arte de magia. Pero bueno... qué bonito, qué bonito, qué bonito es este collar tan despampanante que me ha regalado Dani. Su piedras de color violeta me hacen parecer una zarzamora, una planta silvestre de frutos jugosos y exóticos. Jijiji.


  


  Uy, tengo una “ligerísima” borrachera que me hace oír las voces como si estuviera en el fondo del mar. No consigo entender lo que hablan todas estas personas, es como si murmullaran. Dios, qué irresponsable soy... No debería haberme tomado tres Daiquiris cargados de esa sustancia siniestra que siempre me sienta tan mal. La noche de mi meneo paranormal debería haberme servido de escarmiento.


  –¿Señorita? Acompáñeme a su mesa, por favor –me parece entender que me pide amablemente un camarero en la entrada del salón donde se va a celebrar la cena de gala.


  –Jijiji –le contesto yo mareada.


  Sigo entre las mesas al servicial empleado hasta llegar a la que tengo asignada. Me siento en mi silla muy delicadamente con una sonrisa de señorita educada y pongo los codos encima de la mesa. Pero al momento recuerdo que eso es de mala educación según las normas de la elegancia, así que los quito inmediatamente y pongo las manos en mi regazo lentamente poniendo boca de piñón. Creo que con esta expresión tan femenina en la cara, mi postura erguida, mi maquillaje de estrella de cine y mi vestido de sirena parezco una damisela de verdad.


  Miro a mi alrededor en esta postura tan incómoda durante un buen rato, viendo cómo la gente de la empresa comienza a ocupar ya casi todas las mesas. En la mía no se ha sentado nadie y estoy empezando a preocuparme pensando en quiénes van a ser mis compañeros de velada. Los camareros empiezan a servir las bebidas y me parece que todos los presentes charlan animados. Digo “me parece” porque no los oigo bien, puede que la presión atmosférica en alta mar sea diferente a la de tierra firme, o el mareo del ron me ha trastocado el sentido del oído. Una de dos. Me giro intentando localizar a alguien conocido y veo a Sergio sentado en una mesa con Carolina junto al resto del departamento de finanzas. Al fondo puedo ver a Miss Ladilla Trepadora compartiendo la suya con todos los directores y, oh, sí... mi guapo highlander... Mierda, está sentado justo al lado de ella y seguro que va a hacer lo imposible para intentar ligárselo. Bueno, pero hoy soy la chica más chic y bonita de la sala, cuando todos los hombres se percaten de mi presencia revolotearán a mi alrededor y Marcos vendrá a reclamar lo que es suyo. Claro que sí.


  


  Claro que no. Aquí estoy yo completamente sola a la mesa, con mi vestido tan bonito en el que nadie ha reparado desde que llegué y terminando el segundo plato mientras todo el personal de Glossy Look ríe y habla pasándoselo bien. Desde hace más de media hora soy como un mueble al que nadie habla ni se acerca, parece que les dé miedo que les contagie mi impopularidad. Los piropos que yo misma, como una tonta, me he estado echando por lo guapa que voy no me han servido de nada. Porque soy invisible para todo el mundo y encima, a pesar de que al rebajar el alcohol con la comida ya no estoy apenas mareada, todavía me cuesta mucho oír, lo que me tiene muy preocupada. Me siento fatal y no puedo evitar que se me salten las lágrimas al sentirme tan desplazada. La euforia que sentía mientras me arreglaba ha dado paso a la inevitable realidad. Soy una chica del montón que necesita ponerse capas de maquillaje para intentar llamar la atención y en este sitio donde todos me ignoran estoy fuera de lugar. Debería aceptarlo y dejar la empresa.


  Pongo los brazos sobre la mesa y apoyo la frente en ellos para que nadie me vea llorar, porque en este momento me siento muy triste y no puedo evitar hacerlo. No es que pensara exactamente que me iba a comer el mundo sólo por haberme puesto un vestido bonito y unas sandalias de tacón estilosas. Pero creía que verme guapa cambiaría mi estado de ánimo, que se lo transmitiría a los demás y que eso me ayudaría a querer estar aquí. En lugar de eso, vuelvo a tener ganas de irme a mi casa y al pensar que me quedan tres días de crucero por delante me entra una especie de opresión en el pecho. Oh, no, y Marcos se acerca por ahí... Lo que me faltaba en este momento, porque encima seguro que me ha visto llorando. Además de una ridícula que imita a Julio Iglesias y que se lo monta con cojines también le acabo de mostrar que soy una persona infantil e inestable psicológicamente. Tengo ganas de pegarme un tiro, pero me acabo de poner tan nerviosa al verlo acercarse que no tendría pulso para hacerlo.


  –¿Por qué estás cenando sola? –le oigo decir muy bajito mientras se sienta a mi mesa.


  –No lo sé, parece ser que nadie quiere cenar conmigo –le respondo nerviosa limpiándome rápidamente las lágrimas.


  –No lo creo. Debe ser porque a nadie le ha tocado en tu mesa, ha debido haber algún error de organización –me parece oír que me dice frunciendo el ceño.


  –Eso da igual, si sólo me ha pasado a mí es porque ni siquiera los de la organización me tienen en cuenta. Pero no te preocupes, ya estoy acostumbrada –le respondo avergonzada por la situación.


  –Eso no es posible, estás preciosa y nadie podría ignorarte aunque quisiera –me dice sonriendo.


  –Oh... Vaya, gracias por el cumplido –le digo sintiendo cómo me ruborizo.


  –No es ningún cumplido, lo sé porque yo no he podido dejar de mirarte desde que llegaste –me dice apoyando la barbilla en su mano mirándome con atención.


  Por favor, pero qué guapo es... ¿Y dice que no ha podido dejar de mirarme desde que llegué? La verdad es que no me había dado ni cuenta, porque no quería ver cómo Miss Ladilla Trepadora babeaba sobre él sin que yo pudiera hacer nada para evitarlo. Así que he preferido no girarme para no sufrir gratuitamente. ¡Uy, creo que ya estoy empezando a sentirme mejor!


  –¿Qué haces luego? –me pregunta sonriendo, sin dejar de observarme–. Deberíamos quedar, una chica tan despistada como tú necesita un guardaespaldas. Me da miedo que tropieces y te caigas por la borda.


  –¿Qué? Pues... no tengo ningún plan –le contesto mirando hacia atrás para comprobar que Miss Ladilla no nos está mirando–. Aparte de meterme en mi claustrofóbico camarote como si fuera una sardina en lata no tengo nada más que hacer.


  –Pues entonces deberíamos coger una botella de champán y subir a la cubierta a mirar las estrellas. Tu brillo de labios y mi aftershave creo que quieren tener una segunda cita –me dice subiendo las cejas.


  –Oh... ¿Si? –le pregunto sonriendo ilusionada.


  –Sí, ya lo creo. La noche que se conocieron lo pasaron bien –dice acercándose más a mí con su silla.


  –¿Y eso te lo ha confesado tu aftershave o es una suposición tuya? –le pregunto agachando la cara como lo haría una señorita decente.


  –Ha sido un soplo de la pajarita que llevo puesta, lo ha oído en una conversación entre tu corsé y mi slip –me dice retirándome un mechón de la cara.


  –¿Has dicho “slip”? Pensaba que usabas taparrabos –le digo con una tímida sonrisa.


  –¿Taparrabos? No, no se llevan desde que dejamos de vivir en cuevas –me contesta él riendo.


  Uy, creo que no se acuerda de nuestra historia de amor en las Tierras Altas por allá en el siglo XIV. Bueno, da igual, tarde o temprano lo hará.


  –¿Sabes? He soñado varias veces contigo, debe ser porque a menudo me acuesto pensando en ti –dice con su cara muy cerca de la mía.


  –¿De verdad? ¿Te acuestas pensando en mí? –le pregunto contenta.


  –De verdad, sí –me dice asintiendo–. ¿Te puedo preguntar algo?


  Oh, por favor... ¡Que vivan los highlanders españoles! ¡Creo que ya sé lo que me va a preguntar! Seguro que me propone que me quede a dormir en su camarote.


  –Claro, pregúntame lo que quieras –le contesto babeando.


  –¿Por qué llevas dos algodones enormes en los oídos? –me pregunta con cara de extrañado.


  –¿Qué? –le pregunto asombrada.


  –Que por qué llevas dos algodones en los oídos –me vuelve a preguntar ladeando la cabeza para observarme mejor.


  ¡Noooo!


  –¡Oh! ¡Oh! –digo tapándome las orejas mientras me escurro en mi silla.


  –Nos vemos luego, Señorita Despistes –me dice riendo.


  Cuando Marcos se aleja me quito avergonzada los algodones de los oídos. ¡No, son dos bolas gigantescas! Y yo pensando que no oía bien por culpa del mareo de los Daiquiris. Para más inri llevo el pelo recogido en un moño, así que no quiero ni imaginarme la pinta que tenía con ellos puestos mientras cenaba. Ay, no, seguro que parecía un caniche, lo que combinado con mi vestido de fiesta y mis pestañas postizas ha debido de ser una vista de lo más ridícula. Maldito Sergio... ¡Esto ha sido por su culpa! ¡Si no me hubiese puesto tan histérica con sus asquerosas proposiciones sexuales no me habría olvidado de quitármelos!


  Me levanto de mi silla y salgo corriendo hacia el lavabo para esconderme allí de mi nueva vergüenza. Abro el grifo y me mojo con agua fría el cuello para intentar quitarme el sofocón que tengo, y parece que lo consigo por unos segundos. Pero entonces veo salir de uno de los cubículos a través del espejo a Miss Ladilla Trepadora y mi leve mejoría se vuelve a convertir en agobiante malestar.


  –Vaya, vaya, vaya. Si está aquí la gran ignorada. ¿Cómo te lo estás pasando sola en tu desértica mesa? –me pregunta con aires de superioridad.


  Eh... Claro, ahora lo entiendo... Ha sido todo obra de esta zorra inmunda. No sé cómo no me había dado cuenta antes, entre esto y lo de los algodones espero haber aprendido la lección. Nunca más voy a volver a beber ron, lo juro por mi gloss Red Sexy Superstar.


  –Me lo estoy pasando en grande, gracias. A mí me encanta la soledad, siempre es mejor que estar acompañada de gente tan odiosa como tú –le contesto con una sonrisa forzada.


  –Ya, si tú lo dices... Un par de asaltos más y habré acabado contigo. Muy pronto no tendré que volver a verte por la Nave Nodriza y todos seremos mucho más felices sin tu molesta ineptitud. Acuérdate de mis palabras –dice retocándose orgullosa su maquillaje frente al espejo.


  –Ni lo sueñes, me pienso jubilar en Glossy Look y ese día me regalarán un reloj con una bonita dedicatoria grabada por detrás –le contesto haciendo lo mismo.


  –Nunca lo permitiré. Dentro de poco serás como el leve recuerdo de la picadura de un asqueroso mosquito –me dice riendo.


  –Qué bien traído, porque eso es lo que voy a ser muchos años para ti. Como una enorme roncha en tu culo que nunca te va a dejar de picar –le digo orgullosa.


  –Oh, vaya, qué osada te has vuelto desde que confirmé mi teoría sobre ti. Quién te ha visto y quién te ve. Todavía recuerdo cuando acudías temblorosa a mi llamada, con tu patética cobardía y el rabo entre las piernas. Pero conmigo no tienes que fingir, sé perfectamente que no eres nadie y que nunca lo has sido. Por dentro estás tan asustada que el miedo te sale por los poros de la piel. Y haces bien en estar así, tú no sabes con quién te has topado –me dice con su cara de ramera sádica.


  –Sé muy bien con quién me he topado. En realidad tú estás mucho más asustada que yo, por eso necesitas hacerme sentir que tienes poder. Siempre has sido una manipuladora que finge preocuparse por Glossy Look organizando inútiles actividades grupales para tenernos controlados y comiendo de tu mano. Pero un día tendrás tu merecido y todos sabrán que llevas extensiones de pelo –le digo levantando la barbilla con orgullo.


  –Yo no llevo extensiones de pelo, mi preciosa melena es natural y brillante como el nombre de mi futura empresa, Glossy Look. Por algo en el colegio me llamaban Pocahontas –me contesta metiéndose los dedos sensualmente entre los mechones de su asqueroso pelo de plástico.


  –Puff... Eso te lo llamarían por tu enfermizo color de piel. Yo creo que debes tener algo en el hígado, háztelo mirar –le respondo riéndome de ella.


  –Lo que acabas de decir sobre mi dorado bronceado te va a costar muy caro, Barbie de mercadillo –me dice apretando los dientes.


  –¿Si? No puedo esperar a saber cómo. Qué intriga, por favor –le contesto sonriendo.


  –Aquí te quedas con tu maquillaje barato y tu vestido de los chinos. Mi pasaporte a lo más alto me espera ahí fuera, el futuro heredero de Glossy Look –dice Miss Ladilla tirándome a la cara con desprecio la bola de papel con la que se acaba de secar las manos.


  


  Esto no puede ser. Yo no quería que fuera así, pero es obvio que esta situación se ha convertido en una verdadera batalla campal y creo que no hay nada que pueda hacer para que esa arpía me deje tranquila. Lo de luchar por mi puesto de trabajo y conservar mi dignidad está muy bien, pero es agotador tener que sufrir este acoso. El problema es que sé que nunca dejará de odiarme, aunque aguante el tirón ella siempre estará a unos metros de mi mesa de trabajo haciéndome el vacío y despreciándome. Pero algo lo tengo ahora mismo muy claro, el hombre que me gusta está en este mismo barco y me ha pedido una cita hace un momento. Así que no pienso consentir que me lo robe. Hemos estado separados muchos siglos y ahora que la vida nos ha vuelto a reunir no permitiré que ella lo estropee. ¡Lo que Dios ha unido que no lo separe el hombre! Hm... Por cierto, me estoy haciendo pipí.


  –Pero, ¿qué haces, Carolina? Un día vas a sufrir un accidente mortal por culpa de tu morbosa curiosidad –le digo sorprendida cuando abro la puerta del retrete.


  Parce ser que estaba agachada allí mirando por debajo de la puerta y cuando la he abierto le he dado tal golpetazo con ella en la cabeza que ha sonado a sandía hueca.


  –No es eso, es que se me había caído un pendiente. Uh... –exclama tocándose la cabeza con los ojos apretados y las rodillas coloradas por haber estado tirada en el suelo–. Pero casualmente he oído que Miss Ladilla Trepadora lleva extensiones de pelo –me dice pegándose a la pared del lavabo y asomando la cabeza un par de veces hacia fuera para comprobar que no entra nadie sin que ella se percate.


  –Ya, bueno... Pero eso no es todo –le contesto como si dudara en contárselo.


  –¿No? –me pregunta con entusiasmo.


  –No. Alguien me ha dicho que se ha hecho un remiendo ahí abajo. Parece ser que al director le gustan... ya sabes... sin desflorar... Y como ella lo tenía más usado que un billete de cinco euros se lo ha operado –le explico en voz baja.


  –¡Uh! Ujujú –se ríe ella sorprendida con ese gesto tan apretado que hace siempre con la boca.


  –Shhhh, pero no se lo cuentes a nadie –le advierto susurrante para que le entren más ganas de contárselo a todo el mundo.


  –Descuida, no lo haré –me contesta sacando su móvil del bolso y abriendo el WhatsApp.


  Dentro de unos segundos lo sabrán hasta los mejillones que están pegados en las rocas.


  


  –Han sido cuarenta años de éxitos en una carrera imparable hacia el estrellato. Glossy Look es como una gran estrella incandescente, alrededor de la cual, mediocres satélites, como Sexy Look, giran intentando copiar su esplendor –veo a Miss Ladilla decirles de pie desde su mesa a los presentes en la sala cuando salgo del lavabo.


  Tiene una copa alzada en su mano y por la extraña postura que tiene Pedro Núñez, el director de Barcelona, juraría que le está metiendo la mano por debajo del vestido. Creo que le está sobando bien el culo u otra “cosita”, o ambas, con sus arrugadas manos de setentón salido. ¡Ugh! Por cierto, ¿pero este hombre cuando se piensa jubilar? ¿Quiere que lo entierren en su despacho, o qué?


  –Pero esta carrera tan larga no habría sido posible hasta el día de hoy sin savia nueva, sin ese empujón que sólo la genética de un hombre joven, inteligente, fuerte y con estilo le puede dar –dice la pécora girándose hacia Marcos humedeciéndose los labios con deseo.


  Pedro Núñez, al percatarse del tremendo desprecio que le acaba de hacer esta furcia sin sesos, cambia su hasta ahora expresión de lujuria y se pone serio de repente. Dios, Dios, Dios... pero qué tonta es. Me acabo de dar cuenta de que Dani y Adrián tenían toda la razón del mundo, es más corta que las mangas de un chaleco. Le acaba de dar un guantazo sin manos al decrépito director de nuestra sucursal, ¡y lo más gracioso es que creo no se ha dado ni cuenta!


  –Bueno, yo no lo diría de esa manera –dice Marcos poniéndose en pie al sentirse obligado a decir unas palabras–. Glossy Look es el fruto del duro trabajo de unas personas con mucho olfato para el negocio, las mismas que desde hace cuarenta años han sabido dirigir la empresa y complacer con acierto a nuestros clientes. Mi trabajo aquí es sólo asegurarme de que la publicidad de la empresa transmita correctamente su imagen. Así que, muchas gracias a todos los directores por habernos traído con tanto éxito hasta el siglo XXI –termina su corto discurso levantando su copa para que brindemos por ellos.


  Pfff... Marcos se ha vuelto a sentar y está comiéndose su tarta como si ni siquiera hubiera oído los halagos de Miss Ladilla Trepadora, y ella tiene una cara de rabia que parece que le pueda dar algo en breve. Creo que le voy a dar la vuelta a mi silla para disfrutar de este espectáculo, lo cierto es que si llego a saber lo divertido que podía llegar a ser esto hubiera cenado girada hacia ellos toda la noche.


  –Camarero, ¿me puede traer una copita de vino, por favor? –le digo a un camarero que acaba de pasar por mi lado mientras me acerco otra silla y estiro las piernas sobre ella.


  Esto de comer sola en una mesa tan grande tiene sus ventajas, pues sí.


  Como a pesar de todo me aburro un poco mirando sin parar hacia la mesa de Miss Ladilla, comienzo a jugar con las pepitas de chocolate del frosting de mi tarta mientras sueño despierta. Sí... yo era una bella sirena de cabellos rubios y largos que se había quedado atrapada entre las rocas... Pero, Marcos, que era el musculoso capitán de un barco pirata, me divisó desde el horizonte con su catalejo y fue a mi rescate enfrentándose a la fuerza de una horrible tormenta marina... Llegó casi sin aliento a mi mortal guarida y al cogerme en brazos se le salió del pantalón su enorme miembro... “Uy, ¿es eso tan descomunal lo que creo, valiente marinero?”, le pregunté tapándome la boca sorprendida. “Depende, porque a veces me lo han confundido con un salami de Módena, adorable híbrido marino. Dale un tiento y ya me cuentas”, me contestó él... No, pero esto no pudo haber pasado la noche que nos conocimos. Lo mismo hicimos todas las posturas del kamasutra en su cama y nos dimos cuenta de que nuestros aparatos sexuales son como dos piezas de un puzle que encajan a la perfección. No, tampoco, Marcos me dijo que había sido algo romántico. Algo inolvidable sobre lo que se podría escribir un bestseller. Hm...


  –Señorita, tiene usted el codo apoyado en su tarta –me dice con disimulo el camarero.


  –Oh, es verdad. Gracias por avisarme –le contesto quitando sorprendida el codo de mi plato.


  


  Me aburro. Esta cena no acaba nunca y no sé a qué hora se supone que tengo que subir a la cubierta para encontrarme con Marcos. Aquí no tengo cobertura, así que ni siquiera puedo mandarle un mensaje para quedar como es debido. Si me acerco a su mesa para preguntárselo Miss Ladilla Trepadora, que está sentada justo a su lado, va a notar que hay confianza entre nosotros y se va a poner hecha una fiera. Lo que no me conviene si no quiero que me amargue todavía más el viaje. No sé qué hacer, pero puede que si le hago señales desde aquí él se dé cuenta de que quiero decirle algo y se acerque a mí.


  Levanto con timidez la mano sobre mi cabeza y muevo los dedos delicadamente para llamar su atención. Al instante la bajo muy rápido al ver que Miss Ladilla mira de repente en mi dirección y como no sé si me está mirando a mí en concreto o sólo mira a la nada mientras habla con los de su mesa decido que lo de la mano no es tan buena idea. Entonces se me ocurre que podría lanzarle alguna cosilla, como cuando tiras piedrecitas a una ventana para que alguien se asome en secreto. Y comienzo a escarbar en mi tarta, la misma que he chafado hace un rato con mi codo, en busca de pepitas de chocolate. Hay unos seis o siete metros de distancia de su mesa a la mía, pero yo creo que si junto unas cuantas y apunto bien le puedo alcanzar desde aquí.


  Me entretengo en hacer pequeños proyectiles de chocolate juntando pepitas de tres en tres, moldeándolas y poniéndome perdidas las manos y las uñas. Pero no importa, esta importante misión merece que me guarree un poco las manos y mi musculoso capitán del barco pirata tiene un salami de Módena tan grande que se le sale del pantalón al mínimo esfuerzo. Cojo la cucharilla de postre, pongo mi proyectil de chocolate en ella, apunto bien y hago palanca. Pero cae cerca de sus pies sin que se dé cuenta y tengo que volver a preparar nueva munición. Esta vez no fallaré. Cojo mi nueva bolita de chocolate y hago el mismo procedimiento, apunto con más precisión y disparo concentrada. Pero en ese mismo instante Sergio se levanta de su silla poniéndose en medio y le da en toda la frente, haciendo que mire en mi dirección y se acerque a mí sonriendo con lascivia.


  –No puedez ezperar a que termine la cena, ¿verdad? Zabez bien lo que tengo guardado para ti y eze algo ez canelita en rama –me dice sentándose sobre mi mesa con su traje chaqueta amarillo y su corbata de lunares rojos.


  –Fuera de mi mesa ahora mismo, la bola no iba dirigida a ti –le digo enfadada.


  –Ah, ¿y tienez la cara dura de decírmelo? ¿Para quién era? –me pregunta inquisitivo.


  –Eso no es asunto tuyo. Fuera de mi vista, ¡ya! –le contesto poniéndome firme.


  Pero, ¿este imbécil qué se cree? Por favor, qué paciencia tengo.


  –No me moveré de aquí hazta que me lo digaz. Zé que hay alguien máz y que ez un hombre eztranjero. De Ezcocia, para cer máz ezactoz –me dice cruzándose de brazos.


  –Sí, me has pillado. Se llama Chivas Regal y toca la gaita –le digo agachando la cara como si estuviera apesadumbrada.


  –¿Chivaz Regal? Me zuena... ¿Ez de la empreza? –me pregunta frunciendo el ceño.


  –No. Trabaja en un bar –contesto sin levantar la cara para que no me vea reírme.


  –¿En un bar ezcocéz? –pregunta tocándose la barbilla pensativo.


  –En días alternos, sí. El resto de días trabaja tejiendo jerseys de lana virgen –le digo sin poder aguantarme la risa.


  –Me, eztáz engañando, ¿verdad? Eze Chivaz Regal ez paztor, lo vi en la nota que eztabaz ezcribiendo el otro día en la oficina –dice señalándome con el dedo.


  –Pero sólo los domingos, el resto de la semana le cuida las cabras su vecino. Está un poco senil, pero es un buen hombre –le contesto soltando una carcajada.


  No me puedo creer que no sepa que Chivas Regal es un whisky. Si hasta hay una botella ahora mismo encima de su mesa.


  –¿Te eztáz riendo de mí? Averiguaré quién ez, tenlo por ceguro. Llevaz doz añoz provocándome con tuz juegoz de cedución y ahora que me tienez en el bote me erez infiel. Pero no lo concentiré –me dice ofendido.


  –¿Qué? Tú estás fatal, vete a dar una vuelta por la sala de motores, anda. Lo mismo tengo suerte y te pilla una hélice –le digo poniéndome en pie.


  –Erez tan cruel –me contesta poniéndose también en pie–. No quiero ni imaginarme lo que podríamoz hacer con loz clipz de la oficina. Me encantan loz pellizcoz –me dice sonriendo expectante.


  Como no me interesa lo más mínimo la conversación llegados a este punto, ni a ningún otro, echo a andar para no seguir escuchando las tonterías de este retrasado de la vida. Pero al dar un paso decidido hacia adelante oigo un fuerte sonido de algo rasgándose y al mirar hacia atrás veo a Sergio mirando sorprendido hacia mi culo con los ojos de par en par. Su pie derecho está pisando la cola de mi vestido de sirena y mi espalda y todo lo demás está completamente al descubierto. Del fuerte tirón se me ha descosido una costura casi de arriba a abajo.


  –Lo ciento. Ha cido cin querer –me dice tapándose la boca con las manos.


  –¡Eres imbécil! –le grito asombrada haciendo que todo el mundo se calle y mire hacia nosotros.


  –Claro, tenía que ser ella. ¡Que nadie se asuste, es sólo la administrativa liándola de nuevo! –dice a todos Miss Ladilla Trepadora poniéndose en pie.


  Miro hacia Marcos boquiabierta sin poder moverme momentáneamente del sitio. Me he quedado como congelada por la impresión y el silencio que se ha hecho en la sala es tan incómodo que no sé lo que hacer. Marcos entonces se echa un poco hacia atrás con su silla para verme mejor y yo, al ser de nuevo consciente de que estoy medio desnuda, salgo corriendo de allí mientras todos comienzan a reírse a carcajadas.


  Llego a mi camarote casi sin aire. Me tiro en mi cama abrazándome a mi inseparable oveja de peluche, la única que me comprende, y me pongo a llorar intentando averiguar por qué me pasan estas cosas siempre a mí. Por más que lo intento evitar siempre meto la pata, hago el ridículo, me meto en problemas, o defraudo a alguien que quiero sin darme cuenta. Y encima me salen enemigos que ni siquiera sé por qué me odian. Soy despistada y tengo muy mala memoria, pero no creo que me merezca todo esto sólo por ser así. Ahora mismo me vuelvo a sentir como una verdadera porquería y no quiero que nadie me vea tan patética, mucho menos Marcos. Así que creo que lo mejor que puedo hacer es acostarme para dejar de sentir pena por mí misma. No quiero convertirme en una de esas personas que se pasan la vida victimizándose. Prefiero pensar que mi mala suerte pasará y hasta que ese momento llegue me quedaré aquí encerrada para no seguir metiéndome en problemas. Ya me encontrará algún arqueólogo el siglo que viene.
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  –¿Cenicienta? –me despierta una voz llamando a mi puerta.


  –¿Qué? ¿Quién es? –respondo incorporándome medio dormida.


  –Soy Marcos. ¿Me abres, o quieres que primero te enseñe la patita para asegurarte?


  –Oh... Ya voy –le contesto sobresaltada.


  Me refriego nerviosa la cara con las manos para despertarme. Con el disgusto ni siquiera he pensado que Marcos podría venir a buscarme si yo no me presentaba a la cita. La verdad es que con la situación que he creado antes en la cena de gala de su empresa creí que se habría dado cuenta de que no le convengo y ahora que está aquí me da mucho corte abrirle. He hecho tantas veces el ridículo delante de él que no sé ni cómo puede querer verme. Puede que lo que le pase es que se divierta hablando conmigo porque soy el hazmerreír de Glossy Look y que venga a buscarme para reírse un rato de mí. Pero tampoco puedo echárselo en cara, yo también me reiría de alguien tan desastroso como yo.


  –Hola –le digo bajando la mirada cuando abro la puerta.


  –¿Estás lista? –me pregunta sonriendo.


  –¿Lista? –le contesto sorprendida.


  –Claro, habíamos quedado. Pero si no te apetece lo dejamos para otro día. Aunque no creo que estas vistas las tengamos en la ciudad –me dice sonriendo.


  –Oh, ya... Bueno, es que pensé que la cita se habría cancelado –le digo sin atreverme a mirarle.


  –¿Por qué? ¿No tienes nada que ponerte aparte de ese vestido tan bonito que se te ha roto? Si quieres puedo prestarte mi disfraz de Spiderman, lo llevo en la maleta –me contesta haciendo ademán de ir a buscarlo.


  –No, sí que tengo más ropa –le contesto riéndome un poco a pesar de mi incomodidad–. Pero, bueno, pensé que ya no querrías quedar con alguien como yo.


  –¿Como tú? ¿Y qué es eso que se supone que tienes que te hace tan despreciable? –me pregunta sentándose en mi cama mirándome con atención.


  –Pues que siempre hago el ridículo, como ya habrás comprobado –le respondo de lo más cortada.


  –Oh, ya veo. ¿Por qué una chica tan bonita y especial como tú parece que se quiere tan poco? Tus extraños accidentes y tus despistes te hacen todavía más encantadora, deberías utilizar eso en tu favor –me dice Marcos mirándome pensativo.


  –¡Por favor, no hagas eso! No quiero que intentes animarme a toda costa –le digo sintiendo un fogonazo en la mejillas.


  Y encima le doy pena, qué bien. Creo que ya no me podría sentir peor, he estado esta tarde más de una hora arreglándome para esto. Para que me vea como a una pobre huerfanita incapacitada.


  –¿Piensas que te lo digo sólo para levantarte el ánimo por haberle enseñado a los de la empresa accidentalmente el corsé? Entonces, ¿por qué crees que quería quedar contigo esta noche? ¿Y por qué estoy aquí ahora? –me pregunta apoyando el codo en su rodilla y la barbilla en su mano.


  –No sé... ¿Porque una familia de salmonetes se ha instalado en tu camarote y no tienes donde ir? –le pregunto riendo tímidamente–. Son una plaga, ¿verdad? Con la excusa de la crisis ocupan todo lo que pillan.


  –Sí, había unos cuantos cuando he subido después de la cena, pero la policía marítima ya los ha echado con balas de goma –me contesta con semblante serio–. Deberías haber estado allí, ha sido una verdadera masacre.


  –Me alegro. Siempre ocupan el mejor lado de la cama y al día siguiente te levantas con tortícolis. A mí me ha pasado muchas veces –le contesto.


  –Tienes toda la razón. Pero lo peor son las bandas de ardillas, están muy bien organizadas y son muy escurridizas. Yo alguna vez me he encontrado alguna intentando desactivar la alarma de mi casa –me dice Marcos.


  –Sí, se esconden en las esquinas del rellano observándote y se apuntan la clave en un papel. Lo he visto en las noticias –le digo.


  –Exactamente, yo también lo he oído en la radio –me dice él–. Y eso por no hablar de las palomas que se dedican a dar tirones de bolsos en Las Ramblas. A más de una anciana la han arrastrado desde Plaza Cataluña hasta el Rompeolas. Una vez allí les roban el DNI para poder entrar con él en el bingo.


  –Sí, yo una vez fui al bingo y una paloma no paraba de cantar línea –le contesto yo.


  Marcos y yo nos miramos muy serios por unos segundos y de pronto soltamos la carcajada que estábamos intentando aguantar. Nos empieza a entrar la risa tonta por esta absurda conversación y entonces yo me tiro sobre la cama a su lado abrazándome a mi oveja de peluche con las lágrimas saltadas por la risa. Pero entonces, de pronto, me viene a la mente una imagen en la que Marcos y yo íbamos corriendo por la calle la noche que nos conocimos. Bueno, aunque he de decir que a mí me costaba bastante correr, sí. Pero el caso es que corríamos riéndonos por algo que no sé lo que es. Recuerdo girarme y tirarle del jersey para que corriera más deprisa y al volver a mirar hacia el frente me tropecé con una papelera y me caí de rodillas. Claro... por eso tenía por la mañana las medias rotas...


  –¿Lo ves? –me pregunta cuando se nos pasa la tontería.


  –Si veo, ¿qué? –le pregunto asombrada por este inesperado recuerdo.


  –Por momentos como este y todo lo que te he dicho antes sobre ti estuve aquella noche contigo, y por todo eso estoy aquí ahora. Eres realmente una chica preciosa y diferente, deberías empezar a creértelo –me dice sonriendo.


  –Bueno, vale... –le respondo mirándole embobada.


  –Anda, vámonos ya –dice poniéndose en pie.


  –Sí, vamos –le digo contenta levantándome de la cama y dirigiéndome decidida hacia la puerta.


  –Pero yo me pondría algo encima, si fuera tú. Ese corsé que llevas es muy sexy, pero quizá haga un poco de frío ahí arriba –me dice tocándose los labios pensativo.


  –¡Oh! ¡No me había dado cuenta de que estaba en ropa interior! ¿Por qué no me has avisado? –le digo tapándome un poco con las manos.


  –Porque me gustaban las vistas. Tienes un trasero muy tentador –me dice saliendo del camarote con una sonrisa traviesa en la cara.


  


  Qué vistas tan bonitas hay a esta hora aquí arriba. El cielo está completamente despejado, dejando ver miles de estrellas en el cielo, y la luz de la luna se refleja en el mar haciendo destellar las pequeñas olas que se forman. Todo está en calma y corre una brisa que huele a mar, al rocío de la noche y a champán. El mismo que me estoy tomando en este momento con mi capitán pirata superdotado genitalmente hablando. Tenemos los brazos apoyados en la barandilla de la cubierta y no puedo dejar de observar la mano que sujeta su copa. Tiene unas manos varoniles y fuertes, pero cuidadas y visiblemente suaves, lo que provoca que no pueda evitar pensar constantemente en cómo debe ser sentirlas bajando por mi espalda. Por cierto, ahora mismo no recuerdo si las medias que llevo puestas son las que tienen un agujero enorme en el culo... Bueno, llegado el momento me las quitaré disimuladamente y no se dará cuenta.


  –Así que eres el hijo del gran jefe. ¿Cómo es ser el heredero de una empresa tan importante como Glossy Look? Debes sentirte como Paris Hilton –le pregunto riendo a Marcos.


  –No –me contesta él riendo también–. Yo no voy de fiesta en fiesta con un perro bajo el brazo y nunca saldría en un reality, en mi familia las cosas no funcionan así. Ser el hijo del dueño, tratándose de mi padre, no es tan divertido como crees.


  –¿No? ¿Por qué? ¿Es muy estricto? –le pregunto con interés.


  –No, tampoco es eso. Pero es un hombre demasiado trabajador y cree mucho en el esfuerzo y el trabajo. No te da nada que no te hayas ganado con el sudor de tu frente y detesta los favoritismos. Debe ser porque él empezó de la nada, haciendo de comercial en una pequeña empresa de cosmética. Es uno de esos hombres con mucho mundo y muchos principios –me responde antes de darle un trago a su copa de champán.


  –Oh, debe ser una persona muy interesante, no me lo imaginaba así –le digo un poco sorprendida–. Bueno, aunque de hecho, no lo había visto nunca hasta esta noche en la cena y no sabía ni quién era. Pero su cara me sonaba de haberla visto en alguna foto, seguramente en algún boletín informativo de la empresa.


  No sé por qué, pero siempre imagino a Glossy Look como una empresa que ha existido desde siempre, y que Marcos, su padre y todos sus antepasados han vivido como marajares y sin preocupaciones gracias a ella desde que el mundo es mundo. No imaginaba que el dueño de Glossy Look había sido alguna vez algo que no fuera un millonario director general. Desde mi pequeña mesa de oficina todo se ve desde una perspectiva muy extraña.


  –Claro que habías visto a mi padre, tropezaste con él en el bar hawaiano la noche que nos conocimos y le pusiste el traje perdido de ron. Casi te da algo cuando te dije quién era. Pero no te preocupes, te lo metiste en el bolsillo cuando le cantaste el Happy Birthday, Mr Director a lo Marilyn Monroe –me dice riendo.


  –¿Qué? No me digas eso, por favor –le digo horrorizada–. ¿Era su cumpleaños?


  –Me temo que no. ¿De verdad que no te acuerdas de nada de lo que pasó aquella noche? Eres un caso, si no fuera por la conversación tan interesante que tuvimos antes de salir de allí pensaría que estabas en coma etílico –dice sorprendido.


  –¿A qué conversación te refieres? ¿De qué hablamos? –le pregunto extrañada.


  –Bueno, digamos que fue una charla reveladora. Una que provocó que saltara la chispa entre nosotros –me dice acercándose peligrosamente a mí.


  –¿Si? –le digo ojiplática–. Pero no entiendo bien lo de tu padre, si me dijiste que era el dueño de Glossy Look, ¿supe también quién eras tú? –le pregunto asombrada.


  –Claro, creo que hasta hablamos en algún momento de mi puesto como director de publicidad en la delegación de Madrid. Pero eso ahora mismo no tiene importancia –me dice acercando lentamente su tentadora boca a la mía.


  –¿Me estás diciendo todas estas cosas en serio? ¿De verdad que no te lo estás inventando? ¿Cómo nos conocimos? Cuéntamelo todo, por favor –le digo dando un respingo hacia atrás sin importarme ahora mismo tenerlo tan a tiro.


  Estoy de lo más intrigada a causa de esta nueva información sobre nuestro misterioso encuentro y mi incidente con su padre. Así que viendo que pareció ser una fiesta muy larga necesito saber todo lo que pasó la noche de autos. Se dice así, ¿no? Sí, la noche de autos.


  –No importa cómo nos conocimos. Con que lo sepa uno de los dos hay más que suficiente –me responde riendo para hacerme rabiar–. Sí, estuvo muy bien... Aunque te diré algo, creo que tuviste mucho valor. Lo que hiciste se podría haber vuelto en tu contra.


  –Pero, ¿qué es lo que hice? Me estás contando unas cosas que parece que las haya vivido otra persona en vez de yo misma. Esto es muy estresante para mi salud mental, necesito desvelar este misterio –le digo angustiada.


  –¿Sabes qué? –me pregunta apoyando los brazos en la barandilla mirándome de medio lado–. No te lo voy a contar, te iré soltando pequeñas pistas hasta que consigas recordarlo todo tú misma. Así tendremos una razón excitante para seguir quedando. Será emocionante –me dice girándose hacia el frente sonriendo con picardía mientras contempla el horizonte.


  –¿Qué? ¡No me hagas esto, por favor! –le digo sorprendida.


  –¿Por qué no? Será divertido –me contesta.


  –¡No, no es divertido! ¡Me volveré loca! –le respondo.


  –Eso no es posible, ya lo estás un poco –me dice él.


  –Ah, ¿si? Pues sí que recuerdo cosas, ¿vale? Me caí al tropezar con una papelera y también nos dimos un beso bajo una farola del Paseo de Gracia. Ah, y eso no es todo, también recuerdo el momento en que te vomité en los pantalones –le digo triunfante cruzándome de brazos.


  –Eso último es muy cierto. Tú estabas enseñándome ese lunar tan sensual que tienes en la nuca, el que tienes justo aquí –me dice poniéndose a mi espalda y retirándome con delicadeza los pequeños mechones de pelo que llevo sueltos de mi moño–. Este, ¿lo ves?


  –No, lo tengo detrás, no puedo verlo –le contesto sintiendo una especie de flojera en las piernas por el electrizante roce de sus dedos.


  –Oh, pues entonces tendré que señalártelo para que lo visualices –me dice haciendo pequeños círculos con su dedo muy lentamente alrededor de mi lunar haciendo que se me pongan los vellos de punta.


  Ay, ay, ay, que ahora viene cuando me dice que le dé un tiento a su salami de Módena... Sabía que mi valiente capitán pirata no podría negarse a rescatar a una pobre sirena que se encuentra atrapada entre las rocas.


  –Entonces, a mí me empezaron a entrar unas ganas locas de darle un bocado a este sexy lunar. Pero quería alargar la situación para que no se acabara, así que primero empecé a besarlo muy lentamente –dice Marcos rozando mi lunar con sus labios.


  –¿Si? Pues tengo otro lunar como ese bajo el ombligo, ¿no te acuerdas de él? –le pregunto entrándome una risilla tonta.


  –No seas impaciente, llegaré allí en unos pocos minutos –me contesta bajando su boca por mi cuello.


  Uy, qué marranote, que esas manos luego van al pan.


  En mitad de este momento tan excitante, oigo algo cayéndose a la piscina que tenemos justo detrás y entonces soy consciente de que estamos aquí a la vista de todo el que pase, incluidos los de la oficina. Cosa en la que no me había parado a pensar a causa de esta situación tan tentadora con mi guapo highlander pirata. Unos segundos después oigo la voz de una mujer pidiendo socorro y en ese momento Marcos para en seco su sensual recorrido por mis lunares y los dos nos miramos sorprendidos.


  


  –¡Auxilio! ¡Que alguien me ayude, por favor! ¡Uh!


  


  –¿Qué es eso? –le pregunto asombrada a Marcos señalando hacia la piscina.


  Hay algo que parece una persona haciendo aspavientos dentro, pero está enredada entre ramas y hojas, y con el pelo flotando sobre el agua parece una criatura terrorífica salida de un pantano.


  –Pues es definitivamente una mujer, pero no estoy seguro de por qué está enredada en esa planta. Creo que es la misma que estaba sobre el trampolín hace un momento –me dice Marcos.


  –¿Que la mujer estaba en el trampolín? –le pregunto.


  –No, la planta estaba sobre el trampolín –me contesta él.


  –¿La planta se ha tirado del trampolín? –le vuelvo a preguntar extrañada.


  –Sí –me responde él riendo.


  


  –¡Socorro! ¡No sé nadar!


  


  –No entiendo nada. Pero, ¿qué hacía una planta en el trampolín, y por qué se ha tirado? –le pregunto intrigada.


  –Pues no lo sé. Lo mismo la ponen ahí por la noche para que se refresque y le ha entrado ganas de darse un baño –me responde él.


  –Esto es muy raro... –digo negando con la cabeza.


  –Sí, un poco –dice Marcos–. Creo que será mejor que vaya antes de que se ahogue –me dice acercándose a paso ligero a la piscina.


  Echo a andar preocupada hacia allí detrás de Marcos y cuando llego al borde veo a Carolina con los ojos fuera de las órbitas justo en medio del agua. Enredada en lo que creo que es un enorme potus, sacando una y otra vez una mano a la superficie con desesperación.


  –¿¿¿Carolina??? –le pregunto asombrada–. Pero, ¿qué haces ahí?


  –¡Me he caído! ¡Ayudadme, por favor! –me responde tragando agua.


  –¿Que te has caído?, ¿de dónde? –le vuelvo a preguntar.


  –¡Del trampolín! –me contesta llorando.


  –¿Y qué hacías en el trampolín si acabas de decir que no sabes nadar? –le pregunto.


  –¿Eh? ¡Nada, no hacía nada! –me dice enredada en las ramas.


  –¿Me puedes explicar por qué llevas unos prismáticos colgados del cuello? –le pregunto frunciendo el ceño.


  –¡Uh! ¡No sé, no me había dado ni cuenta de que los llevaba! –me responde.


  Empieza a llegar más gente acercándose a la piscina alertados por los gritos de Carolina. Marcos ya está a su lado dentro del agua intentándola sacar desde hace unos segundos, pero parece como si pesara muchísimo y más gente comienza a tirarse en su ayuda. Miro hacia el trampolín confusa, pensando en cómo se ha podido producir este accidente tan extraño. Me acerco a él con expresión inquisitiva para examinarlo, como si fuera la mismísima Señorita Marple, y entonces comienzo a analizar la situación minuciosamente. Pruebas de la escena del crimen: trampolín, potus, prismáticos y Carolina; una combinación muy sospechosa. Hm... Me chupo el dedo índice y lo levanto para saber en qué dirección sopla el viento, después localizo la Osa Mayor en el cielo para situarme mejor y entonces, al mirar hacia arriba, veo unas pelusillas sobre mi labio superior. Lo que me indica que no me lo he depilado desde hace un mes. Bueno, aunque tampoco tengo tanto bello ahí. Bah, nadie se dará cuenta. Me sitúo justo en la posición en la que creo que Carolina debía estar ahí arriba, justo frente a donde estábamos Marcos y yo, con unos prismáticos y el enorme potus delante de ella. Tenía que ser así, porque Marcos sólo había visto la planta. Y entonces me doy cuenta de lo que estaba haciendo ahí subida.


  –¿Carolina? ¡Sé lo que estabas haciendo en el trampolín! –exclamo enfadada acercándome de nuevo a ella.


  Dentro de la piscina hay tres hombres más además de Marcos, pero supongo que es complicado sacarla del agua enredada a esa planta inmensa con maceta incluida y con el peso del tiesto a Carolina le cuesta horrores tenerse a flote. Es para verlo.


  –¡No es lo que parece, Lola! ¡Sólo estaba mirando las estrellas! –me contesta ella sin parar de tragar agua.


  –¡No mientas, me estabas espiando! –le grito mientras intentan sacarla de allí sin éxito.


  En este momento, a uno de los hombres parece que se le ha enredado una pierna al potus que envuelve el cuello de Carolina y otro de ellos está intentando desenredársela. Lo que provoca que más gente se tire para intentar ayudar.


  –¡No te he visto toqueteándote con él, de verdad! ¡Lo del lunar me lo he perdido, tienes que creerme! –me dice ella con los prismáticos, las ramas y las hojas alrededor de su cuello.


  –Ah, ¿si? Pues, ¿sabes lo que te digo? ¡Que te mereces lo que te está pasando! –le grito enfurecida.


  


  Perfecto, aquí estoy yo sentada al borde de la piscina congelada de frío. Son las cinco de la mañana y Marcos y el resto de la gente que había acudido al rescate de Carolina están a su alrededor mientras ella intenta calentarse llorosa con una manta. El rescate ha sido una odisea, finalmente han conseguido sacarla viva, como era de esperar, pero les ha costado lo suyo quitarle todas esas ramas que la envolvían mientras ella pataleaba con un ataque de nervios. Seguro que estaba enredada entre las hojas para camuflarse ahí arriba, porque si no el lío que se ha hecho con la planta no tiene explicación. Pero todavía no entiendo cómo ha podido subir ese potus tan grande al trampolín, aunque conociéndola habrá preferido herniarse a perderse algún detalle de mi sobeteo con Marcos. La puedo imaginar subiendo la planta con mucho esfuerzo escalón a escalón, sudando como una condenada por el sacrifico. Pero sonriendo entusiasmada al pensar en toda la información ajena que su cerebro podía almacenar si conseguía hacerlo. Y ahora, como recompensa, ya sabe a ciencia cierta que hay algo entre Marcos y yo, lo que es muy peligroso. Él no ha querido irse de su lado. Supongo que siendo el hijo del dueño de la empresa donde trabaja Carolina, y puesto que el crucero es una celebración por su aniversario, se ha sentido obligado a velar por ella. Así que esta noche que prometía tanto hace sólo un par de horas se ha ido al traste en cuestión de segundos.


  –Marcos, me voy a la cama. Tengo frío –le digo acercándome a él, resignada por la poca perspectiva de que la noche remonte.


  –Claro, no te preocupes. Siento mucho que la noche haya acabado así, pero no me parece bien dejarla aquí de esta manera –me dice él levantándose del lado de Carolina.


  –Vale, lo entiendo. Buenas noches –le digo comenzando a alejarme de él.


  –Buenas noches. Pero no dudes en llamarme si te encuentras una familia de salmonetes en tu cama, yo ya tengo mucha experiencia en eso –me contesta con una sonrisa.


  Cuando voy por el pasillo camino a mi camarote veo la puerta del de al lado, el de Sergio, cerrándose rápidamente. Me parece que le he visto de refilón entrando como una bala con su portátil en la mano, como si se escondiera de algo. Y eso hace que me pare aquí en medio mirando extrañada hacia todas las direcciones posibles para intentar descifrar qué podía estar haciendo. Me extraña que esté levantado todavía a estas horas, más que nada porque no me lo imagino pasando la noche de fiesta con alguien a quien le pueda caer bien. De modo que espero que no esté planeando alguna de las suyas para intentar conquistarme y que no se haya quedado despierto para molestarme con sus asquerosas proposiciones. Es tan vomitivo que sólo con pensar que únicamente nos separa una pared se me quitan las ganas de acostarme. Buff, qué asco de hombre.
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  Qué sueño tengo, por favor. Después de dormir tan sólo tres horas ya estoy en pie para desayunar, porque llegamos a Marsella dentro de un rato y tenemos que bajar del barco. Gracias, Carolina, esto ha sido gracias a ti. Lo cierto es que anoche tenía planeado dormir bastante poco, pero por otra razón mucho más agradable, y por su culpa me quedé vestida y sin novio, como dice mi madre. Concretamente sin un chico guapísimo llamado Marcos que me tira los tejos y que me encanta. Ay... no sé qué es exactamente lo que me está pasando, pero puede que de tanto pensar en él durante estas semanas me haya enamorado o algo así y no puedo dejar de darle vueltas a nuestra misteriosa noche juntos. Lo mismo mi sobrina Vera tiene razón y mi cerebro está segregando esa cosa tan rara que suena a pastillas para la tos. Pero la cuestión es que me gusta mucho. Me dice cosas excitantes, consigue hacerme sentir guapa y me hace reír, y además tiene esos hombros tan bien hechos que cuando lo veo me entran ganas de hacerme la coja para que me sujete entre sus brazos. Bueno, y eso, por no hablar de su enorme pepino paranormal. Aunque la verdad es que yo no se lo he visto y si se lo he visto no me acuerdo. Uy, qué cosa tan rara, ¿no? Por cierto, a ver si me acuerdo luego de ponerme una mascarilla en la cara, el salitre del ambiente me está dejando un tacto en la piel como de pez. Seguro que me sabe a anchoa... Ah, pues no.


  Eh, ahora que me fijo... mi teléfono ya está en modo roaming. Voy a aprovechar para llamar a Dani. Quiero contarle lo de anoche.


  –Uuuuh, ¿tú sabes la hora que es, nena? Me he acostado hace sólo un par de horas –me dice al coger el teléfono–. Espero que sea para contarme algo pornográfico, porque si no te cuelgo.


  –Uy, lo siento –le digo sintiéndome un poco mal–. No sabía que saliste anoche.


  –No salí, pero he tenido una noche de perros. Rony se ha enterado de que fui yo quien le pintó un bigote y unas gafas a su foto de Macaulay Culkin y se ha puesto hecho una fiera, nos hemos pasado la noche discutiendo. Dice que su mono tiene un trazo más fino y que no se cree que fuera él quien se lo dibujó. Uuuuh, le entró hasta un tic en el ojo, tendrías que haberlo visto –dice Dani riendo.


  –Bueno, es que Rony tiene mucha pasión por lo suyo. Pobrecillo, no deberías hacerle esas cosas –le contesto aguantándome la risa.


  –¿Que no? No para de mandarle cartas de amor a ese niño con pelusa en el hocico. Cualquier día coge al mono, emigra a Estados Unidos y lo meten en la cárcel por pederasta –me dice disgustado.


  –Macaulay Culkin ya no es un niño, Dani. Debe tener casi nuestra edad –le contesto–. Además, no seas exagerado, seguro que lo que siente es amor de fan.


  –¿Sí? Pues más de una vez se ha metido la dichosa fotito al váter. No me fío de él, un gay que va por la vida disfrazado de otra persona es que esconde algo. En fin, cuéntame lo de tu meneo de anoche, que hablar de Rony me pone nerviosa –me dice Dani cambiando de tema.


  –Bueno... la verdad es que no me acosté con Marcos –le digo por lo bajini.


  –¿He oído bien? ¿No ha habido apareamiento? ¿Y se puede saber por qué? No habrá sido porque te da miedo esa zorra de Miss Ladilla Trepadora, ¿verdad? Espero que no sea así, ya habíamos hablado largo y tendido de esto –me advierte disgustado.


  –No, no exactamente. Quedé con él anoche y la cosa parecía que iba bien, hasta que Carolina casi se ahoga en la piscina por cotilla. Me estaba espiando desde el trampolín con prismáticos y todo, se cayó al agua y Marcos se quedó a su lado cuidándola –le cuento volviéndome a enfadar por lo sucedido.


  –Uuuh, tu compañera de trabajo parece del CSI. No se le escapa ni una –dice sorprendido.


  –Sí, es verdad. Pero antes de que nos molestaran hubo un momento a la luz de la luna de los que a ti te gustan, así que no te preocupes –le digo con una risilla nerviosa.


  –Uuuuh, ¿a la luz de la luna? Eso suena a “aquí te pillo, aquí te mato”. Me encanta ese “momento exhibicionismo”, nena. Ese tío promete –me dice entusiasmado–. ¿Y esa zorra de recursos humanos ya se ha dado cuenta de lo vuestro? Estoy deseando que se entere, le va a dar un espasmo en el chichi por los celos.


  –No, no lo sabe. Me parece que es tan tonta como me decíais y además está aquí también su amante, el director de Barcelona, por lo que creo que debe estar un poco atada de manos para ir detrás de Marcos. Bueno, aunque anoche casi le da un lametón durante la cena delante de él y la muy ignorante lo llamó viejo en presencia de todos sin darse ni cuenta. Pero seguramente estará obligada a pasarse la noche haciéndole el boca a boca a su cacahuete manido. Jijiji –le digo riendo con malicia.


  –Uuuuh, ya te lo dije, es tonta del higo. Y sigo diciéndote que si tuviera tanto poder ya te habría despedido, por eso te está haciendo la vida imposible para que te vayas –dice Dani convencido.


  –Bueno, supongo que si mi jefe de departamento no tiene quejas sobre mí le debe ser más complicado encontrar una buena excusa para echarme sin que resulte extraño –le digo pensativa al recordar mi conversación de anoche con Marcos acerca de su padre.


  Creo que estoy empezando a atar unos cabos en los que no había caído ni siquiera que pudieran existir y puede que los haya tenido delante de mis pestañas postizas desde hace mucho tiempo.


  –En efecto, nena, por eso quiere que te vayas tú. A lo máximo que seguramente puede aspirar es a organizar actividades en grupo para teneros controlados.


  Sí... Ahora creo que es muy posible que Dani siempre haya tenido razón. Quizá el poder de Miss Ladilla sólo equivale a las veces que consigue levantarle el “gusanito” agonizante al director, o sea muy pocas. Y Marcos me dijo que su padre es un hombre con muchos principios que no te da nada que no te hayas merecido con tu esfuerzo, que odia los favoritismos. Así que puede que al director nunca le haya interesado involucrarse en los tejemanejes personales de Miss Ladilla Trepadora, porque podría salir escaldado si alguien se revelara contra ella y tirara de la manta. Que se supiera en las altas esferas de la empresa con qué pez gordo la muy odiosa se ha acostado para conseguir su puesto y la forma en que funcionan las cosas en nuestra delegación. Claro... por eso todavía sigo trabajando en Glossy Look... ¡Sí, creo que te pillé, pelo de plástico!


  –¿Estás ahí, nena? Me parece oír el mar como en una caracola –me dice Dani interrumpiendo mis pensamientos.


  –Sí, estoy aquí –le contesto levantando la vista lentamente hacia el horizonte con una sonrisa perversa.


  


  –Tienez ojeraz. Zeguro que te haz pazado la noche penzando en ece tipejo ezcocéz. Y zé que intentabaz engañarme, provocadora infiel, Chivaz Regal ez un actor de telenovelaz. Zabía que zu nombre me zonaba de algo –me dice Sergio enfadado cuando estoy abriendo la puerta de mi camarote para prepararme para desembarcar.


  –Sí, ha trabajado en algunas. La última se llamaba Vaya, vaya, aquí no hay playa. Fue un gran éxito –le digo riendo.


  –No intentez ceguir dezpiztándome. Tarde o temprano le encontraré y le diré cuatro cozaz bien dichaz –me dice Sergio amenazante.


  –Sí, seguramente que se las dirás –le digo imaginando al tonto de Sergio encarándose con el hijo del dueño de la empresa–. Por cierto, anoche te acostaste muy tarde, ¿no? Te vi huyendo hacia tu camarote con tu portátil. ¿Qué hacías, mirar vídeos de monos masturbándose en el zoo? La conexión a Internet te ha debido costar una pasta aquí, espero que te haya merecido la pena.


  –¿De qué hablaz? Yo anoche me acozté en cuanto terminó la cena –me contesta sobresaltado.


  –Ah, ¿si? Pues entonces serás sonámbulo, porque te vi entrando a toda prisa en tu camarote. ¿Qué te pasó, no tenías suficiente cobertura allí y tuviste que salir al pasillo? Debió ser muy incómodo tocarte la cosita aquí fuera –le digo riéndome de él.


  Ahora que he tenido esta victoriosa revelación sobre el dudoso poder de Miss Ladilla Trepadora 2014 me siento mucho más guerrera y segura de mí misma. Adrián tenía razón, me está subestimado y esa es mi ventaja ahora mismo sobre ella. No sabe que me he enterado de cuáles son los valores que exige el dueño de la empresa, hasta en el caso de su hijo, que sólo es uno de los directores de publicidad. Así que me voy a agarrar a su “secreto” con el director de nuestra delegación como una adolescente a su móvil. Le pienso empezar a devolver hoy mismo todas las bofetadas que me ha soltado, ya no le voy a aguantar ni una más. Y mucho menos las de su tentáculo ortopédico, el acosador de Sergio.


  –Te eztaráz equivocando de perzona, la lujuria que cientez por mí te debe eztar jugando malaz pazadaz –me contesta el tonto del bote.


  –¿Tú crees? Pues yo no. Sé muy bien qué es lo que miras constantemente tan misterioso en tu portátil cuando estás en la oficina y es lo mismo que mirabas anoche. A mí no puedes engañarme –le digo acercándome a él desafiante–. No sigas molestándome o lo pagarás muy caro, recuerda que sé cosas desagradables sobre ti que a los jefes de verdad no les gustarían ni un pelo.


  Me meto orgullosa en mi camarote dejando a Sergio mirándome de reojo con un semblante de lo más serio, supongo que sorprendido por mi cambio de actitud hacia él. Normalmente nunca le dirijo la palabra a no ser que sea para contestarle enfadada a sus molestas invitaciones sexuales y al estar siempre tan asustada de perder mi trabajo jamás le había amenazado con delatarle por miedo a que Miss Ladilla Trepadora se pusiera en mi contra. Sí, qué bien sienta tener la sartén por el mango. Me siento como la protagonista de una TV Movie sedienta de venganza, ya era hora de que se empezara a hacer justicia en Glossy Look y yo voy a ser la heroína que le va a dar a los malos de la película su merecido. Por cierto, ¿se me ha roto una uña? ¡Pero si antes de ayer me puse endurecedor! Uyshhh, cómo odio la publicidad engañosa.


  


  –... A los que queráis visitar la ciudad por vuestra cuenta, recordad que el barco zarpa a las tres. Y no os olvidéis de que esta tarde está programada una actividad en grupo. Os quiero a todos preparados para la sesión de juego. “Equipo” es la palabra clave, queridos compañeros –nos dice a todos la falsa de Miss Ladilla al bajar del barco.


  Habrá querido decir “queridos lacayos”, pero imagino que estando delante los directores no se ha atrevido a usar ese término.


  Oh, ahí está Marcos. Con su camisa remangada y sus vaqueros, destacando sin proponérselo entre todos los demás. Somos la pareja ideal. Seguro que la noche que nos conocimos nuestras miradas se cruzaron y en ese momento el bar se quedó en silencio... Nos acercamos lentamente como flotando entre la gente y cuando estuvimos frente a frente él me dijo boquiabierto: “Eres lo que he estado buscando toda la vida. Cuando nuestras miradas se han cruzado he sentido cómo todo el bello de mi cuerpo se erizaba cantando La Zarzamora”. Y entonces yo le contesté ensimismada a su declaración de amor: “Yo he sentido cómo se me rompía la cuerdecilla del tanga y me daba un latigazo”. “Pues vamos ahí detrás y hagamos un Tetris rapidito con nuestros órganos reproductores”, me respondió él cogiéndome de la mano y llevándome detrás de una palmera de plástico del bar hawaiano. Bueno, aunque esto muy romántico no es, la verdad. Pero como dicen Adrián y mi sobrina, el mensaje depende del contexto en el que se enmarque. Todo depende de cómo se mire.


  –Lola, siento mucho lo de anoche. Yo... sólo estaba velando por ti, creo que deberíamos hablar –me dice Carolina acercándose a mí algo nerviosa.


  –Pues no deberías preocuparte tanto por mí. No necesito tenerte a mi alrededor acechándome como un buitre hambriento de cotilleo. Déjame en paz –le contesto alejándome de ella sonriente.


  Me siento tan eufórica por mi recién descubierta ventaja sobre las odiosas personas de Glossy Look que me han estado amargando la existencia desde hace dos años que estoy pensando en ir sola a visitar Marsella. Pero quiero estrenar este sentimiento tan maravilloso haciendo rabiar a Miss Ladilla Trepadora y no quiero dejarle el campo libre con Marcos. De modo que me meto en el autocar de la excursión de la empresa justo antes de que arranque y avanzo por el pasillo con mucha dignidad. Marcos está sentado en el lado del pasillo junto a uno de los accionistas de Glossy Look y al pasar por su lado extiende disimuladamente su mano rozándome la pierna con los dedos, sonriendo con la vista clavada en otra dirección. Desde que nos dimos el lote detrás de aquella palmera de plástico estamos unidos por algo muy profundo, sí, somos como los Amantes de Teruel. Bueno, mejor como Victoria y David Beckham, que los otros eran tontos. Claro, que Victoria Beckham tampoco es que sea una lumbrera... Bueno, que estamos hechos el uno para el otro, y ya está. Oh, hay un asiento vacío detrás de Miss Ladilla Trepadora. Hm... voy a sentarme en él para ponerle un poco nerviosa. Se va a enterar ahora la muy zorra, le voy a hacer saber a quién ha estado martirizando todo este tiempo en la oficina.


  –Mon Dieu, qué alejgría da trabajagr en esta empgresa. No cambiaguía mi puegsto de adminisgtrativa en Glossy Look ni poj todo el orgo del mundo –digo a nadie en concreto poniendo acento francés.


  Después de todo, estamos en Marsella.


  –¿Eh? –dice Miss Ladilla girándose hacia atrás con cara de extrañada.


  Es la primera vez en mi vida que le lanzo una ofensiva como esta, por lo que imagino que se habrá quedado bastante sorprendida.


  –Viajes, descuentos en productos de maquillaje, el orgullo de trabajar en una empresa tan bien considerada... Es fantágstico –continúo diciendo con las manos detrás de mi cuello en una postura súper cómoda.


  –¿Estás intentando provocarme, parásito de oficina? Te recomiendo que no juegues con fuego, te podrías quemar esas extensiones de pestañas tan evidentes que llevas –me contesta con cara de asco girándose levemente hacia atrás.


  ¿Qué? Pero qué pesada. ¡Que no son extensiones, que son postizas!


  –Si no sabes diferenciar unas pestañas postizas de unas extensiones es que no entiendes nada de estética. Te deberían bajar de ese puesto tan poco merecido al que trepaste –le digo sonriente.


  –Está clarísimo que son extensiones –me contesta.


  –Son postizas –le digo yo.


  –Extensiones –repite ella.


  –¡Postizas! –insisto yo.


  –Ex-ten-sio-nes –me dice ella.


  Hm...


  –¿Sabes? Hay personas que luchan mucho en la vida para conseguir lo que tienen –le digo cambiando de tema–. Y a esas personas no les gusta nada que después lleguen otros a disfrutar por la cara de su esfuerzo. Lo sé porque yo conozco a algunas –digo mirándome las uñas con disimulo.


  –¿Qué? ¿Y a mí qué me cuentas? No me des conversación, inepta. No estás a mi altura para relacionarte conmigo –me responde sin girarse hacia atrás.


  –Te lo cuento porque sé de buena tinta que lo que te voy a decir te va a interesar –le digo sonriendo con maldad–. ¿Sabías que el dueño de Glossy Look empezó en esto trabajando de comercial? Oh, sí lo sabías, ¿verdad? Hay que ver, quién lo hubiese dicho. No me extraña nada que a ti y a Pedro Núñez os dé miedo de que se entere de vuestros chanchullos. Fíjate tú, hasta su propio hijo tiene a alguien por encima de él en la empresa y sin embargo tú has llegado a tu puesto subiéndote encima de un salido setentón. Qué ironía. Seguro que ni siquiera tienes la carrera de relaciones laborales, ¿a que no?


  Miss Ladilla Trepadora se asoma lentamente desde su asiento mirándome con la boca medio abierta. Tiene una expresión en la cara que es una mezcla de asombro y rabia, como si se hubiera quedado sin palabras pero a la vez me quisiera matar. Y yo, para fastidiarle aún más, saco mi espejito mágico del bolso y me aplico máscara de pestañas con mucha tranquilidad. Uy, me he pintado un poco el párpado... Bueno, da igual, con este efecto smokey eyes tampoco se nota tanto.


  –¿De qué estás hablando? ¿Crees que alguien tan insignificante como tú me puede chantajear? No tengo nada que temer, Doña Nadie, me licencié de La Salle con matrícula de honor y mi puesto de directora de recursos humanos me lo he ganado con el sudor de mi frente –me dice señalándome con un dedo tembloroso por la rabia.


  –Oh, pues debiste ser una alumna muy especial para que te dejaran estudiar allí. Mi cuñado también estudió en La Salle, concretamente arquitectura. Y si tuvieras la menor idea de lo que estás hablando sabrías que en esa universidad no se imparte la carrera de relaciones laborales –le digo dejando de aplicarme la máscara de pestañas para no perderme su expresión de sorpresa.


  ¡Bingo, lo sabía! ¡Seguro que no tiene ni el carné de la biblioteca! Pero qué bien se me da esto, oye, y qué bien sienta. Creo que mi destino en la vida es convertirme en una reputada detective, como Jessica Fletcher. Por cierto, ¿dónde están mis pinzas de depilar? Juraría que las había metido en mi bolso. Hm... espero que nadie me las haya robado para cometer un asesinato.


  –Óyeme bien, choni de extrarradio, a mí nadie me... –me dice sin que yo le deje terminar la frase.


  –¿Qué? ¿Qué me vas a decir? ¿Que me vas a hacer la vida imposible para que me vaya de Glossy Look? ¿Que contigo no se juega? ¿Que vendrá el coco y me comerá? Pufff... qué miedo. Eso ya me lo has dicho cientos de veces y mira donde sigo, invéntate otra –le digo poniéndome más cómoda en mi asiento.


  Miss Ladilla Trepadora se me queda mirando boquiabierta por unos segundos y, de repente, acerca rápidamente una mano hacia mi cara entre los asientos y me tira enrabiada de una de mis pestañas postizas. Lo que me da tal susto al no esperar esta reacción que casi se me para el corazón. Pero a pesar de eso me recupero de la impresión en un instante y consigo reaccionar. Empiezo a forcejear con ella entre los asientos para que me las devuelva. Comenzamos un combate a muerte en el que mis pestañas están muy apunto de morir estrujadas por su asquerosa mano. Yo intento abrírsela como puedo tirando hacia atrás de su brazo hacia mi asiento, haciendo fuerza con mis pies en el asiento delantero. Pero aún así me cuesta muchísimo, porque no quiero llamar la atención y ella tiene tal cabreo que creo que preferiría morirse antes que devolverme mis pestañas. ¡Mierda, yo no sé por qué sigo usando estas cosas! ¡Si sólo me dan problemas!


  –¡Dámelas! –le digo con los dientes apretados por el esfuerzo.


  –¡Jamás! –me contesta ella–. Si las quieres, ve a buscarlas.


  En ese momento Miss Ladilla da un repentino tirón de su brazo, abre la mano y le da un soplido a mis pestañas haciendo que vuelen hacia adelante por encima de los asientos del autocar. Yo me alzo un poco con la esperanza de poder divisarlas desde donde estoy, pero no hay ni rastro de ellas. Y cuando ya me estoy volviendo a sentar con la frustrante conclusión de que he perdido la batalla y que nunca las recuperaré, veo una mano asomando por encima de un asiento cuatro filas por delante del mío. Tiene mis pestañas cogidas entre el dedo índice y corazón, y al seguir subiendo lentamente hacia arriba veo asomar también la cabeza de la persona a la que pertenece la mano. Cómo no, es Marcos. Ahora además también pensará que estoy mal de la cabeza. ¿Qué clase de persona va por ahí lanzándole pestañas postizas a la gente como si fueran avioncitos de papel?


  


  “Gracias por mandármelas. Ahora ya tengo la pareja”, me dice en un mensaje.


  


  –... Palacio de Longchamp. Alberga el Museo de Historia Natural y el Museo de Bellas Artes de Marsella. Se inauguró en 1896 con motivo de... –nos va diciendo el guía.


  No me gusta esta excursión. No me va nada visitar ciudades en manada y que nos hagan pararnos en sitios concertados para sacarnos el dinero, y lo que nos cuenta el guía la verdad es que me da un poco de sueño. Si al menos nos hablara del maquillaje que se llevaba en aquella época la cosa tendría más gracia, pero yo no soy mi sobrina Vera y tengo tan mala memoria que todo lo que me cuente sobre los lugares que nos está enseñando lo habré olvidado para la hora de la cena. Así que me aburro como una ostra. Marcos está sólo a dos o tres metros de distancia de mí, pero está junto a su padre y los directores de la empresa, por lo que no me atrevo a acercarme a hablar con él. Pero tengo mi móvil conmigo y creo que le voy a mandar algún WhatsApp para que no se apague la llama de nuestra pasión. Por cierto, ¿es eso lo que creo, o lleva algo en el bolsillo delantero del pantalón? ¡Uuuh!


  “¿Hubo más altercados anoche en tu camarote? Espero que los salmonetes no aprovecharan nuestra cita en la cubierta para volver a ocuparlo”, le escribo a Marcos añadiendo el smiley del pintalabios mientras el guía sigue con su aburrida cantinela.


  Detalles como este dibujito dicen mucho de la sofisticación de una chica.


  “No, cuando subí todo estaba en orden. Pero no podía dormir pensando en mil maneras posibles de darle un mordisco a tu lunar”, me escribe él.


  ¡Uy! A ver si va a ser verdad que mi lunar tiene superpoderes... Seguro que anoche se quedó hipnotizado mirándomelo.


  “Ya te dije que podía hipnotizarte si me lo mirabas durante un rato. Ha debido ser por eso”, le contesto añadiendo el smiley de la bailarina flamenca.


  “No me refería al que tienes en la nuca, pensaba en el que tienes debajo del ombligo”, me envía.


  “:-o”, le escribo yo.


  “¿Qué tal si subes esta noche a mi camarote y comprobamos si todavía sigue ahí? He oído hablar de lunares que emigran y me gustaría asegurarme”, me escribe él sosteniendo una medio sonrisa después de enviarme el mensaje.


  ¡Oh! ¡De esta noche no pasa! ¡Mi marinero highlander me quiere enseñar la palmera de plástico que tiene en su camarote! ¡Sí, sí!


  “¿Que vaya a tu camarote? No sé, los reconocimientos médicos siempre me han dado miedo. Soy hipocondríaca, monsieur”, le contesto haciéndome de rogar, a lo que añado el smiley del angelito.


  Yo soy una señorita y no quiero que se dé cuenta de que estoy desesperada por que me monte como a una yegua.


  “No te asustes, no te va a doler. La zona de reconocimiento es muy cómoda y estudiaré esa parte de tu cuerpo con mucho cuidado. Sólo notarás una agradable presión causada por el instrumental”, me contesta haciendo que me entre un repentino calor.


  Ay, por favor. ¿Se está refiriendo a lo que creo que se está refiriendo? “Instrumental” debe ser la traducción al francés de “peino paranormal”.


  “¡Pour le Petit Marseillais! No me hable usted de instrumental quirúrgico, que me puedo desmayar”, le escribo junto al smiley del monito que se tapa la boca con las manos.


  “No te desmayarás. Tengo un bote de sales junto a la zona de reconocimiento y no dudaré en usarlas si la cosa se pone fea. No permitiré que pierdas el conocimiento hasta bien entrada la mañana”, me escribe.


  “:-o, ;-), :-o”, le envío yo.


  “Te veo detrás del arco que hay a tu derecha. Quiero decirte algo que sólo te puedo decir en persona”, me envía antes de dirigirse muy serio hacia allí.


  Me acerco al arco intrigada después de un tiempo prudencial para que nadie sospeche. No sé por qué me ha mirado tan serio, a lo mejor le he dicho algo que le ha molestado. O lo mismo me quiere devolver mis pestañas, lo que no estaría mal, porque voy con un ojo con mis pestañas naturales y el otro con unas pestañas sobrenaturales. He intentado quitármelas hace un rato, pero no he encontrado ningún sitio donde poder esconderme para hacerlo sin estropearme la sombra de ojos y el grupo no para de moverse tras el guía. Así que todavía no he tenido la ocasión de arreglarme este pequeño antiestético detalle.


  –¿Qué quieres decirme? –le pregunto extrañada pestañeando sólo con mi ojo arreglado para intentar que no se fije en el otro.


  –Que tienes algo aquí –me responde cogiéndome la barbilla y acercándose con el ceño fruncido a mi cara.


  –¿Qué tengo? –le pregunto asustada al ver la expresión de su cara.


  –Algo muy extraño. ¿No lo habías notado? –me pregunta sorprendido.


  –No... ¿Qué es? ¡Quítamelo, por favor! –le digo empezando a ponerme nerviosa.


  –Shhh. No te muevas, si te estás muy quieta no te pasará nada.


  –¿Que no me pasará nada? ¿Tan grande es? –le pregunto con los ojos como platos.


  –Sí, un poco. Cierra los ojos y contén la respiración, dentro de un momento todo habrá acabado –me dice en voz baja.


  –¡No sé si podré, tengo miedo! –le digo nerviosa.


  –Tranquila, estás en buenas manos –me responde él.


  Sigo sus instrucciones y cierro los ojos asustada, esperando que algo salte de mi flequillo y me pique o me dé un mordisco. Pero, en lugar de eso, después de transcurrir un par de tensos segundos noto los labios de Marcos besando los míos con deliciosa pasión y su mano en mi cintura apretando mi cuerpo contra el suyo. Siento el agradable calor de su cuerpo en mi pecho y el olor de su aftershave, y ahora mismo no me importaría lo más mínimo tener un velociraptor poniendo un huevo sobre mi cabeza.


  –Ya está, asunto solucionado. ¿Lo ves? No tenías de qué preocuparte –me dice riendo cuando el beso acaba.


  –No, creo que sigue ahí –le digo mirándole embobada.


  –¿El qué? No tenías nada –me responde.


  –Que sí, acércate otra vez y míralo bien –le insisto para que me vuelva a besar.


  –Oh, sí. Puede ser, estas cosas invisibles son muy insistentes –me dice antes de darme otro beso.


  Me encanta Marcos. Es verdad que tengo muchas ganas de meterme en la cama con él y que me presione con el instrumental todo lo que le venga en gana, pero es más que eso. Ahora estoy segura. Porque me gustaría conocerle mejor y que me cuente cosas sobre él. Me gusta ese aire tan misterioso que le da a todo lo que me dice sobre nosotros y encuentro su personalidad decidida de lo más excitante. Jo, me gusta.


  –Casi puedo oír la parafina burbujeando en mi hipotálamo –le digo a Marcos suspirando.


  –¿La qué? –me pregunta.


  –Ya sabes, la parafina –le contesto.


  –¿Tienes un cirio ahí dentro? –me pregunta inspeccionado mi cabeza.


  –¿Cómo dices? –le pregunto confusa.


  –Deberíamos irnos, el grupo ya se está moviendo –me dice antes de darme un último beso rápido.


  –Sí, claro. Nos vemos luego –le respondo haciéndome la sensual.


  


  Menudo tormentón. De repente han aparecido unas nubes completamente negras en cielo y ha empezado a caer el Diluvio Universal. Hemos tenido que salir corriendo hacia el autocar y ahora nos encontramos atrapados en un restaurante donde nos están poniendo toda clase de platos precocinados disfrazados de delicatessen, como los buenos turistas que somos. Y Sergio, el cual tengo frente a mí en la mesa contigua, no para de echarme miraditas asesinas, supongo que a causa de la amenaza que le he hecho esta mañana. Este tío es idiota, lo mismo se pensaba de verdad que algún día iba a perder la chaveta y me iba a acostar con él. Yo creo que incluso puede que tenga algún problema, porque esa manera tan rara de hablar que tiene no me parece muy normal para alguien de su edad.


  –¿Qué miras? –le digo de mala manera desde mi asiento, ya harta de verlo mirar tanto hacia mí.


  Pero él no me contesta y la única reacción que obtengo de él es la misma expresión de cabreo.


  –Uh, Marcos Díaz lleva los labios pintados del mismo color que tú –me dice Carolina sentada a mi lado.


  –¿Qué dices, Carolina? ¿Cómo se va a pintar los labios? –le respondo disgustada.


  Hay que ver, qué peñazo de gente tengo siempre a mi alrededor. ¿Por qué no me dejarán tranquila? Oh, es verdad, le he debido manchar al besarnos. Espero que nadie más se haya dado cuenta, voy a decírselo antes de que se siente a comer.


  “Tienes la boca manchada de gloss Red Sexy Superstar”, le envío a su móvil.


  “Vaya, gracias por decírmelo. Ahora entiendo por qué el camarero de las cejas depiladas me ha tirado un beso al entrar”, me escribe él.


  En ese momento Sergio se gira hacia atrás en su silla y se queda mirando a Marcos, después mira hacia Miss Ladilla Trepadora recorriendo toda la mesa de directores y seguidamente vuelve a mirarme a mí. Lo que me deja un poco desconcertada, porque no creo que tenga las suficientes neuronas para hacer una conexión entre la boca de Marcos manchada de gloss y yo, y tampoco creo que le haya dado tiempo de verlo antes de que se lo limpiara. Por lo que no sé qué puede significar su recorrido visual por el restaurante. Si es que significa algo, porque si piensa que el whisky Chivas Regal es un actor de telenovelas es muy posible que haya un gran eco en su cerebro cuando intenta pensar. No creo que haya nadie al volante ahí dentro.


  


  Oh, pero qué guapo es Marcos. Tiene una sonrisa tan bonita y unos hombros tan bien hechos que no puedo evitar imaginármelo llevándome en brazos a su cama mientras me estoy comiendo esta tarta Tatin que seguramente llevaba en el congelador desde que compusieron La Marsellesa. Sí... cuando suba esta noche a su camarote me abrirá la puerta y me cogerá en sus fuertes brazos... Me llevará hasta su cama y me arrancará el vestido de un tirón, y yo haré como que me desmayo por la impresión... “Oh, no vaya usted a aprovecharse de esta pobre damisela indispuesta. Los temas del lecho todavía son un secreto para mí. Tenga usted piedad, monsieur”, le diré poniéndome el dorso de la mano dramáticamente en la frente. “No sufras, mon petit soufflé, sólo le voy a poner una buena morcilla a tu puchero. Te va a gustar tanto que cuando la pruebes me rogarás que le ponga más”, me contestará él quitándose la ropa con decisión. “¿Morcilla? Soy vegetariana, monsieur, yo no como esas cosas”, le diré fingiendo estar asustada. “Eso lo dices ahora, café au lait, pero verás qué pronto se te olvidan las lechugas”, me dirá él.


  –Lola, he visto algo que creo que es de tu incumbencia –me dice Carolina interrumpiendo mis excitantes pensamientos.


  ¡Pero qué pesada! ¡Y dale con los chismorreos! Yo ya no sé cómo decirle a esta cotilla de profesión que no me interesa la vida de nadie de la empresa. Es más cansina que un teleoperador de telefonía. Por cierto, voy al cuarto de baño a arreglarme el tema de las pestañas, con esta mirada tan descompensada que llevo me siento como si llevara una teta al aire. Y además, necesito hacer pipí. Oír la lluvia caer de esta manera me afloja el muelle.


  Me levanto de mi asiento dejando a Carolina con la palabra en la boca y me dirijo al cuarto de baño. Entro al lavabo de señoras, pero al asomarme a los cubículos veo que uno está asquerosamente atascado y que el otro tiene el suelo encharcado de pipí, por lo que ni corta ni perezosa, salgo de allí y me meto en el de caballeros. Uno de los dos retretes está ocupado, pero veo que el otro está vacío, así que me meto deprisa en él para que el vecino de al lado no se dé cuenta de la barrera de géneros que acabo de cruzar. Una urgencia es una urgencia y yo me acabo de tomar dos refrescos con la comida.


  –El pájaro ha dezcubierto el nido... Zí, eztoy ceguro.


  ¿Eh? Ese ceceo tan ridículo y molesto es el de Sergio. ¿Con quién habla? ¿Y a qué pájaro se refiere?


  –Cuando el grajo vuela bajo hace un frío del carajo... En efecto, debemoz pazar ya a la ación, tal como eztaba planeado... Zí, procuraré no dejar piztaz.


  ¿Cómo? ¿A qué se refiere con pasar a la acción? Qué estará tramando...


  –Cuando el pájaro la pica ez cuando la fruta eztá rica –continúa Sergio con su conversación.


  Pero qué mal me huele tanta contraseña. ¿No estará hablando con Miss Ladilla Trepadora sobre mí? Me siento como la víctima de una película de Hitchcock, quizá no haya sido tan buena idea contarle lo que sé sobre el padre de Marcos. Mierda, soy una bocazas.


  –Fraile limoznero, pájaro de mal agüero.


  Sí, seguramente la cosa va conmigo. Sergio alguna vez me ha llamado gorrión y eso es definitivamente un pájaro.


  –En efezto, que caiga la guillotina.


  ¿¿¿Que caiga la guillotina???


  –Ciempre a zu cervicio. ¡A zuz órdenez, mi capitán! –le oigo decir antes de tirarse un interminable pedo del tipo trompetilla.


  Por el sonido final juraría que ese ha salido con premio. Ufff.


  Vamos a ver, ¿qué es lo que ha dicho?, ¿guillotina?, ¿a sus órdenes, mi capitán? Su capitán no puede ser otra persona, estoy segura de que está recibiendo órdenes de la bruja de Miss Ladilla. Sergio debe haberse enterado de alguna manera de mi tonteo con Marcos y se lo habrá contado con un ataque de celos a esa zorra envidiosa, lo que le habrá puesto histérica. Y encima me he lucido esta mañana con ella en el autocar. Debería haberle dejado pensar que me tiene bajo control y haber utilizado mi ventaja sobre ella sólo en caso de necesidad, lo que se conoce como hacerse la muerta. Pero tenía tanta sed de venganza que no he podido mantener la boca cerrada y ahora tendrá más ganas que nunca de que le sirvan mi cabeza en bandeja. Si añado a eso la amenaza que le he hecho a este guarro pedorro antes de desembarcar estoy segura de que yo misma he provocado que los dos quieran vengarse al unísono de mí. Y ahora ya no son dos enemigos incordiantes, son un tándem, y es de todos bien sabido que la unión hace la fuerza.


  “Ay, por favor, ¿por qué habré empeorado las cosas de esta manera tan torpe?”, me digo después de barajar posibilidades por unos minutos. A partir de este momento supongo que me puedo esperar cualquier cosa y lo malo es que ahora mismo no sé a qué me puedo estar enfrentando. Encima le he mostrado mis armas a la cabecilla del mal y eso habrá hecho que ella se pueda armar más efectivamente. Jo, ¿a quién quería engañar? Yo nunca he sido la heroína de una TV Movie y soy demasiado torpe e insegura para ganarle la batalla a esa abusadora. A saber qué es lo que está urdiendo para quitarme de en medio sin levantar sospechas. Todo el coraje que había reunido esta mañana lo acabo de perder en cuestión de segundos. ¡Ay, un relámpago! ¡Dios, qué susto! Este fenómeno atmosférico sólo puede significar una cosa... estoy en peligro. ¡Mamá!


  –Adrián, necesito hablar contigo. Tengo miedo –le digo por teléfono acelerada cuando oigo a Sergio salir del cuarto de baño.


  Mi primer impulso ha sido llamar a Dani, pero no me atrevo a hacerlo, porque sé que como vuelva a llamarle contándole que estoy asustada por el mismo tema de siempre en vez de consolarme me va soltar un sermón. Y no es que no me lo merezca, seguramente sea así, pero ahora mismo lo que necesito es apoyo moral.


  –¿Qué te pasa? ¿Es grave? Estoy con una becaria ninfómana y en unos minutos vamos a comenzar el cuarto asalto –me contesta susurrando.


  –¡Sí, creo que voy a ser víctima de un plan maquiavélico! Necesito contárselo a alguien por mi propia seguridad –le contesto angustiada mientras los relámpagos siguen retumbando terroríficamente en el cuarto de baño.


  –¿Un plan maquiavélico? ¿A qué te refieres? No estarás borracha, ¿no? He oído decir que en los cruceros hay barra libre, parece ser que son el equivalente al turismo de borrachera de Salou. Lola... ni se te ocurra hacer balconing –me advierte riendo.


  –¡No te rías, esto es muy serio! He oído a Sergio hablar por teléfono con Miss Ladilla Trepadora y creo que están tramando algo espeluznante contra mí. Me ha sonado a trama de la mafia. ¡Mi integridad física puede que corra peligro! –le digo angustiándome cada vez más al pensar en los extraños códigos que ha utilizado Sergio.


  –No seas exagerada, tranquilízate. ¿Qué puede ser eso tan espeluznante que están tramando? ¿Dejarte en ridículo delante de todos? ¿Intentar hacerte parecer una inepta para que te despidan? La cosa no puede pasar de ahí, no van a asesinarte sólo para que desaparezcas de Glossy look. Piénsalo bien, Lola, lo que te pasa es que estás nerviosa y el miedo te está jugando malas pasadas –me dice con un tono de voz que intenta ser tranquilizador.


  –Pero, ¿y si no tienes razón? ¿Cómo puedes estar tan seguro? En la televisión no paro de oír hablar de crímenes absurdos que superan la ficción y no me fío de alguien como ella, está obsesionada con el poder –le contesto con un nudo en la garganta.


  Dios mío, esto está tomando un giro aterrador. Cuanto más lo pienso más teorías horripilantes se me ocurren y al conectarlo con una de las cosas que ha dicho Sergio, “procuraré no dejar pistas”, me ha entrado un “sinvivir” que me está provocando ardor de estómago. ¿Estarán tan locos como para hacerme algo realmente grave? Muy bien de la cabeza no están ninguno de los dos, así que ahora mismo estoy muy asustada.


  –Claro que tengo razón, no te preocupes. ¿Ya te has tirado al hijo del dueño? –me pregunta Adrián cambiando de tema.


  –¿Qué? Eso ahora mismo no tiene importancia, Adrián. Te estoy hablando de algo muy serio –le digo asombrada por su poca sensibilidad.


  Al final va a ser verdad que Dani y Adrián no tienen sentimientos, como dice Sandra. ¿Cómo puede preguntarme eso después de lo que le acabo de contar? En este momento lo último que tengo en la cabeza es el sexo, todos los cuentos de sirenas y damiselas en apuros que me suelo inventar ahora mismo me parecen simplemente eso, cuentos.


  –Claro que tiene importancia. Si hubieras pasado una noche desenfrenada de sexo ahora estarías mucho más relajada y no se te ocurrirían esas teorías tan extrañas. Anda, cuelga y vete a divertirte –me dice volviendo a reírse.


  


  No puedo pensar con claridad. Necesito tranquilizarme un poco antes de salir ahí fuera. Pero, ¿cómo me he podido ver envuelta en esto? ¿Y por qué me pasan estas cosas tan raras a mí? Puede que lo que sea que quieran hacerme esos dos conspiradores no tenga por qué poner en peligro mi vida. O sí... Pero me siento realmente amenazada y me angustia saber que me están acechando para hacerme algo que no me va a gustar en absoluto.


  Me levanto del retrete en el que llevo un buen rato sentada intentando poner orden a mis pensamientos. He oído movimiento de gente aquí dentro mientras le daba vueltas al tema y alguien incluso ha querido entrar donde estoy, pero ni siquiera le he dicho el típico “está ocupado” debido a lo atónita que me he quedado. No sé el tiempo que he pasado aquí acobardada exactamente. Me da miedo salir y encontrarme frente a frente con Sergio y Miss Ladilla Trepadora, porque no sé qué es lo que me espera y no estoy segura de si podré evitarlo. Mi autoestima vuelve a estar por los suelos, como es su estado natural, y ahora me siento tan pequeñita al lado de esas personas crueles y perversas que sólo tengo ganas de acurrucarme en un rincón y ponerme a llorar.


  Intento recomponerme como puedo de este mal presentimiento que tengo y seguidamente me pongo un poco de brillo de labios para aparentar normalidad. Abro el pestillo después de respirar hondo un par de veces, pero por más que empujo la puerta no consigo abrirla. No puede ser, ¿no me habrán dejado aquí encerrada para intimidarme? Ya no sé qué pensar, así que esta situación lo único que provoca es que me reafirme aún más en mi aterradora teoría. Empujo y empujo la puerta sin éxito. Empiezo a sudar por los nervios y cuando veo que realmente no hay forma humana de abrirla me pongo a gritar encaramada a la manilla de la puerta como una lagartija para intentar hacer más fuerza.


  –¡Socorro! –chillo aterrorizada–. ¡Que alguien me saque de aquí, por favor!


  Pero nadie viene a rescatarme y con cada minuto que pasa mi miedo va en aumento.


  –¿Por qué me hacéis esto a mí? ¡Yo sólo soy una pobre administrativa que intenta ganarse la vida! –grito llorando desconsolada.


  Los segundos de angustioso silencio se me hacen eternos y poco a poco me hago a la idea de que voy a tardar un buen rato en salir de aquí. Me han dejado encerrada en este estrecho cubículo y lo único que puedo hacer es esperar a que a alguien le dé por entrar. No puedo más con esta situación, esa mujer está completamente loca y esto que me está haciendo ya pasa de castaño oscuro.


  


  –¡Eh! ¡Ayúdeme a salir, por favor! –le grito un rato más tarde al autor de unos pasos que oigo entrando al cuarto de baño.


  –¿Madmoiselle? ¿Iba usté con el grupo de españoles? –me pregunta un camarero después de abrir la puerta con bastante dificultad.


  –Sí. ¿Por qué lo dice? –pregunto aliviada al verla por fin abierta.


  –Oh, pojque ya hase un rato que se fuegon –me responde preocupado–. Alguien ha debido atrancar la manilla al intentar abrijla.


  Miro el reloj asustada después de oír esta angustiosa información y cuando veo la hora que es me entra tal pánico que estoy muy a punto de mearme en las bragas. ¡No, son las tres menos cuarto! ¿Tanto tiempo he estado aquí encerrada? Pero claro, ya íbamos por los postres cuando me levanté de la mesa y el barco zarpa a las tres, así que es normal que ya haga rato que se han marchado. No... ¿¡y ahora qué hago yo!?


  Salgo del lavabo corriendo desesperada, pero cuando llego a la calle me doy cuenta de que no sé qué es lo que se supone que tengo que hacer. El autocar ya no está aquí y con los nervios no tengo ni idea de cómo solucionar esta situación. Me da miedo pensar que pueda perder el barco. No tengo una noción clara de donde estoy ni de lo que tardaré en llegar al puerto desde aquí, así que en este momento estoy paralizada por el miedo.


  –¿Podría llamarme a un taxi, por favor? –le digo llorosa al camarero volviendo a entrar en el restaurante.


  –Sí, claro. Enseguida, madmoiselle.


  –¿Está muy lejos el puerto? –le pregunto con la voz entrecortada por los nervios.


  –No, quisá a unos dies minutos –me responde.


  –¿Diez minutos? No puede ser –le digo ya llorando sin ningún pudor.


  


  –Tranquilísese, todo tiene solusión en la vida –me dice el taxista de camino al puerto.


  El taxi ha tardado cinco minutos en venir a buscarme, lo que no sería mucha espera en otra situación, pero ahora mismo son casi las tres y me temo que me voy a quedar en tierra.


  –Claro, eso lo dice usted porque esta noche cuando llegue a su casa le estará esperando su mujer en su mullida cama. Mientras yo estaré sentada en un espigón dándole conversación a las palomas. Será divertido, dicen que esos bichos tienen una vida interior apasionante –le respondo llorando.


  –No segá paga tanto. Jajaja. Ay, estos españoles –me responde.


  Imbécil...


  


  –¡Pero no sea usted así, no ha sido culpa mía! ¡Alguien está conspirando contra mí y me he quedado encerrada en un lavabo! –le digo histérica al personal del puerto cuando llego allí.


  –Las normas son muy claras, señorita, no hace falta que se invente excusas. Hace casi una hora que debería haber embarcado y ahora tendrá que hacerlo en el siguiente puerto, en el de Savona. La puerta de embarque ya está cerrada y el capitán ya nos ha informado de que está listo para zarpar –me contestan impasibles.


  –¿En el siguiente puerto? ¿Y cómo voy a llegar hasta allí? –les digo horrorizada al pensar que me quedo aquí tirada sin conocer a nadie.


  –En autocar. Vaya a la estación de autobuses y compre un billete. Savona está sólo a tres horas y media por carretera.


  No me lo puedo creer, este viaje se ha convertido en una verdadera pesadilla. Y es muy frustrante tener el barco a unos metros de mí y que no me dejen subir por unas absurdas normas. Ni siquiera está en movimiento todavía, así que no comprendo qué les cuesta volver a bajar la rampa para dejarme embarcar.


  –¿Saben? Su tarta Tatin es una mierda y me alegro mucho de que haga décadas que no ganan Eurovisión –les digo para vengarme de ellos.


  –Siento mucho que no le haya gustado nuestra famosa tarta, pero que sepa que lo suyo con Remedios Amaya en Eurovisión es mucho peor. Aquí todavía nos estamos riendo de eso –me responde uno de los miembros del personal.


  


  Después de un par de minutos de frustrante inactividad aquí de pie mirando hacia el barco, comienza a zarpar mientras yo lo veo alejarse con impotencia. Todas mis cosas van ahí dentro y lo más importante de todo, mi oveja de peluche, viaja solita rumbo a Italia. Puedo imaginármela con los ojos llorosos, con unas lagrimitas deslizándose por su suave pelaje y haciendo unos tristes ruiditos con su entrañable hocico. Pensando que la he abandonado. Soy una mala madre de peluches.


  Me doy media vuelta y comienzo a caminar cabizbaja hacia la estación de autobuses, culpándome por tener esta cabeza que sólo me sirve para llevar maquillaje. Soy tan tonta que me he pasado más de media hora sentada sobre un retrete sin pensar que se me estaba haciendo tarde. Si me hubiese dado cuenta antes de que me habían dejado encerrada seguro que habría llegado a tiempo. Es verdad que me he puesto muy nerviosa con lo de Sergio y que el miedo a veces hace que te descentres. Pero no tengo excusa, algo así sólo le puede pasar a alguien tan absurdo como yo. Y si sólo fuera eso tampoco sería para tanto, pero no paro de cometer errores tan imperdonables como este y voy por la vida con una actitud de lo más infantil. Soy una ridícula y no me extraña nada que nadie se haya dado cuenta de que no iba con ellos en el autobús para embarcar, ni siquiera Marcos. Lo que hace que al pensarlo me desmoralice por completo. Siempre seré la chica invisible, incluso para él.


  


  Cuando llego a Savona con el autobús ya se ha hecho de noche. Ando sin un rumbo fijo buscando un hotel donde cobijarme de la lluvia que ha comenzado a caer de nuevo y esta situación tan deprimente hace que no consiga pensar en positivo. Finalmente me meto en un hotel que tiene buena pinta y pago con mi tarjeta de crédito, consciente de que este viaje además de haberse convertido en un martirio también me va a costar dinero. Mientras remuevo en mi bolso para buscar mi documentación para hacer el check-in mi móvil empieza a sonar. Es Marcos, y en otra circunstancia estaría dando botes de alegría, pero después de llegar a la conclusión de que ni siquiera había reparado en mi ausencia cuando embarcó ya no me apetece demasiado hablar con él.


  –¿Si? –le digo a pesar de todo cogiendo el teléfono.


  –¿Dónde estás? Llevo horas buscándote, no te he visto esta tarde en la sesión de juegos que había organizado la empresa y tampoco estás en tu camarote. ¿Estás bien? –me pregunta.


  –Sí, estoy en Savona. He perdido el barco, pero nadie se ha dado cuenta –le contesto apenada.


  –¿Que has perdido el barco? –me pregunta asombrado.


  –Sí, pero como soy insignificante no lo habéis notado –le respondo mientras cojo la llave de mi habitación y dejo atrás la recepción.


  –Lola, no pienses eso. Si no me he dado cuenta es porque nunca se me hubiera pasado por la cabeza que no ibas en el autobús con nosotros. Me acabo de quedar de piedra. Además, iba entretenido hablando con los accionistas y no se me ocurrió mirar hacia atrás para buscarte –me dice excusándose.


  –Claro. Bueno, no importa –le digo, aunque no lo pienso.


  Se hace un silencio incómodo entre nosotros que bien podría significar una crisis de pareja, si no fuera porque estoy segura de que este no es el caso. Porque Marcos y yo no tenemos una relación y ahora sé que me he pasado semanas soñando despierta como una adolescente atontada. Tengo que empezar a comportarme de acuerdo con mi edad, pero en el fondo me da rabia que me obliguen a perder esta inocencia que es parte de mi personalidad sólo porque la gente que se cree madura no va por la vida con buenas intenciones. No sé quién es más anormal en este mundo, si yo, o las personas sin escrúpulos que se aprovechan de gente como yo.


  –Lola, escúchame –me dice al cabo de unos segundos–. Sé lo que estás pensando y quiero que sepas que estás equivocada. Me encantó estar contigo la noche que nos conocimos y desde entonces te llevo metida en la cabeza como cuando no puedes parar de tararear el estribillo de una canción. Eres muy peculiar, pero eso te hace única –me dice riendo levemente–. Me gustaría empezar algo contigo, si te apetece intentarlo.


  –Oh... –exclamo al no esperar que me diga algo así.


  Después, me siento sorprendida en la cama de mi habitación y sigo escuchando lo que me dice con atención.


  –¿Sabes? Me quedé toda una semana en Barcelona después de aquella reunión de recursos humanos con la esperanza de que nos viéramos a solas, pero no me contestaste a mi mensaje aquel día y tampoco quisiste cenar conmigo cuando nos encontramos en el supermercado. Así que volví a Madrid pensando que a ti no te pasaba lo mismo que a mí –continúa diciéndome.


  Madre mía. ¿Estoy oyendo una declaración de amor, o esto también me lo estoy imaginando, como siempre hago?


  –¿De verdad? ¿Me lo dices en serio? –le pregunto con ilusión volviendo a convertirme en la chica de veintinueve años tirando a quince que soy.


  –Sí –me contesta simplemente.


  –Vaya, lo siento. No sabía que te sentías así –le digo.


  ¡Sí, es real, no me lo estoy inventando! ¡Yuju!


  –Te agradezco tus disculpas, Señorita Despistes, porque me acabo de llevar una decepción. Llevaba todo el día pensando en nuestra cita de esta noche y ahora tendré que volver a guardar todo el instrumental y acostarme solo en la zona de reconocimiento. Es una pena, sí –me dice haciendo que se me olvide por completo el mal rollo que tenía hace un momento.


  Ay, qué mal me sabe. Ahora me siento un poco culpable por haber pensado mal de él y me gustaría estar en el barco para poder subir a su camarote. Al imaginar el instrumental de reconocimiento y esa nuez tan tentadora que tiene me han entrado muchas ganas de que me haga una revisión ginecológica. Por cierto, luego me tengo que acordar de repasarme un poco las ingles con las pinzas de depilar.


  –Marcos –le digo.


  –¿Si? –me contesta él.


  –¿Tienes antepasados escoceses? –le pregunto con la esperanza de que me diga que sí.


  Llevo tantos días inventándome historias sobre nosotros que me haría mucha ilusión descubrir que he acertado en algún pequeño detalle, por remoto que sea.


  –No, que yo sepa –me contesta.


  –Oh... ¿Y por casualidad juegas al Tetris? –le vuelvo a preguntar.


  Sé que suena muy tonto, pero tengo la esperanza de que mis ensoñaciones tengan alguna conexión con la realidad. Así me sentiría menos boba de lo que soy.


  –No, es posible que dejara de jugar a eso hace veinte años –me dice extrañado.


  Pues no, otra cosa que me he sacado de la manga.


  –¿Y podría ser que tengas una palmera de plástico en tu camarote? –le pregunto continuando mi interrogatorio.


  Jo, qué pregunta más tonta le acabo de hacer.


  –¿Una palmera de plástico? No... –me contesta.


  Hm...


  –Vale, pues esta seguro que la acierto. Prepárate –le digo con decisión–. ¿Llevabas algo esta mañana en el bolsillo delantero del pantalón, o lo tuyo es natural? Yo creo que es más bien lo último, pero quiero asegurarme –digo tocándome la barbilla pensativa.


  –¿Qué? –me pregunta riendo–. Bueno, eso es un secreto que no puedo desvelarte ahora mismo. Pero quizá puedes comprobarlo mañana tú misma.


  –Ah –le digo ilusionada por su ofrecimiento a colaborar con la investigación–. Siento ser tan indiscreta, y no te creas, que tampoco es que la medida sea tan importante para mí –añado mientras cruzo los dedos–. Pero como no recuerdo la noche que nos conocimos no sé qué me he inventado y qué puede ser real.


  –Ah, ¿si? ¿Y piensas muy a menudo en ese detalle de mi pantalón? –me pregunta con picardía–. Pues me parece apasionante que tengas esa curiosidad tan adorable, Cenicienta. Pero lo siento, no te voy a decir si es una cosa o la otra. Aunque piensa que si estás en lo cierto es imposible que lo recuerdes de aquella noche.


  –¿Por qué es imposible? –le pregunto extrañada.


  –Adiós, te veo mañana –me contesta riéndose.


  –¿Qué? ¡No, no cuelgues! No me dejes así, por favor. ¡Necesito saberlo! –le ruego asombrada.


  Otra vez me va a dejar intrigada, ¡mierda!


  –Pues... Mira, no le des más vueltas, ¿vale? Piensa en el futuro, no en el pasado. Lo que pasó, pasó. Aunque lo cierto es que fue bastante inusual. Memorable, diría yo –me contesta para reavivar aún más mi curiosidad.


  –¡No, no puedo pensar en el futuro si no conozco el pasado! Dime qué fue eso tan memorable –le digo desesperada, rezando para que no cuelgue.


  –Shhh. Guarda las facturas, la empresa correrá con los gastos de tu nuevo extraño incidente –me dice riendo antes de colgar.
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  Bueno, después de todo, no es tan malo estar aquí sola en Savona. Llevo unos minutos tumbada en la cama pensando en lo que me ha pasado y he descubierto que tiene su lado positivo. Al menos no he tenido que pasar la tarde en otra de las vomitivas actividades de Miss Ladilla Trepadora y ahora mismo no estoy bajo su radar ni el de Sergio, por lo que puedo respirar tranquila por unas horas. Sé que en este momento podría estar con Marcos, bebiendo champán en su camarote, dejándole que me haga una exploración exhaustiva y pasándomelo bien. Pero, como consuelo, también sé que tenemos una cita pendiente para mañana y que yo le gusto tanto como él a mí. No puedo dejar de pensar en las cosas tan bonitas que me ha dicho y me lo imagino ahora mismo tumbado también en su cama pensando en mí. Seguro que si me concentro incluso puedo comunicarme mentalmente con él desde aquí, el amor consigue cosas extraordinarias. A ver... Un, dos. Un, dos. Probando, probando... Ah, pues no. En fin, que contra todo pronóstico me siento relajada y feliz, y creo que me voy a tomar un refresco con misterio para celebrarlo.


  Me quito los zapatos para sentirme más cómoda y me dispongo a rebuscar en el mueble bar. Saco unas chocolatinas y seguidamente me hago un Gin-tonic. Después enciendo la tele, pero me aburro viéndola porque no entiendo bien el italiano y entonces me doy cuenta de que en la habitación tengo Wi-Fi. Así que cojo mi móvil y me pongo a trastear con él para entretenerme. Miro mi correo personal, me pongo a curiosear en Facebook y hasta envío unos correos que hay pendientes en la bandeja de salida de mi cuenta de e-mail del trabajo. Pero pronto me canso y entonces se me ocurre que podría hablar por Skype con mi hermana desde mi móvil. Sí, le voy a contar lo de Marcos. Necesito comentarlo con alguien que comprenda de temas de amor, concretamente con alguien del sexo femenino, y Sandra no es la más indicada para contarle según qué cosas. Aunque por el camino que va últimamente creo que pronto se habrá unido al club de las pecadoras.


  –No has ido a ver a papá antes de irte –me dice mi hermana nada más comenzar la videollamada.


  –Violeta, ¿podríamos hacer una tregua, por favor? Vengo en son de paz, no quiero discutir contigo sobre eso ahora mismo.


  De verdad, la primera en la frente. Mi hermana está de un cansino con el tema de mi padre últimamente que no hay quien le aguante.


  –El problema es que nunca quieres discutir conmigo sobre eso, Lola, y tu padre va cumpliendo años. Espero que cuando vayas a verlo todavía se acuerde de ti, el alzheimer es una enfermedad muy triste y muy cruel.


  –¿Qué dices? ¿Papá tiene alzheimer? –le pregunto asustada.


  –No, pero podría tenerlo más adelante y entonces te arrepentirás de lo que estás haciendo –me contesta dándole un bocado a una zanahoria.


  Ah, vale. Qué susto.


  –Bueno, no te pongas así. Iré a verlo en cuanto llegue –le digo para apaciguar la situación.


  –Eso espero. Además, creo que quiere hablar contigo sobre algo. Pero como siempre le esquivas no puede hacerlo. Te debería dar vergüenza –me dice masticando su zanahoria con furia.


  –Está bien, no te preocupes. Te prometo que será lo primero que haga cuando llegue a Barcelona.


  ¿Qué querrá decirme mi padre? Ahora sí que me lo apunto en mi agenda y quedo con él. No puedo más con los misterios del universo. Ah, si no tengo agenda, es verdad. ¿Por qué siempre pienso que tengo una agenda?


  –¿Y bien? ¿Cómo te lo estás pasando? –me pregunta a regañadientes.


  –Bueno, está habiendo de todo. Pero me ha pasado algo emocionante. Estoy enamorada –le digo sonriente con la cabeza colgando por un lado de la cama y el móvil levantado sobre mi cara.


  Estoy tan excitada por lo mío con Marcos que ahora mismo no me puedo estar quieta.


  –¿Enamorada? ¿De quién? –me pregunta Violeta comenzando a entusiasmarse.


  –De Marcos, el chico con el que me acosté y del que no me acordaba –contesto suspirando.


  –¿¿¿El del moto-nabo??? –oigo preguntar a mi sobrina asomándose a la webcam.


  –¿Qué? –exclama mi hermana asombrada.


  –Sí, mamá. Ese chico tiene un medio de transporte muy veloz. Pero Adrián dice que lo único que quiere es mojar con tía Lola. Aunque yo no veo por qué tienen que mojarse, para ser sincera. Mi profesor de matemáticas va al colegio en moto y cuando llueve se pone un chubasquero –dice Vera sentándose contenta sobre las piernas de mi hermana–. ¡Hola, tía Lola!


  –Lola... ya hablaremos de esto –me dice Violeta con cara de querer matarme.


  Mierda.


  –¿Qué haces tú levantada a estas horas, ratoncita? –le digo cariñosamente para cambiar de tema.


  –Mañana es domingo, así que no tengo ninguna tarea cultural programada. Es un fastidio, pero supongo que de vez en cuando hay que tomarse un respiro. Hasta Pitágoras lo hacía. En fin... –termina diciéndome con semblante distraído mientras da unos rítmicos golpecitos con la punta de los dedos sobre el portátil.


  –Bueno, cuéntame, ¿y cómo ha sucedido? Supongo que volveríais a quedar después de aquella noche. Por favor, no me digas que has estado fantaseando otra vez y que te has vuelto a enamorar de alguien que ni siquiera conoces –me dice mi hermana.


  –¿Qué? ¡No, yo nunca haría algo así! –le digo ofendida–. Para tu información, estoy con él en el crucero y es el hijo del dueño de Glossy Look. Se quedó prendado de mí la noche que nos conocimos y hoy me lo ha confesado –le digo orgullosa.


  –¿De verdad? ¿Es el hijo del dueño? –me pregunta Violeta asombrada.


  –Sí, y me ha dicho que por las noches no puede dejar de pensar en mí. Que cuando nos encontramos comprando en el supermercado y rechacé su invitación para cenar se llevó una desilusión porque se había quedado en Barcelona sólo para quedar conmigo. Es de Madrid, ¿sabes? –le cuento feliz.


  –Eh, eh, espera. A ver, rebobina. ¿Me estás diciendo que un tío que seguramente puede tener a cualquier chica se ha enamorado de ti, una administrativa, después de pasar sólo una noche contigo? –me pregunta mi hermana extrañada.


  –Sí, mamá. ¿No es eso genial? –dice Vera sonriente asintiendo con la cabeza–. Ese chico la invitó a cenar la noche que me quedé a dormir en casa de tía Lola, la oí comentándolo con sus amigos desde la habitación. Y también a Dani diciendo que la noche que se conocieron él la montó en su moto-nabo hasta que se quedó sin gasolina. Parece ser que es un chico muy majo.


  –Vera, por favor, no digas más esa palabra –le dice Violeta mirándome con cara de mala uva.


  –¿A qué palabra te refieres? –le responde mi sobrina subiéndose las gafas con cara de extrañada.


  –A moto-eso. Es muy fea y no es apropiada para los niños –le contesta mi hermana.


  –¿Por qué has sustituido “nabo” por ese pronombre demostrativo? No es una palabra soez, sólo es el nombre de un tubérculo. Hm... –dice Vera inspeccionando mi imagen en la pantalla con cara de sospecha–. Ya veo... Tiene que ver con el sexo, ¿no es así?


  –Algo así, Vera. Así que olvídala, nunca deberías haberla oído. Estarás contenta, ¿no? –me increpa Violeta.


  –Lo siento, pensábamos que estaba dormida –le contesto afectada–. A mí también me ha sorprendido mucho lo que ha pasado entre nosotros –continúo diciéndole para desviar la conversación–. Pero parece ser que vivimos algo muy romántico la noche que nos conocimos y eso hizo que saltara la chispa.


  –Oh, vale. Si tú los dices... ¿Y a qué se dedica? –me pregunta Violeta.


  –Es director de publicidad de la delegación de Madrid –le contesto.


  –¿Director de publicidad? ¿Siendo su padre el dueño? Qué raro, no me parece muy normal –me dice extrañada.


  –¿Por qué no? ¿Qué insinúas? –le pregunto molesta.


  –Nada, pero me parece extraño que siendo su padre el dueño de la multinacional no tenga un cargo más alto en la empresa. Lo mismo es un bala perdida y por eso su padre no tiene la suficiente confianza en él para darle un puesto mejor –dice Violeta.


  Pero qué aguafiestas es mi hermana, es tan negativa que nunca se alegra por las cosas que me pasan. Siempre ve el lado malo de todo. Si lo sé, llamo a Sandra.


  –¿Y qué hay de malo en que no tenga un cargo más alto? A mí me parece muy justa esa decisión de su padre, es un hombre con principios y por eso nunca le ha regalado nada a Marcos. Quiere que se lo gane todo con su propio esfuerzo –le digo como si ya formara parte de esa familia.


  –Esa es una filosofía de vida muy sabia, tía Lola. Aristóteles decía que lo que con mucho trabajo se adquiere, más se ama. ¿No os parece maravilloso que una frase pueda viajar a través de los siglos sin perder una pizca de vigencia? Aaah, me encantan los hombres inteligentes –dice Vera suspirando.


  –Tu amigo Aristóteles mola mogollón, Vera –le digo haciendo pandilla con ella para fastidiar a mi hermana.


  –Bueno, está bien. Olvídalo –me dice Violeta al ver que ha perdido la batalla.


  Mi hermana sabe que cuando mi sobrina empieza a argumentar con frases de filósofos tiene las discusiones perdidas. Así que seguramente prefiere evitarse el esfuerzo de intentar convencerme de lo que sea que insinúe de Marcos. Es una malpensada, todavía recuerdo cuando me intentó convencer de que el monstruo del lago Ness no es más que un palo con un calcetín en la punta que alguien mueve por debajo del agua para atraer a los turistas. Bah.


  –Sí, dejemos el tema. No sé qué te pasa conmigo, pero nunca te alegras de nada de lo que me pase –le digo chafada.


  –Eso no es verdad, tonta. Es sólo que me preocupo por ti porque siempre has sido una ingenua. Anda, cuéntame cómo es ese chico –me responde sonriendo un poco.


  –Pues es atento y con sentido del humor, me dice cosas que despiertan mi interés en él y además es bastante guapo. Tiene una mirada muy sexy y es irresistiblemente varonil –añado asintiendo con los ojos muy abiertos para que sólo mi hermana pille que está para meterse en la cama con él durante una semana entera.


  –Oooh, vaya... Parece el protagonista principal de una novela chick lit. ¿Y cómo se le da...? Ya sabes... el tema –me pregunta.


  –Pues todavía no lo sé –le respondo pensativa.


  –¿Qué tema? –pregunta Vera–. ¿Estáis estudiando juntos, tía Lola?


  Menos mal que mi sobrina tiene un filtro que sólo le permite comprender de asuntos culturales. Supongo que a pesar de su habilidad para digerir poemas y pensamientos filosóficos no deja de ser una niña de seis años y las cosas más mundanas se escapan de su entendimiento.


  –Sí. Algo así, Vera –le contesto provocándome mucha ternura–. Estamos intentando hacer un estudio sobre la polinización. Las abejitas se posan contentas en las flores y descargan en ellas polen, ¿lo sabías? Y a las flores les encanta eso porque les hace cosquillitas en los pétalos.


  –¡Lola, no le des tantas pistas! De verdad, chica, parece que no la conozcas –me dice Violeta.


  –Me parece intuir cierto secretismo en vuestras palabras. Me estáis escondiendo algo, ¿no es así? –nos pregunta Vera cruzándose de brazos enfurruñada–. Hm... averiguaré qué es. Voy a llamar ahora mismo a la abuela, ella nunca se anda con tapujos.


  –Hablando de mamá, ayer estuvo aquí y la noté muy rara. Quiero decir, más de lo que ya lo está normalmente. Estaba como en las nubes y se puso a llorar viendo un anuncio de compresas para los escapes de orina. Yo creo que le pasa algo –me dice Violeta preocupada.


  –Oh. ¿Y no se lo preguntaste? –le pregunto.


  –Sí, pero no quiso soltar prenda. Me dijo que sólo se había emocionado porque le sorprende ver a Vera crecer tan rápido, pero no entiendo qué tiene eso que ver con las pérdidas de orina –me dice.


  –Hombre, puede que sí que tenga algo que ver. Lo mismo se empieza a ver mayor y al ver crecer a su nieta se cuestiona su vida. Puede que se sienta frustrada –le digo recordando lo que me dijo Vera sobre mis padres hace unos días.


  –No sé, ¿tú crees? –me pregunta Violeta algo triste.


  –Sí, creo que es muy posible que sea así –le respondo apenada al pensar también en mi padre.


  Si mi madre está tan deprimida a pesar de pasarse el día de aquí para allá y pretendiendo que vuelve a tener veinte años, puede que a mi padre, que hace lo mismo, le pase igual. Tengo que ir a verlo, ya no me voy a poner más excusas.


  –¡Tía Lola, la abuela dice que te estás acostando con ese chico! –oigo gritar a mi sobrina desde alguna parte del salón de casa de mi hermana–. ¡Es decir, que estás haciendo el acto sexual!


  –¡Vera! –le regaña mi hermana sorprendida.


  –¿Qué? –le pregunta ella molesta volviendo a cercarse a la webcam–. No entiendo el porqué de tanto misterio, mamá. El sexo no es más que un concepto biológico ligado a la reproducción de las especies.


  –Bueno, pero todavía no tienes edad para preocuparte por esas cosas. Y no quiero escucharte hablar más sobre ese tema, ¿entendido? –le advierte Violeta poniéndose seria.


  –Jo, mamá. Siempre me tratas como a una niña, y no te das cuenta de que ya tengo seis años. Pitágoras decía: “Educad a los niños y no será necesario castigar a los hombres”. Ahí queda eso, reflexiona sobre ello.
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  Vaya, qué bien. Al levantarme de la cama he visto que hoy hace un día soleado y radiante. He oído a algunos huéspedes del hotel andar por los pasillos de mi planta riendo y de buen humor y eso me ha dado ganas de comenzar el día con mucha energía. Acabo de recibir un mensaje de Marcos diciéndome que el barco ya está a punto de atracar, así que ahora mismo no podría estar más contenta. Me ha costado un poco conciliar el sueño esta noche, porque notaba la ausencia en la cama de mi oveja de peluche y me daba mucha penita imaginármela sola en mi camarote. Pero su recuerdo se alternaba en mi cabeza con el de Marcos y su declaración de amor, y eso ha hecho que no le dé tanta importancia al asunto. Después de todo, ella es posible que no sienta nada, porque tampoco lo hace cuando la meto en la lavadora, y seguro que se alegrará mucho cuando le cuente que va a tener un papá. Pronto dejaremos de ser una familia monoparental y la llevaremos de la mano a los prados imaginarios para rumiantes de peluche... Nos sentaremos entre las flores de papel y la miraremos orgullosos mientras ella pasta feliz. Le proporcionaremos la mejor vida que un peluche pueda desear... Vale, ¡para ya, Lola! ¿Qué es eso de los prados para rumiantes de peluche? Deja de comportarte como una niña y concéntrate en ese tío tan bueno que te espera en el puerto. Por cierto, pues tampoco estoy tan mal con la cara lavada. Venga, creo que hoy voy a hacer una excepción y no me voy a maquillar. Me gusta mucho este aspecto de chica lozana con el que me he levantado, por una vez voy a intentar enfrentarme al mundo con confianza. Me lo voy a proponer de verdad.


  Después de ducharme y de perfumarme a tope con mi perfume Casual Beaming Girl, porque no maquillarse no quiere decir que una no pueda oler bien, me hago una cola de caballo y me pongo crema hidrante en la cara, la misma que llevo siempre en el bolso. Junto a un par de perfumes, mi espejito mágico, un eyeliner, unos cuantos pintalabios, un gloss, dos tonos de colorete y algunas cosillas más. Me miro en el espejo con una sonrisa de oreja a oreja, satisfecha de mi reflejo en él, y entonces comienzo a hacerme fotos con el móvil ensayando expresiones faciales que van perfectamente con la naturaleza de mi renovado y saludable look. “¡Sorpresa! ¡Uh!”, exclamo mientras hago un pequeño círculo con la boca y abro mucho los ojos con una mano puesta en la mejilla. “¡Lola super fresh!”, grito levantando un puño hacia el techo haciendo que se me caiga la toalla y me haga la foto en pelotas. Por cierto, ahora que lo pienso, no tengo bragas limpias para ponerme... En fin, tendré que ir todo el día con il coniglio al vento. Espero que no se me enfríe.


  


  Al llegar al puerto veo el barco en que va toda la empresa acercarse lentamente, tan lentamente que me empiezo a poner nerviosa a causa de la expectación. Marcos, mi enamorado marinero, va ahí dentro y no veo el momento de encontrarme con él. Tengo que pellizcarme para creerme que esto me pueda estar pasando a mí, que un hombre tan atractivo e importante como él se esté colando por mí. Aún más después de todo lo que pasó la noche que nos conocimos, a pesar de que iba borracha como una cuba y que vio cosas de mí que son ridículas e infantiles. Esto debe ser amor de verdad. Le gusto tal como soy; con mis pestañas postizas, mi propensión a meter la pata cada cinco minutos y la celulitis de mis nalgas. Por cierto, ¿es eso del suelo una moneda de dos euros? ¡Yuju! Ya tengo para un café gratis.


  –¡Eh, aparta, yo los he visto primero! –me grita una turista de unos ciento veinte kilos vestida con una camiseta de recuerdo de Savona cuando ya estoy apunto de tocar la moneda con los dedos.


  –¡De eso nada, la moneda es mía! He visto cómo te acercabas como un cuervo al verme agachándome para cogerla –le respondo sorprendida mientras pongo el pie sobre la moneda–. Además, lleva mi foto, ¿no lo has visto?


  –Vaya, ¿eres Dante Alighieri? ¿Cómo es eso de codearse con el pintor Rafael? –me responde con una sonrisa burlona.


  –¿Quién es Dante Minelli? Y que yo sepa Raphael no pinta –le digo desafiante.


  –No, desde que murió. Pero ha pasado a la historia por ello, inculta –me contesta cruzándose de brazos bajo sus descomunales melones.


  –¿Raphael ha muerto? No me lo creo, lo habría visto en las noticias –le digo mirándola de medio lado con desconfianza.


  Seguro que se lo ha inventado para despistarme y poder quedarse con los dos euros.


  –Pero, ¿qué dices, ignorante? Quita de una vez el pie de la moneda –me dice empujándome con el hombro.


  –¡Jamás! –le digo poniéndome firme–. Hoy es el primer día de mi nuevo yo y no pienso consentir que una desconocida aprovechada me desvíe del buen camino.


  Necesito tener presente que esta mañana me he propuesto tener más confianza en mí misma, y si doy mi brazo a torcer una vez más nada más comenzar el día, mal vamos. Aunque la lucha sea por algo tan insignificante como una moneda de dos euros.


  –¿Es que no ves con quién te estás metiendo, enclenque? –me dice subiéndose la barriga con las manos–. Quítate ya, anda, o te daré un soplido que te hará aterrizar en Génova.


  No me pienso rendir. Esta abusica seguro que es como una de esas personas de las que hablan Dani y Adrián. Sí, de las que intentan darte miedo porque son débiles y están asustadas. Su amenaza seguro que sólo es una táctica para acobardarme, ¡y no lo voy a consentir!


  –¿Si? Pues ya puedes empezar a soplar, cruce de oso hormiguero, porque no me moverás del sitio ni un centímetro y no tengo intención de dedicarte toda la mañana. Tengo una cita –le respondo algo nerviosa poniéndome los brazos en jarras.


  La turista entrada en grasas se mete la camiseta por dentro de su pantalón deportivo y seguidamente se lo sube hasta por encima del ombligo, haciendo que le quede una especie de enorme sandía por barriga y una doble partición en la entrepierna que parecen dos molletes de Antequera. Comienza a arrastrar el pie derecho hacia atrás, como un toro a punto de envestir, y a continuación lanza un de grito de guerra, seguramente para desconcertarme. Bah.


  –¡Churro vaaaaaaa!


  –No me das ningún miedo. ¡Del barco de Chanquete no nos moverán! –le digo a modo de grito de guerra improvisado, porque es lo primero que se me ocurre con el tiempo tan justo–. Ji, jijiji... glij, glup... –consigo articular bajo el agua dos segundos después.


  Es impresionante la gran fauna marina que se esconde bajo el mar de Liguria. Nadie lo diría desde el puerto, oye. Concretamente desde el seco pavimento donde no hace falta patalear y hacer aspavientos para llegar a la superficie. En mi inesperado y angustioso viaje hacia arriba veo pececillos que me miran extrañados, una borrosa gaviota a punto de sumergirse en el agua y un paquete de tabaco vacío que se acerca a mí amenazante y se me engancha en el pelo. Todo esto como a cámara lenta, mientras trago agua llena de microbios sin poder hacer nada para evitarlo.


  –¡Me las pagarás! ¡Ven aquí ahora mismo y lucha como una turista de verdad! –le grito todavía asombrada cuando consigo sacar la cabeza fuera del agua.


  –Venga ya. ¿Todavía no has tenido suficiente? –me responde ella con cara de aburrimiento enseñándome victoriosa la moneda de dos euros.


  –¡Acércate si te atreves, ladrona de monedas de dos euros! ¡Te voy a hacer tragarte esos aires de superior...! Glup –concluyo mi temible amenaza mientras la muy traicionera se agacha para hacerme una ahogadilla.


  


  He fracasado, mi primer intento como chica decidida y valiente no me ha salido tal como esperaba. Pero eso no quiere decir que no deba seguir intentándolo, ¿no?, y que con la práctica no me salga cada vez mejor. Además, esa contrincante avariciosa pesaba tres veces más que yo y seguro que sus zapatillas de deporte eran de esas que tienen cámara de aire. “No desistas tan pronto, Lola, lo conseguirás algún día”, me digo un poco cabizbaja mientras chorreo agua por todas partes y se forma un enorme charco bajo mis pies. Tengo frío, jo.


  Los pasajeros comienzan a bajar del barco y a subir a los autocares de las excursiones. Veo gente conocida de la empresa charlando animadamente en un corrillo y a Carolina acercándose disimuladamente a ellos andando de espaldas como un cangrejo. Después se pone unas gafas de sol, se apoya las manos en los riñones e inspecciona el cielo con fingida despreocupación mientras se entera de lo que hablan. Veo también bajar a Miss Ladilla Trepadora y a Sergio, lo que me provoca un sobresalto que hace que dé unos desconfiados pasitos hacia atrás. Se acercan junto a más gente al autocar de la empresa y juraría que no me han visto. Pero Sergio, entonces, se aparta del grupo y hace algo que me parece extremadamente sospechoso: mira de izquierda a derecha varias veces, levanta con disimulo la pierna y arruga la cara. ¡No! ¿Se ha tirado otro pedo? ¡Pero, será cerdo! ¡Qué asco!


  –Buon giorno –oigo a Marcos decirme bajito a mi espalda haciendo que me dé un vuelvo el corazón.


  –Hola –le contesto con ilusión.


  –¿Se puede saber por qué vas empapada de agua? ¿Eres un caballito de mar trabajando de incógnito en Glossy Look? –me pregunta.


  –No, es que... he tenido otro minúsculo percance –le contesto cortada.


  –No me lo puedo creer, lo tuyo es digno de estudio. No te separes más de mí en lo que queda de viaje, por favor. No quiero que la empresa pierda a mi administrativa preferida –me dice riendo.


  –Vale, no lo haré –le respondo contenta a su propuesta.


  –Te veo diferente –me dice después de mirarnos sonrientes en silencio por un instante.


  –Oh, sí, es que... bueno, hoy me apetecía tener un aspecto más natural. Ha sido una tontería, debería ser un ejemplo de la empresa en la que trabajo –le digo sintiéndome de repente muy vulnerable sin mi habitual capa de maquillaje.


  –No, quiero decir que hoy estás especialmente guapa. Hay chicas tan bonitas que no necesitan ninguno de esos productos que anunciamos constantemente en televisión. Pero no se lo digas a nadie, nos gastamos mucho dinero para convenceros de que no es así –me dice bajando la voz fingiendo que se trata de un secretísimo secreto.


  –Gracias –le digo emocionada.


  Ya decía yo que algunos de los anuncios de la tele me sonaban a películas de ciencia ficción, a ver si va a ser también mentira lo de las cremas que te quitan diez años en un mes. Hm... cuando llegue a los cincuenta lo descubriré, me pienso estar poniendo esos potingues hasta entonces sólo para desenmascarar a esos farsantes. ¡Ja! Bueno, y también porque las cremas me encantan, es verdad.


  


  – … De luna de miel... ¿Fernández o Hernández? ¡No me toques más los raviolis, Orazio, que ya te has equivocado dos veces esta semana!... ¿Que no estás seguro? ¡Me cago en Giuseppe Verdi! –oigo decir a un chófer hablando por teléfono cerca de nosotros.


  


  –Bien, ¿qué te apetece que hagamos? ¿Nos subimos al autocar y visitamos Savona con los de la empresa, o te acompaño a una lavandería y te ayudo a meterte en una secadora? –me pregunta Marcos echando a andar lentamente.


  –La verdad es que no me apetece demasiado ir de excursión con los de la empresa, los tengo muy vistos –le contesto un poco temerosa por la perspectiva de encontrarme con Miss Ladilla Trepadora y Sergio.


  En ese momento miro hacia el autocar y localizo a esos dos peligrosos conspiradores. Están separados por unas cuantas filas, pero ambos tienen asientos en el mismo lado de la ventanilla.


  –De acuerdo. ¿Hay algo en especial que te gustaría visitar? Te llevaré donde quieras, pero sólo porque con esa ropa mojada y esa expresión de estar asustada que se te ha puesto de repente estás en desventaja. Pareces una sirena que se ha quedado atrapada entre las rocas –me dice haciendo un chasquido con la lengua mientras cruza los brazos y hace un gesto de negación con su atractiva cara.


  Oh, esto me suena. ¡Sí, sí!


  


  –... Pues aquí no están y ya han bajado todos los pasajeros... ¿Estás seguro de que había que llevarlos hoy a Portofino, no sería otro día?... ¡A ver si te cambias las pilas del sonotone, Orazio! –sigue gritando el chófer.


  


  –Eh, ¿te gustaría pasar el día en Portofino? Creo que te encantará, es un pueblo muy bonito –me dice Marcos pensativo.


  Vaya, la verdad es que no había caído en que Portofino no está demasiado lejos de aquí. Mi hermana y mi cuñado estuvieron unos días cuando eran novios y por las fotos de su viaje sé que es un sitio precioso. No me importaría nada ir, pues sí.


  –Sí, me encantaría ver Portofino –le contesto entusiasmada.


  –Muy bien. Pues acércate, sirenita –me dice bajito acercándose a mi cara–. Te llamas Lola Hernández, ¿entiendes? De hecho, somos los Hernández y estamos de luna de miel.


  ¿Eh?


  –¿Te refieres a los Hernández, Hernández? ¿Los mismos que han contratado a ese chófer? –le pregunto asombrada.


  –Sí, en efecto –me contesta asintiendo lentamente.


  No, no puedo hacerlo. Me descubrirán enseguida, yo no sirvo para mentir. Me pongo colorada y hasta me entran sudores. El chófer se dará cuenta y me tirará del coche en marcha. ¡No, no quiero hacerlo! Me está entrando una incómoda sensación en el esfínter de en medio.


  –No puedo hacer eso. Lo siento, Marcos –le digo asustada.


  Vuelvo a mirar hacia el autocar con el corazón acelerado por la propuesta, pensando en si realmente sería buena idea subir antes de que arranque, o por el contrario sería mejor visitar Savona a solas con Marcos y encontrarme en alguno de los sitios turísticos con los de la empresa y que me estropeen la cita. Pero entonces veo a Sergio mirando fijamente hacia mí con la frente pegada al cristal del autocar y me doy cuenta de que ninguna de estas opciones me convence en absoluto.


  –Óyeme, no tienes que asustarte. Tú simplemente no lo pienses y lánzate. Sé valiente, como la noche que nos conocimos –me dice Marcos cogiéndome la cara y mirándome a los ojos para darme ánimos.


  –¿Qué? Yo no soy nada valiente, no sé a qué te refieres –le digo sorprendida.


  –Te daré una pista, Señora Hernández. Bésame y luego mira hacia el autocar, en concreto al tercer asiento empezando por la izquierda. Pero tiene que ser en ese orden. ¿Preparada? –me pregunta sonriendo con anticipación.


  –No sé. ¡Déjame coger aire! –respondo poniéndome nerviosa.


  Marcos acerca su cara lentamente a la mía sin hacer caso a mi petición y al juntar sus labios con los míos se me olvida por completo el estrés por esta situación. Me siento como si estuviera flotando en el agua de una playa paradisíaca, como si el mundo se hubiera quedado de repente en un agradable silencio. No recuerdo haber sentido esto al besar a ningún chico con el que haya salido antes y al abrir los ojos estoy completamente convencida de que quiero que esto que estoy viviendo con él dure mucho tiempo. No quiero que nuestra historia termine esta noche en su camarote después de mi ansiado revolcón, eso ahora mismo no me parece que tenga importancia, ni tampoco al llegar a Barcelona.


  –Ahora mira hacia donde te he dicho –me dice Marcos señalando con la cabeza disimuladamente hacia el autocar.


  Sigo sus extrañas instrucciones y giro la cara lentamente hacia la tercera fila de asientos del autocar. No sé qué se supone que tengo que mirar, pero al ver a la odiosa Miss Ladilla prácticamente arañando el cristal de su ventanilla como si estuviera poseída me doy cuenta de que el tema tiene que ver con ella. Mira hacia mí enrabiada, con los ojos casi fuera de las órbitas, y gesticula con la boca exageradamente. Supongo que maldiciendo a todos y cada uno de mis antepasados al haber visto mi beso con Marcos. Uy, por favor, ¿es espuma eso que tiene en la boca? ¡Oh, qué miedo!


  –¿Qué es lo que pasó con ella? –le pregunto a Marcos boquiabierta.


  –Si subes al coche te lo cuento –me responde.


  –Pero, ¿por qué tenemos que ir en ese coche? ¿Y si se presentan los verdaderos Hernández y nos descubren? No quiero pasar por eso, me moriré de vergüenza –le ruego nerviosa.


  –Porque Portofino está a una hora y media de aquí y con el chófer podremos visitar la ciudad los dos solos a nuestro ritmo. No te preocupes, le pagaré el servicio cuando nos traiga de vuelta. No vas a robarle a nadie –me dice con toda la tranquilidad del mundo.


  –¿De verdad que lo harás? –le pregunto un poco más tranquila al oír eso.


  –Claro, no lo pienses más. Sube al barco a ponerte ropa seca, te espero en el coche –me dice cogiéndome de los hombros para tranquilizarme–. Pero no tardes, puede que se presenten los verdaderos Hernández.


  –¿Qué? ¿Por qué has tenido que decir eso? –le digo volviéndome a asustar.


  –¡Corre, sirena! ¡Se está haciendo tarde! –me dice riendo dirigiéndose hacia el chófer.


  El autocar arranca por fin mientras Miss Ladilla Trepadora 2014 anda por el pasillo hasta llegar a la parte trasera para no perderme de vista. Veo cómo se sube de rodillas en los asientos de cara al cristal, mirándome amenazante como una perra rabiosa. Y antes de que el autocar esté demasiado lejos para que pueda ver sus gestos se pasa el dedo por el cuello como si se lo cortara, haciéndome saber que me acaba de sentenciar. Una vez más, debo añadir. Uf, menos mal que no me ha dado por subirme al autocar con Marcos, no quiero por nada del mundo estar cerca de ella en este momento. No sé qué voy a hacer para evitarla cuando vuelva al trabajo, esta situación es desesperante y casi preferiría que se vengara de mí con algo bien gordo de una vez para acabar con esta agonía. Mierda, no puedo más con esta amenaza constante. No sé por qué me ha tenido que pasar esto a mí.


  


  –Qué bonito es estar recién casados, ¿verdad? Todavía recuerdo cuando mi Asunción y yo nos fuimos de luna de miel a Murcia allá en los años setenta. Parecía que nunca íbamos a llegar a aquella habitación que teníamos reservada –nos dice el chófer de camino a Portofino.


  –Sí, la Señora Hernández y yo no podríamos estar más contentos. Todo está saliendo tal como lo habíamos planeado –contesta Marcos comprobando su móvil.


  –Tarea finalizada con éxito, he cumplido mi parte del trato. Ahora, cuéntame qué pasó con la directora de recursos humanos la noche que nos conocimos –le pido intrigada.


  –¿De verdad que quieres saberlo? Olvídalo ya, no sé por qué te preocupas tanto por los detalles de aquella noche –me contesta intentando hacerme rabiar de nuevo.


  –¡Claro que quiero saberlo! No he pensado en otra cosa desde entonces. Cuéntamelo –le digo cruzándome de brazos enfurruñada.


  –Está bien, allá va –responde riendo–. Verás, en realidad no pasó nada con ella porque tú te encargaste de que así fuera –me dice haciendo una larga pausa, como si eso fuera todo.


  –¿Y? No lo entiendo –le digo.


  –¿No? Bueno, lo desarrollaré un poco más –contesta guardando su teléfono–. Yo estaba celebrando la expansión de la empresa en aquel sitio hawaiano tan pasado de moda, es lo que tiene trabajar con personas que rondan los sesenta, ya me entiendes. Tú te acercaste misteriosa a mí, te presentaste estrechándome la mano y me dijiste muy alterada que tenías un mensaje de alto secreto que debías comunicarme. Uno que podía evitar que cambiara el curso de la brillante trayectoria de Glossy Look.


  –¿Un mensaje de alto secreto? –le pregunto extrañada a pesar de que esas palabras son “muy yo”.


  –Sí, eso es. La verdad es que al principio pensé que podías estar un poco desequilibrada, sobre todo porque hablabas a mil por hora y casi no podía entender lo que decías. Era como si hubieras tenido guardado todo eso dentro desde hacía años –me dice.


  Siempre le da mil vueltas a todo, no me estoy enterando de nada.


  –Vaya acabando, amiga –le digo imitando a Maria Teresa Campos para intentar que vaya al grano.


  Marcos se echa a reír enseñando sus inmaculados dientes y se gira en su asiento hacia mí. No sé qué le cuesta contármelo todo del tirón. Cualquiera diría, no puede ser para tanto.


  –Está bien. Todo ocurrió porque viste a la directora de recursos humanos intentando seducirme, supongo que oíste en alguna conversación quién era yo y en cuanto ella se despistó viniste corriendo hacia mí como un ratoncillo escondiéndose entre la gente. Me apartaste detrás de una palmera y me contaste que se acuesta con todos los jefes de la empresa para conseguir ascender en Glossy Look. Que me andara con cuidado porque yo era su siguiente objetivo –me dice antes de que le interrumpa.


  –¿Qué? –le pregunto asombrada a causa de esta sorprendente información.


  –Que te empeñaste en que le diera plantón. “Es una ladilla trepadora”, la llamaste, creo recordar –me dice como si estuviera intentando hacer memoria–. Después de charlar unos minutos me propusiste que nos fuéramos de allí. Y debo reconocer que no te hizo falta insistir, porque lo cierto es que ya me había fijado en ti hacía rato. Tienes una boca muy sugerente y un aire ingenuo que me desespera deliciosamente. Nadie enseña el tanga mientras baila con tanta gracia como tú –me dice revolviéndome la coleta.


  No, no, no. ¿Eso lo he hecho yo? No me lo puedo creer, si soy de las que permiten que se les cuele la gente en la cola de las rebajas. No he podido lanzarme a delatar a Miss Ladilla Trepadora de esa manera, por muy mal que me lo haga pasar. Con el miedo que le he tenido siempre. La madre que me parió... ¡Soy más conspiradora que ella! Tengo dos caras, como esa moneda que me ha robado hace un rato el cruce de turista con oso hormiguero. No... si el resto del personal de Glossy Look se enterara de esto... ¡Sería su ídolo, soy una crack!


  –¿Me estás diciendo que yo, Lola Lozano, con Documento Nacional de Identidad 87351... ?


  –Shhhh, recuerda que eres la Señora Hernández –me dice susurrando.


  –Oh, perdón –le digo bajando la voz emocionada.


  –Y la historia no acaba ahí –dice Marcos.


  –¿No? –le pregunto sorprendida.


  –No. Al intentar escaparnos de allí fue cuando tropezaste con mi padre y le tiraste encima tu cóctel. Después me hiciste correr por la calle porque, según tú, en la oficina trabaja alguien que es un androide espía enviado a la tierra desde otro planeta que se entera de todo lo que pasa en miles de kilómetros a la redonda –continúa contándome.


  –Dios, qué corte –le digo arrugando la cara al oír mi acertada descripción de Carolina–. ¿Y cómo es que le seguiste la corriente a alguien tan disparatado como yo? Siempre tengo que hacer el ridículo, no tengo remedio.


  –Bueno, porque llevaba rato intentando deshacerme de la directora de recursos humanos y la situación que creaste me pareció divertida. Encontré excitante que te empeñaras en estropearle el final de la noche de aquella manera y lo cierto es que me pareció muy valiente que te atrevieras a jugarte tu puesto de trabajo hablándome así de ella –dice mirándome con atención.


  –Lo siento, espero que no me lo tengas en cuenta porque yo no soy ninguna chismosa de oficina que va por ahí criticando a los demás. Si me comporté así seguro que fue a causa del ron –le digo un tanto nerviosa al pensar que pueda pensar eso de mí.


  –Lo sé, no te preocupes. La verdad es que me lo explicaste todo con tanta gracia que no me pude negar a tu tentador plan. Me prometiste que si le daba esquinazo serías tú quien se acostaría conmigo y aquellos zapatos de tacón que llevabas te hacían unas piernas tan sexis que me nublaron la razón –dice guiñándome el ojo.


  Marcos me mira un instante fijamente y de repente suelta una carcajada mientras yo lo miro con la boca abierta, completamente asombrada. Jamás me habría imaginado que yo pudiera proponerle a un desconocido algo así. Pero, ¿quién soy yo? ¡No me reconozco!


  –Oh, no –le respondo tapándome la cara con las manos a causa de la vergüenza que me ha provocado conocer ese detalle.


  –Me gustaste, señora Hernández. Eres una chica preciosa, con chispa y atrevida. Tienes imaginación y mucho potencial. Y sobre todo, no me bailas el agua por ser quien soy. Glossy Look necesita más gente como tú –me dice con expresión de admiración.


  ¿Que soy preciosa y tengo mucho potencial? Vaya, eso sólo me lo había dicho mi padre. Y fue cuando intentó consolarme porque me caí del escenario durante una obra de teatro del colegio, así que él no cuenta.


  –¿Tú crees? ¿De verdad que soy todo eso? –le pregunto ilusionada.


  –Claro que lo eres, no sigas dudándolo ni un minuto más –concluye haciendo que sienta una oleada de alegría y emoción.


  Nadie me había descrito nunca de esa manera, y mucho menos un jefe de la empresa. ¡Jo, qué subidón! ¡Alguien cree que soy genial y encima ese alguien es el hombre que le gusta a Miss Ladilla Trepadora! Puede que en la oficina ella esté por encima de mí, pero fuera del horario de trabajo quien manda soy yo. ¡Yuju! ¡Qué día, este, tan glorioso!


  


  Me parece estar observando un cuadro. Es como si un artista hubiera pintado Portofino sobre un lienzo, le hubiese dado pinceladas con sus colores favoritos y después hubieran construido el pueblo calcando su pintura. Me parece tan bonito visto desde este punto del embarcadero que no me parece real, es como si me hubiera metido en un cuento. El azul del agua resalta las fachadas multicolor y las barcas y yates dispersos en el mar le dan un ambiente que transmite paz y tranquilidad. Todo tiene clase sin llegar a ser pomposo, es el sitio ideal para tener un romance de película como el que creo que estoy empezando a vivir con Marcos. Este pueblo es encantador, ojalá hubiese perdido ayer el barco mientras estaba aquí en vez de en Savona. Estoy contentísima de haberme atrevido a suplantar la identidad de la Señora Hernández y después de saber cómo conocí a Marcos me estoy convenciendo de que me puede hacer mucho bien atreverme a hacer más cosas como estas. Necesito reciclar parte de mi antiguo yo, quizá eso es lo que provoca que no pare de dar traspiés y que sufra extraños incidentes continuamente. Lo hago siempre todo con tanta indecisión que nunca me sale nada bien. Pero eso va a cambiar, después de lo que estoy viviendo últimamente, estoy dispuesta a darle un cambio positivo a mi vida.


  –Venir aquí con el chófer ha sido un acierto. Gracias por convertirme en una estafadora –le digo contenta a Marcos mientras paseamos por el pueblo.


  –No eres una estafadora, piensa que le hemos hecho un favor a ese pobre hombre. Si no fuera por nosotros todavía estaría en el puerto esperando a esa pareja de recién casados –me dice él.


  –Sí, puede ser –le respondo sintiéndome todavía mejor por haberlo hecho.


  Encima soy una santa.


  


  A lo mejor es demasiado precipitado, pero esta mañana siento a Marcos como si ya fuera algo mío. No puedo dejar de mirarle ilusionada mientras paseamos por este sitio tan pintoresco y no comprendo cómo me pude olvidar, por mucho ron que bebiera, de alguien como él. Porque ahora mismo me es tan familiar que es como si le hubiera conocido desde siempre y me da la sensación que compartimos algo muy especial. Hasta me parece recordar haberle intentado provocar aquella noche mientras bailaba, haberlo visto hablando con Miss Ladilla Trepadora y haber pensado que ella no se merecía un hombre como él. Quizá parte de la razón de que no recordara nada al día siguiente fue que me sentí mal por haberme desmadrado de esa manera, que tenga un mecanismo de defensa en mi cabeza que cuando me paso de la raya elimina parte de mi memoria para que no me sienta mal. Pero el caso es que al saber lo que pasó me siento muy orgullosa de lo que hice –a pesar de que borraría algunos embarazosos detalles, eso es cierto– y al ver el resultado de todo aquello no me podría sentir mejor. Marcos me encanta, y también mi oculto y excitante yo. ¡Jódete, Ladilla Trepadora! ¡Te lo he quitado! Jiji.


  –Marcos –le llamo.


  –¿Si? –me contesta.


  –Tú también me pareces alguien muy especial y estaba deseando estar contigo a solas, ¿lo sabías? Sólo quería decírtelo –le digo sonriente.


  De hecho, sonrío tanto que me da miedo que se me hagan arrugas de expresión prematuramente. Por cierto, ¿será eso de las arrugas de expresión verdad? Bah, ya se lo preguntaré a mi médico.


  –Bueno, supongo que algo había notado, pero no lo tenía del todo claro. Tu aventura con el cojín de tu camarote me hizo dudar. Por favor, no vuelvas a hacerlo, me rompiste el corazón –dice mirándome de reojo.


  –Eh, eso ha sido un golpe bajo –le contesto asombrada.


  –Vale, tienes razón, perdona –me responde mirando hacia otro lado intentando ponerse serio–. ¿Lleváis mucho tiempo juntos? –me pregunta seguidamente soltando ya directamente una carcajada.


  –¡Oye, eres cruel! –le digo a punto de reírme yo también al verlo así.


  –Es que tuvo su gracia. Te tomas demasiado en serio, si no le dieras tanta importancia a tus pequeñas meteduras de pata las convertirías en anécdotas geniales. Piensa que eres una chica diferente, como una edición limitada –me dice sonriendo.


  –¿Crees que soy diferente? Yo diría que más bien tengo mala cabeza y que soy bastante patosa, un accidente a punto de producirse en cualquier momento –le digo sorprendida.


  –Pues te equivocas. Muchas de tus ocurrencias son originales y divertidas sin ni siquiera proponértelo. Conservas tu lado infantil y eso es muy valioso en este mundillo tan superficial y frenético en el que trabajamos –continúa adulándome mientras paseamos por este pueblo tan encantador.


  –Vaya, ¿no me estarás diciendo todo eso para conseguir llevarme a la cama esta noche? Si es así no hace falta que te esfuerces tanto, no pensaba abandonar mi investigación sobre la parte delantera de tu pantalón sin llegar a obtener pruebas concluyentes –le digo mirándole con cara de sospecha.


  –En absoluto, te lo digo en serio. Verás, hagamos una prueba –dice riendo–. ¿Tienes hambre? –me pregunta dejando de andar.


  –Sí, un poco –le respondo extrañada.


  –Pues sentémonos a comer y te lo demuestro. Yo tengo tanta hambre ahora mismo que te podría comer a ti –me dice tentadoramente antes de darme un prometedor beso.


  Eh... el sospechoso se desenvuelve bien en los preámbulos.


  


  Esto debe ser la felicidad, estar sentada al cálido sol en una terraza frente al mar, en un lugar de ensueño. Sin darle ninguna importancia a todo lo que me ha pasado estos días, ni preocuparme lo que pueda pasar más allá de este momento. Observo a Marcos comiéndose su lasaña con las mangas de su camisa remangadas, dejando ver sus masculinas muñecas y antebrazos, y me siento tan privilegiada por estar aquí con él que creo que después de este día me podré comer el mundo de un bocado. Oigo el sonido de las gaviotas mientras sobrevuelan el puerto y a ratos las miro mientras se posan en las barcas que se mecen en el agua. Todo me parece hoy de lo más maravilloso y no comprendo cómo me pasan desapercibidos normalmente estos pequeños detalles que hay a mi alrededor. Sí, estoy segura, disfrutar de estos pequeños grandes detalles de la vida es la felicidad. No creo que me haga falta inventarme más historias románticas, porque lo que me está pasando es mucho mejor que mis fantasías. Por cierto, ¿me lo estoy imaginando o Marcos me quiso engatusar cuando me dijo que lo nuestro fue para escribir una novela de amor? Pues a mí lo que pasó no me parece nada romántico. Y ahora que lo pienso, tampoco me ha contado por qué no es posible que pueda recordar lo del tamaño de su ...


  –¿Ves a esa pareja que está sentada comiendo ahí enfrente, los que parece que están discutiendo? –me pregunta Marcos.


  –¿Los que se están comiendo ese mega-helado de tres pisos con tan buena pinta? –le pregunto mirando hacia ellos.


  Uy, yo querré luego uno de esos.


  –Sí. ¿Qué dirías que le está diciendo ella? Invéntate algo, venga. Intenta darle tu toque personal –me dice animándome.


  –Pues... no sé –le respondo pensativa–. Puede que... Bueno... ¡Sí, ya lo tengo! Espera, creo que le está diciendo: “Esto se acabó, Carlos Alfredo, sé que el bebito que llevas en tus entrañas no es hijo mío. Es de esa cachifa calentagüevo. Patrisia de las Angustias me lo contó” –exclamo metiéndome de lleno en el papel de protagonista femenina de culebrón.


  Marcos se echa a reír y seguidamente carraspea un poco, dispuesto a seguirme la corriente.


  –¡No, eso no es sierto! Jamás te sería infiel, Safiro. Este hijo que llevo dentro es tuyo y lo comprobarás cuando nasca, tendrá tu mismo bigote y tu habilidad para encontrar trufas en el bosque. Eres muy bella y te amo con todas mis fuersas. Tienes que creerme –contesta poniéndole pasión al asunto.


  –¡No trates de embaucarme, echaperros! Lo único que quieres es casarte conmigo para quedarte con la hasienda de mi padre. Siempre pareses ausente y antes de tocarme siempre te pones guantes. Tú nunca me has amado –le digo con teatralidad mirando hacia la pareja en cuestión.


  –¿Cómo puedes desir eso, Safiro? Te amo más que a las garrapatas de mi caballo, daría mi vida por ti –dice Marcos dolido imitando la expresión del marido.


  –Está bien, si tú lo dises –respondo poniéndome erguida–. Pero antes de desposarnos deberías saber algo.


  –¿De qué se trata, mi Safirito bello? No importan los obstáculos, lucharé contra todo para poder envejeser contigo. Hasta con ese gato que tienes acostado bajo el braso –dice Marcos.


  –No es un gato acostado, Carlos Alfredo, son los pelos de mis axilas –le contesto reprimiendo una carcajada–. Carlos Alfredo, quiero desirte que, quiero desirte que...


  –¿Qué? ¿Qué? Dímelo ya, Safiro, nada podrá haserme cambiar de idea. Tú vas a ser mi esposa y te amaré hasta que te mueras –dice él suplicante cogiéndome las manos sobre la mesa.


  –Muy bien, si así lo quieres, lo haré. Mi madre es tu verdadero padre –le digo cerrando los ojos afectada.


  –¿Cómo dises? Eso no puede ser sierto, ¡no! ¡Eso no es posible! –exclama sorprendido Marcos–. Safiro, no sé dónde has oído ese chisme, pero no es sierto. Y sé que no es sierto porque... porque...


  –¿Por qué? –le pregunto mirándole con dramática atención.


  –Porque mi padre es tu hermano –me confiesa después de coger aire.


  –¿Qué? –le grito asombrada–. ¿Me estás disiendo que somos primos de leche?


  –No, Safiro, mi única prima es tu verdadera madre –me contesta.


  –No puede ser, tu prima es mi vesina –le digo boquiabierta.


  –No, estás errada. Tu vesina es mi hermana –dice Marcos.


  –¡No mientas, mi hermana es Patrisia de las Angustias! –le digo enfadada.


  –No, ¡Patrisia de las Angustias es la madre de mi hijo, Safiro! –concluye dando un golpe sobre la mesa a punto de reírse.


  De repente estallamos los dos de la risa y estamos riéndonos durante un buen rato. Nos reímos tanto que hay un momento en el que algunas personas de la terraza del restaurante nos miran molestos, pero a mí la verdad es que eso me importa ahora mismo bien poco. Si ellos no tienen sentido del humor es su problema, bah.


  –Sabía que ese chamaquito no era mío, Carlos Alfredo –le digo a Marcos cuando consigo ponerme seria.


  –Además de bigotuda siempre has sido muy astuta, Safiro –me contesta él.


  –Ha estado bien, la ilusión de mi vida siempre ha sido ser la protagonista peluda de un culebrón –le digo limpiándome las lágrimas que se me han saltado por la risa.


  –Sí, también ha sido un sueño cumplido para mí. Siempre quise quedarme embarazado –dice riendo–. ¿Lo has visto? ¿A quién más se le ocurriría esta conversación? Seguro que sólo a ti –dice tocándome la punta de la nariz con una sonrisa que hace que me sienta la chica más feliz del mundo.


  –Tenemos que repetirlo otro día –le digo radiante.


  –Siempre que quieras. Ya sabes cómo encontrarme –me contesta con una chispeante mirada.


  


  –¿Sabías que hay almejas que pueden llegar a vivir hasta cuatrocientos años? –le pregunto a Marcos cogiendo una concha de almeja mientras paseamos descalzos por la orilla de una bonita playa–. No recuerdo si son unas almejas autóctonas de Finlandia o de Islandia, pero el caso es que se puede saber su edad por los anillos que se forman en sus conchas.


  En esta época del año el agua del mar ya está bastante fría, pero el paisaje y la ocasión se merecen que me congele un poco los pies para disfrutar de este momento. Total, después de la inmersión tan tonta que he realizado esta mañana en el puerto de Savona esto no es para tanto.


  –No, no lo sabía. Pero me parece muy interesante –me responde–. ¿Cómo lo sabes? ¿Te dedicas al estudio de las almejas en tus ratos libres?


  –No, me lo ha dicho mi sobrina, Vera es la inteligente de la familia. Y lo suyo tiene mucho mérito, no te creas. Sólo tiene seis años, ¿sabes? Es superdotada –le digo orgullosa–. Cuéntame algo curioso sobre ti, algo personal que sea interesante –le pido entusiasmada.


  –Bueno, no sé. Déjame pensarlo un poco, esto es como cuando alguien te pregunta qué tipo de música te gusta o cuál es tu película favorita –me dice pensativo mientras las olas van y vienen a nuestros pies.


  –Sí, son unas preguntas muy tontas, ¿a que si? Nunca he entendido por qué me tiene que gustar sólo una película o un tipo de música, es como si por gustarme el pastel de chocolate no pudiera comerme uno de nata. ¿Por qué tengo que escoger si me puedo comer los dos? –le digo súbitamente indignada.


  –Totalmente de acuerdo, deberían castigar a la gente que hace esas preguntas obligándoles a meter uno de sus dedos en un enchufe. Que escojan, a ver cuál prefieren meter –me dice como si estuviera enfadado.


  –Bien, pues parece ser que me acabas de contar algo personal y curioso sobre ti. No te gusta que te pregunten qué tipo de música prefieres –le digo asintiendo convencida.


  –Es verdad, te toca –me dice sonriendo.


  –A ver... Sí, bueno. Verás, a veces duermo con una redecilla en el pelo –le cuento mordiéndome el labio–. Pero no siempre, ¿eh? Sólo cuando he ido a la peluquería –añado para que no haya malentendidos.


  –¿Qué? –me pregunta riendo–. ¿Una de esas marrones de las abuelas?


  –Bueno, la mía es de color rosa –le respondo.


  –Ah, me habías asustado, eso lo cambia todo. Necesito presenciarlo, imaginarlo es una cosa pero verte metida en la cama con una redecilla en la cabeza debe ser digno de ver –me dice parando de andar.


  –Bueno, creo que tengo una foto mía en el móvil en esa circunstancia. Uno de mis compañeros de piso me la hizo una noche para reírse de mí –le contesto sacando el móvil del bolso.


  La verdad es que me siento muy cómoda contándole estas cosas a Marcos y creo que dar este paso me puede ayudar a quitarle importancia a mis pequeños secretos inconfesables. Pues claro, esto me va a ir bien para ganar más confianza en mí misma.


  –Mira, aquí estoy. ¿No te parece que me queda monísima? Me conjunta muy bien con el pijama –le digo riendo sin sentir un pizca de vergüenza mientras le paso el móvil.


  Lo cierto es que ahora mismo hasta lo encuentro gracioso, de todas formas sólo es algo que me pongo para no despeinarme, así que la cosa no tiene tanta importancia. Y anda que no se me ve mona con mi redecilla, mi pijama y mi antifaz.


  –Lo cierto es que sí que vas muy bien conjuntada. Eres la Barbie de las redecillas –me contesta–. ¿Y estas dos quiénes son?


  –¿Quién? –le digo sonriente acercándome a él para mirar el móvil.


  De repente me entra un calor por el cuerpo que me sube como un ascensor sin control hasta la cara. Me tapo la boca con las manos asombrada y por un momento contemplo la posibilidad, muy seriamente, de tirarme al agua y hacerme pasar por una medusa. Marcos está observando con mucha atención la foto que me hice esta mañana en el hotel, y no es otra que la que me hice cuando se me cayó la toalla. Lo que significa que la foto en cuestión ya no es sólo una foto mía haciendo un ridículo gesto de guerrillera, sino una en la que además estoy con las domingas al aire.


  –Bueno... estas dos son... ya sabes... Fortunata y Jacinta –le contesto quitándole rápidamente el móvil de las manos.


  Mierda, esto no formaba parte de la terapia.


  –No te sientas incómoda, ya tenía el placer de conocerlas –me responde Marcos riendo–. Pero sigamos, me toca a mí.


  –Sí, eso –le digo con decisión echando a andar de nuevo para disimular.


  –Verás, tengo la curiosa manía de hablar con la televisión. Sé que la gente que sale en la pantalla no me oye, pero yo sigo haciéndolo igualmente. Sobre todo cuando se trata de programas de debate. Me encanta provocarles con mi incendiarias aportaciones, no lo puedo remediar –me confiesa con total naturalidad.


  –¡Eh, me encanta! –le digo contenta al sentirme menos bicho raro–. Pues yo hago playbacks de Julio Iglesias frente al espejo.


  –Lo sé –me contesta riendo–. Yo tarareo las canciones de los anuncios. Lo hago desde que era niño y cada vez le pongo más pasión.


  –Eso es fantástico –le digo asintiendo con admiración–. Mira, esta es muy buena, tengo una madre y viste como el maniquí de un bazar chino.


  –Sí, esa no está nada mal. Yo tengo una corbata de la suerte. Me la pongo siempre que tengo que hacer algo importante –me confiesa mientras seguimos paseando.


  –¿Sabes?, yo sueño despierta. Me encanta imaginarme historias románticas en las que soy la protagonista –le digo suspirando.


  –Bueno, no te preocupes. Yo sigo pensando que el hombre nunca llegó a la luna –me dice él.


  –Pues yo estoy convencida de que Cupido existe –le digo, creo que en broma.


  –Puede ser, porque yo he sentido un pinchazo en el corazón que bien podría ser una flecha y desde entonces creo que me estoy enamorado de ti –me dice él.


  –Pues yo... Oh –exclamo sorprendida–. Yo también he sentido lo mismo –le contesto después de recuperarme de la impresión que me ha provocado su inesperada confesión.


  –Pues parece ser que tenemos muchas cosas en común –dice antes de besarnos en esta maravillosa playa rodeada de árboles y pequeños acantilados.


  No me podría sentir más feliz. Oigo las olas rompiendo en la orilla y algunos pájaros volando sobre nosotros mientras nos besamos, y todo parece que se ha puesto de acuerdo para acompañarnos en este momento. Me encanta sentir a Marcos tan cerca de mí y saber que lo está disfrutando tanto como yo. Esto es algo que yo no podría haberme imaginado en mis infantiles suposiciones y me alegra muchísimo darme cuenta de que lo que me esperaba era mucho mejor. Ya no quiero imaginarme más sirenas ni guerreros escoceses sacados de las novelas, quiero vivir esto con mi guapo director de publicidad de Glossy Look.


  –¿Quién nos iba a decir la noche que nos conocimos que íbamos a acabar así? –me pregunta Marcos acariciándome la mejilla con el dorso de la mano.


  –Es verdad, nunca pensé que una borrachera pudiera dar tanto de si. Aunque siento no recordar más detalles de aquella noche, sólo trocitos de aquí y allí. Soy una cabeza hueca, lo siento –le contesto con arrepentimiento.


  –Eso no debería importarte tanto. Piensa que lo nuestro empieza hoy, lo de aquel día sólo fue una anécdota graciosa que contar a los amigos –me dice sonriendo.


  –Pero me gustaría saber por qué siento tanta conexión contigo. Por qué cuando pienso en el beso que nos dimos bajo aquella farola me entran cosquillas en el estómago –le digo abrazándome a él emocionada.


  –No tiene por qué haber ningún motivo extraño. ¿Lo sientes también ahora? –me pregunta abrazándome fuerte.


  –Sí –le respondo dando un agradable suspiro.


  –Yo también, porque la razón es simplemente que entre nosotros hay química. La hubo aquella noche y la sigue habiendo ahora. Estoy seguro de que lo nuestro fue un flechazo, desde el primer momento en que te vi no pude dejar de buscarte con la mirada por la pista de baile de aquel bar. Si no te hubieras acercado tú a mí lo habría hecho yo –me dice.


  –Sí, supongo que tienes razón. Parece ser que estas cosas pasan a veces, mi compañera de piso está convencida de que el amor de verdad empieza así –respondo dando otro suspiro, contenta de que la romántica teoría de Sandra se haya confirmado en mi caso–. ¿Sabes? Me encantó tumbarme a tu lado en la cama y que me tocaras el pelo mientras me dormía. Nunca me había acostado con un desconocido sólo para hacer algo así. Tampoco había descansado nunca tan a gusto, tu cama es la mejor –le digo feliz.


  ¿Eh? ¿Eso ha salido de mi boca?


  –Se está haciendo tarde –dice Marcos mirando su reloj mientras se ríe, me da la impresión, que con algo de sorpresa.


  De repente, puede que a causa de este momento de intimidad con él, me viene a la mente aquel momento de la noche. Recuerdo a Marcos tapándome con las sábanas y tumbándose seguidamente a mi lado. Estaba tan bebida que el cuerpo me pesaba horrores, pero recuerdo haberme sentido muy a gusto a pesar de todo sabiendo que él estaba allí velando por mí.


  –Un momento –exclamo asombrada por ese súbito recuerdo–. No me acosté contigo, ¿verdad? No hubo sexo. ¡No hubo apareamiento paranormal! –le digo boquiabierta soltándome de sus brazos.


  –¿Qué quieres decir? –me pregunta sonriendo de medio lado.


  –¿Cómo que qué quiero decir? Pues exactamente lo que te acabo de decir –le digo.


  Claro... ¡Ahora lo recuerdo todo! Mi agobio por la fiesta de esa zorra patética de Miss Ladilla, el pelota de Sergio diciéndome con orgullo que le había estrechado la mano al hijo del dueño de Glossy Look, mi vengativo coqueteo con Marcos, nuestro excitante beso, las risas, su casa y hasta el momento en que caí rendida en su cama porque las neuronas ya no me respondían. “¡Por fin, se ha hecho la luz!”, me digo mientras oigo en mi cabeza El Mesías de Händel.


  


  ¡Aaaaleluya! ¡Aaaaaleluya! ¡Aleluya, aleluya, aleeeluyaaaa!


  


  Y no es que yo tenga mucha idea de música clásica, pero es que Händel es el compositor preferido de Vera y lo pone a todo trapo los domingos en casa de mi hermana. Ese hombre ya es como de la familia.


  –Sí, es verdad. No llegamos a acostarnos –dice Marcos interrumpiendo drásticamente mi banda sonora mental como cuando patina la aguja sobre un disco de vinilo–. No me pareció bien en el estado en el que estabas. Pensé que me podía estar aprovechando de ti.


  –¡Pero me dijiste que lo hicimos! –le recrimino acercándome a él con juguetón desafío.


  –No, eso no es verdad, yo nunca te dije que nos acostamos. Sólo que fue algo para recordar –me dice extendiendo los brazos para evitar que me acerque demasiado.


  –¿Pero qué tiene eso de memorable? Yo esperaba que hubiéramos vivido el revolcón del siglo, o algo que se saliera de lo común –le digo mientras le doy pequeños empujones y él va dando pasos hacia atrás.


  –Y sucedió algo fuera de lo común. ¿Cuántas historias conoces así? Me acabas de decir que nunca te había pasado, y yo tampoco me había despertado nunca con una chica sin haber tenido sexo con ella. Me gustó tenerte durmiendo a mi lado, precisamente por eso para mí fue una noche diferente y especial. Esa fue una de las razones por las que quise volver a verte, porque por una vez me quedé con ganas de más –me dice lanzándome agua con los pies.


  –Pero tú me dejaste a dos velas y eso debe ser ilegal –le digo mojándole yo también.


  –Eh, eh. Eso no es justo. Si hubiese querido habría hecho contigo lo que me hubiera apetecido, da gracias a que mis fantasías eróticas más perversas ya las he cumplido –me dice tirándome agua helada con las manos y poniéndome empapada.


  –¡Pero yo fui a tu casa con una honorable misión y tú la abortaste! –le digo forcejeando en broma con él.


  –¡Oye! Tú me vomitaste en los pantalones y nunca te lo he echado en cara. Y encima aquellos pantalones eran mis favoritos, siempre les he tenido mucho cariño –dice mientras me hace cosquillas para conseguir que le suelte.


  –Pero eso fue un accidente –digo levantando la barbilla muy dignamente.


  –Y lo mío fue un dilema moral, así que estamos en paz –me dice dándome un dulce beso.


  –Hm, eso ya lo veremos –le contesto con el hipopótamo segregando como loco esa cosa química que conoce Vera. Digo... el hipotálamo.


  –Te propongo algo –dice Marcos.


  –¿Qué? –le respondo haciéndome la enfadada.


  –Repitamos luego aquella noche, pero una versión mejor. Así podremos tener recuerdos mucho más especiales, como este día que hemos pasado en Portofino –dice cogiéndome la cara para mirarme a los ojos.


  No sé ni para qué me lo pienso. Marcos me tiene tan hechizada que si me propusiera tirarme de un rascacielos lo haría sólo para volar con él. Además, pensar que todavía somos vírgenes, al menos en lo que respecta a nuestra relación, le da más morbo al tema. No puedo negar que me acaba de demostrar que es un chico legal.


  –Está bien –le digo después de hacer un rápido análisis de la situación–. Supongo que tienes razón. Pensándolo bien, lo de hoy ha estado mucho mejor que lo que hicimos aquel viernes. Al menos, esto no me costará tanto recordarlo.


  –Claro que lo de hoy ha estado mucho mejor, y el día todavía no ha acabado –me responde asintiendo.


  –En fin. Pues nada, gracias por pensar por mí aquel día. Está claro que me desmadré un poco –le digo algo decepcionada.


  –No me lo agradezcas, para mí fue un placer –me dice él.


  Jo, tantos días de incógnita para esto. Verás cuando se lo cuente a Dani, se va a llevar una desilusión. Qué verdad es eso de que la realidad muchas veces supera la ficción. Bueno, ¿pero qué le vamos a hacer? Ni siquiera me acosté con él, pero habrá más noches y siempre podré recordar que nos conocimos de una manera bastante curiosa. Quizá esto me enseñe a tener los pies sobre la tierra y a dejar de inventarme teorías estrambóticas. Imagino que no estaría nada mal que de vez en cuando me comportara como una persona medio adulta.


  –Démonos un baño, algo así siempre queda muy bien en una segunda cita –le propongo ilusionada al darme cuenta de que en realidad me encanta la idea de que lo nuestro no fuera simplemente un impulsivo revolcón.


  –Te advierto de que el agua está muy fría, tan fría que esos lunares que tienes se te van a encoger hacia dentro. He oído decir que desaparecen y luego te salen todos juntos donde menos te lo esperas. ¿Seguro que quieres hacerlo? –me pregunta señalando el agua con la cabeza.


  –Oh, eres todo un experto en lunares. ¿Qué te pasa?, ¿tienes miedo? No sabía que los publicistas erais tan caguetas –le digo para provocarle.


  –¿Me estás llamando cobarde? –me pregunta quitándose la camisa y dejándola sobre unas rocas que tenemos justo al lado.


  –Eso mismo –le contesto quitándome el vestido.


  –Pues te vas a tener que tragar esas palabras –dice quitándose los pantalones.


  –No lo creo, a ver quién aguanta más tiempo dentro del agua –le digo enrollándome la coleta para hacerme un moño.


  –Está claro que seré yo –dice riéndose.


  –Sigue soñando –le contesto haciéndome la chula.


  –El cementerio está lleno de valientes como tú –dice señalándome con un dedo sentenciador.


  –Bah –le contesto.


  Jo-der, ¡pero qué fría está! Los pies son una cosa, pero del tobillo para arriba el tema cambia. Aaaah, ¡mierda! ¡Se me ha puesto tieso hasta el moño!


  –¡Venga, tírate de cabeza! –me grita después de sumergirse entero en el agua.


  –Espera un momento, necesito acostumbrarme a la temperatura –le digo mojándome los lóbulos de las orejas con el dedo meñique.


  Al mirar a Marcos sonriéndome desde el agua siento lo mismo que sentí cuando nos besamos por primera vez. Estoy completamente de acuerdo con él, lo nuestro es pura química. Además de ser un tío de lo más atractivo, sabe seguirme la corriente como nadie. Y no es porque le guste reírse de mis ocurrencias, como sospeché en algún momento de este viaje, es porque estamos en verdadera sintonía. Aquella extraña noche, a pesar de las pocas ganas que tenía de ir a la absurda fiesta de ascenso de Miss Ladilla, conocí a alguien que me complementa a la perfección. ¿Quién me iba a decir que algún día tendría algo que agradecerle a esa odiosa? Si me lo llega a contar alguien no me lo creo.


  –Sabía que no serías capaz de bañarte, y eso que ha sido idea tuya –me dice Marcos riendo mientras se acerca a mí.


  –Sí que soy capaz, en cuanto el agua me llegue a las rodillas será pan comido para mí. Mi segundo nombre es “La increíble mujer hipotérmica” –le contesto con los vellos de punta por el frío.


  En ese momento Marcos me coge en brazos por sorpresa. Yo intento escabullirme horrorizada antes de que lo haga, pero él es más hábil que yo y en un instante ya estoy volando por los aires y entrando sin poder remediarlo de cabeza en el agua.


  –¡Eso ha sido una puñalada trapera! ¡Casi se me para el corazón! –le grito con la respiración acelerada mientras él se ríe de mí.


  –Sobrevivirás, dentro de un momento ya no notarás la temperatura. Ven aquí, que te caliento –dice refregándome sus heladas manos por la espalda.


  –Mejor que no, ¡estás helado! –le digo encogiéndome.


  –No, verás, acércate más a mí. Si nos ponemos muy juntos provocaremos un efecto invernadero. Si no me crees llama a tu sobrina, seguro que te lo confirma –dice bajando las manos lentamente por mi cintura con una sexy sonrisa.


  –Bueno, sí, creo que ya empiezo a notar el calorcillo –contesto cuando sus manos llegan a mis muslos.


  Hm, creo que sé lo que pretende. Y no tiene nada que ver con el calentamiento del planeta, precisamente.


  –¿Ves cómo lo notas? Pero esto hay que hacerlo bien, tienes por ahí abajo un botón que está conectado a la calefacción central de tu cuerpo. Uno que si lo tocas hace que te suba la temperatura. Déjame que te lo señale, sé muy bien dónde está –dice susurrándome al oído.


  Oooh, pues sí que sabe donde está, sí.


  –Oh, sí. Tienes toda la razón, debe ser ese mismo –le respondo un momento después con una risilla floja a causa del gustirrinín.


  –¿Lo ves? Aguanta un poco, tengo que darle varias veces para asegurarme de que funciona correctamente –dice mientras juguetea con su mano bajo el agua.


  –Sí... parece que funciona –le digo fascinada–. Pero me ha parecido que ha saltado una chispa.


  –Sí, a mí me ha pasado un poco la corriente. Ha debido haber un problema con el cableado –me contesta casi inaudiblemente con su cara en mi cuello y la mano que tiene libre cogiendo mi nuca.


  Marcos me sube hasta su cintura y se dirige a las rocas que tenemos frente a nosotros. Tengo más frío que un cachorro sin pelo, pero él tiene tal expresión en la cara de prometedor revolcón que lo único en lo que pienso ahora mismo es en que me quite la ropa interior de un tirón y que me empalme el cableado donde le pille. Y eso es de hecho lo que hace con mucho entusiasmo. Bueno, el tanga me lo quito yo para no perder el tiempo mientras él me da algún que otro cochinote mordisco, pero el caso es que nos metemos con tantas ganas en el asunto que cuando acabamos necesito unos minutos para recuperarme de esta extasiante instalación eléctrica que me ha realizado. Estaba muy equivocada, Marcos no es un pirata, ni creo que haya jugado al Tetris en su vida. ¡Marcos es todo un experto en empalmar cables! Uuuh, ¡qué bien! ¡Menudo cortocircuito que me ha dado!


  –Deberíamos irnos ya, o perderemos el barco –me dice un rato más tarde mientras nos besamos.


  –Sí, es verdad. Tenemos que volver a Savona –le contesto observándole feliz.


  –Me encantas, Barbie de las redecillas –me dice sonriendo.


  –Y tú a mí, Carlos Alfredo –le contesto revolviéndole su pelo mojado.
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  Bueno, no se puede decir que mientras Marcos y yo estábamos haciendo el acto sexual, como lo llama mi sobrina, hayan sonado violines y arpas. O que se hayan abierto las nubes y que hayan llovido flores de colores. No, que va, esto ha sido un polvo en toda regla. Tan en toda regla que tengo unos rasguños en el culo provocados por el saliente de una roca. Pero me lo tomaré como el que se hace un tatuaje por amor, porque Marcos se ha hecho otro igual accidentalmente en la mano. Desde que nos montamos en el coche de vuelta a Savona nos hemos quedado como ausentes, aunque en el buen sentido. Yo no puedo dejar de pensar en lo feliz que me siento por estar con él mientras miro el bonito paisaje por mi ventanilla y Marcos no para de mirar por la suya, sólo girándose hacia mí para lanzarme miradas de complicidad. Es como si nos hubiéramos quitado un peso de encima al pasar hoy el día juntos, o al habernos proporcionado un buen meneo, o ambas cosas. Y yo me lo he pasado tan bien que no me importaría irme ya a casa para contárselo todo a mis amigos. Nunca había conocido a alguien como él, que le diera la vuelta a todos mis defectos y me los hiciera ver como algo positivo y especial. Con Marcos me siento única sólo por ser como soy y estoy tan a gusto a su lado que no necesito nada más. Por cierto, me queda quitaesmalte en la maleta, ¿no? ¡Espero que sí, porque se me ha desconchado otra uña! Uysh.


  –Votaré por ti esta noche –me dice Marcos.


  –¿Por mí? ¿Qué quieres decir? –le pregunto extrañada.


  –Hoy se celebra el cóctel para elegir al empleado Glossy Look. Es algo simbólico, pero haré lo posible para que seas tú –me responde dándome un juguetón pellizco en la mejilla.


  –Oh, eso. Lo había olvidado –le digo un poco desilusionada al pensar que estoy obligada a participar en otra absurda actividad organizada por Miss Ladilla Trepadora.


  –Vamos, sé que es una tontería. Pero anímate, lo pasaremos bien –dice pasándome el brazo por el cuello para que apoye mi cabeza en su hombro.


  –Seguro –le contesto chafada.


  –Pues claro, ya lo verás –dice él.


  


  Ay, cómo es el amor. Qué verdad es eso de que te hace verlo todo de color de rosa, hasta este conjunto de lencería que me estoy poniendo. Oh, ¿pero por qué veo rosa sólo la parte del sujetador? Anda, si las braguitas son de otro conjunto. Bueno, pero es verdad que parece que lo vea todo diferente, como más bonito. Hasta este minúsculo camarote lo encuentro ahora menos asfixiante. Es como si todo a mi alrededor tuviera ahora más sentido, como si estuviera ahí para compartir conmigo mi ilusión. Mmm, todavía me parece sentir las manos de Marcos agarrando mi cintura, mirándome con esos ojos tan misteriosos que tiene y empotrándome en las rocas. Qué bonito es el amor...


  Me estiro en mi cama suspirando, pensando en la suerte que tengo de trabajar en Glossy Look, una empresa que me lleva de crucero y que me llena el cuarto de baño de productos de maquillaje, mi gran pasión. Yo creo que todo esto estaba escrito, que una loca de los gloss como yo fuera a caer en esta empresa. Que su atractivo director de publicidad se fijara en mí y que en un futuro pueda tener a mi alcance todas las líneas de productos antes de que salgan al mercado. Mi casa será como la sección de cosmética de un gran almacén, seré la envidia de toda drag queen.


  –Ya lo verás, pequeña oveja. Haré que te sientas orgullosa de mamá –le digo haciéndole cosquillas en el hocico, a lo que ella responde haciéndose el peluche.


  Me levanto contenta y sigo vistiéndome. Sé que esta mañana me parecía que menos era más, que ocultar mi cara tras el maquillaje era un signo de poca confianza en mí misma. Pero tengo un lápiz iluminador nuevo y mi vestido minifaldero negro tipo años veinte con mis botas rojas de tacón se merecen un rojo de labios sexy y un eyeliner bien puesto. Yo creo que ya me he demostrado bastante por hoy, al menos que la cabra siempre tira al monte. Jo, qué profunda reflexión. Me la apuntaré para acordarme de decírsela a Vera. Puede que después de todo la niña haya salido a mí.


  Me pongo perfume en el cuello, en las muñecas y detrás de las rodillas y seguidamente me echo un último vistazo en el espejo. Me veo muy mona, la verdad es que sí. Este flequillo recto que tengo me va muy bien con mi vestido vintage y el negro me sienta muy bien. Si me paro a pensar, yo represento mucho mejor a Glossy Look que la mayoría de horteras de la empresa y no creo que nadie disfrute de los productos del negocio tanto como yo. La recepcionista ni siquiera se depila las cejas y eso que es lo primero que ves cuando llegas a Glossy Look. Pfff, qué poca clase tiene.


  –Allá voy, criminales de la estética. ¡La empleada Glossy Look se dirige a reclamar su trono! ¡Kiai, hu! –digo haciendo una llave de karate frente al espejo.


  


  En efecto, esto es un cóctel en toda regla. Todo el mundo va con una copa en la mano y el bar que han reservado es bastante chulo, hasta los camareros son elegantes. Tiene un pequeño escenario preparado para la ocasión y una barra hasta arriba de botellas de todas las clases, lo que me recuerda que tengo un poco de sed. Así que voy a inaugurar este momento con un lingotazo. Me siento en un taburete de la barra con una postura de lo más sensual y enrollo un mechón de mi pelo en un dedo. Soy la única persona de este sitio que no tiene a nadie con quien hablar, porque el resto de los empleados están todos en sus habituales corrillos conversando y soltando alguna que otra risa, pero yo ya paso de todo eso gracias a Marcos. Tengo algo que ellos nunca podrán tener y ese algo es mi original manera de ser. Me siento especial sólo por no formar parte de sus aburridos grupitos.


  Miro a mi alrededor mientras espero a que el camarero me sirva mi Martini. En una esquina localizo con un leve sobresalto a Miss Ladilla Trepadora 2014 hablando con Pedro Núñez, el director de nuestra delegación, y entonces me doy cuenta, con más convencimiento si cabe, de lo penosa y patética que es. Se pasa la vida intentando dar braguetazos con todo el que la pueda llevar un poco más arriba. No le importa la diferencia de edad, ni lo que tenga que hacer en la cama para contentarlos, ni siquiera que la rechacen constantemente y que la ignoren, como le pasa con Marcos. Su vida es un suplicio y, ¿para qué? Todos en la empresa la odian profundamente y si en su vida privada es igual, cosa que no dudo, no creo que tenga amigos de verdad. Qué manera tan tonta de amargarse la vida. Aunque le tengo bastante miedo, en el fondo hasta siento algo de lástima por ella.


  –¿Vienes mucho por aquí?


  ¿Eh?


  Me doy la vuelta y veo a Marcos detrás de mí. Va vestido con un traje chaqueta, pero lleva el cuello de la camisa desabrochada y el pelo despeinado con gracia. La verdad es que está para comérselo y al verlo tan irresistible me siento tan orgullosa de que se esté dirigiendo a mí que no puedo evitar mirar hacia Miss Ladilla para darle envidia.


  –No, es la primera vez –le contesto coquetamente a su pregunta.


  –Eso me había parecido, porque eres tan bonita que seguro que te recordaría –me contesta con una encantadora sonrisa.


  –Gracias. Tú tampoco estás nada mal –le digo haciéndome la interesante.


  –No tanto como tú –dice antes de darme un sugerente beso en el cuello.


  Mientras Marcos está besándome hago algo que me sale del alma, vuelvo a mirar hacia esa zorra patética y me entra tal satisfacción al verla muriéndose de envidia que casi tengo un orgasmo. Total, junto a Marcos y rodeada de toda esta gente me siento segura, así que no me importa lo que pueda estar pensando hacerme en este momento. Se va a tener que tragar ese veneno que le está empezando a subir por la garganta. A ver si hay suerte y se atraganta.


  –Tengo que irme unos minutos para hacer algo importante –me dice Marcos.


  –Oh –exclamo sorprendida.


  –Te veo dentro de un rato. Mientras tanto tómate algo más, la empresa se lo puede permitir –dice guiñándome un ojo y saliendo del bar.


  Marcos se va dejándome un poco decepcionada en la barra. Pensaba que se iba a quedar conmigo y al verlo alejándose y saliendo del bar me he llevado una desilusión. Jo, ahora tendré que quedarme aquí bebiendo sola y aburriéndome como una ostra. Y encima a saber a qué hora acaba esto. En fin...


  –¡Lola, qué súper-mega-fantástico! Ahora no me negarás que te has ligado a Marcos Díaz, ¿eh, pillina? Te ha dado un beso muy revelador delante de todos –me dice Carolina acercándose a mí excitada.


  –Bueno, digamos que nos estamos conociendo –le contesto intentando que no se me note demasiado lo ilusionada que estoy.


  –Me alegro, esa pelandusca de Miss Ladilla Trepadora se lo merece. Y que sepas que todos los de la oficina también lo están disfrutando, desde esta mañana no se ha hablado de otra cosa –me dice bajito.


  –¿Si? –le pregunto asombrada.


  –Uh-hum –exclama haciendo su típico gesto apretado con la boca–. Los de marketing te vieron besándote con él esta mañana en el puerto y el rumor ha corrido como la pólvora. Todos se están riendo de ella, creo que hasta le han puesto un nuevo mote –dice mirando de reojo al grupito de los de marketing.


  Giro disimuladamente la cara hacia el corrillo de marketing y los veo a todos cuchicheando y mirando hacia mí. Uno de ellos, entonces, levanta riendo su pulgar en mi dirección y los demás al darse cuenta de que los estoy observando comienzan a reírse e incluso alguno a aplaudir. No... ¿Me admiran? ¡Soy popular!


  –Aunque deberías andarte con mucho cuidado, porque... –dice Carolina.


  –¡Queridos compañeros! ¡Prestad atención un momento, por favor! –dice Miss Ladilla Trepadora desde el micrófono del escenario.


  La gente empieza a bajar la voz hasta que al final sólo se oye algún solitario susurro y entonces ella se toca el pelo y levanta la barbilla con su innata arrogancia.


  –Este maravilloso viaje, del que todos hemos disfrutado durante este puente, ha sido gracias a la formidable empresa a la que tenemos la suerte de pertenecer. Tan formidable y competitiva que sólo podría estar dirigida por genios. Unos genios con mucha experiencia y toda una vida de dedicación que la han hecho resplandecer. Como nuestro querido y brillante director de la delegación de Barcelona, Pedro Núñez. Démosle un fuerte aplauso de agradecimiento –dice entusiasmada.


  Anda, fíjate tú, hoy parece que el éxito de Glossy Look es gracias a nuestro director. Cada día le toca a uno diferente, supongo que esta noche le conviene más quedar bien con él. Como está claro que Marcos está conmigo ahora no querrá quedarse también sin el viejales.


  Pedro Núñez sube al escenario mientras todos le aplaudimos, algunos con más ganas que otros. Se abrocha un botón de su americana y le hace un gesto de agradecimiento a su patética amante que lo está mirando, estoy segura, con impostado orgullo.


  –No podéis imaginar lo orgulloso que me siento de haber formado parte de Glossy Look estos últimos cuarenta años –nos dice Pedro Núñez con solemnidad–. Y al ver cómo se acerca el final de mi cometido aquí me siento como si mi primer hijo emprendiera solo una nueva vida. Me siento dichoso por verlo volar, sabiendo que parte de todo lo que ha aprendido ha sido gracias a mí. Dentro de unos días cumpliré sesenta y siete años y ese día deberé dejarle el mando de mi delegación a una nueva generación...


  ¿Cómo? ¿¿¿Que tiene sólo sesenta y siete??? Si está cascadísimo, las momias del Museo Británico tienen mejor aspecto que él. Pero claro, ya me parecía a mí un poco raro que acercándose a los ochenta todavía estuviera trabajando en la empresa. Este no debe haber usado nuestras cremas antienvejecimiento en su vida. Pfff, qué descastado. Oh, espera, lo mismo es que realmente no funcionan. Hm...


  –... Pero no me jubilaré sin ver el mayor éxito que Glossy Look haya vivido jamás, ese será el colofón de mi larga carrera en el mundo de la cosmética. Nuestro producto más innovador está a punto de presentarse al mundo acompañado de una campaña publicitaria internacional diferente a todo lo conocido hasta hoy. Sexy Look se consolidará como la marca más mediocre del mercado y nuestra empresa se posicionará como “la marca”. No habrá nadie que nos pueda hacer sombra... –prosigue Pedro Núñez con su discurso.


  Guau... ¿Un producto innovador? ¿Qué producto será ese? ¡Sea lo que sea yo lo quiero!


  Me tomo de un trago el resto de mi Martini mientras el director sigue hablando y después comienzo a pulular por el bar alucinada, como flotando en una nube. Deseosa por saber qué será ese producto tan revolucionario que Glossy Look está a punto de lanzar. “Lo quiero... lo quiero...”, voy pensando levantando la vista hacia el cielo. Hasta que llego frente a un gran ventanal y me siento en un taburete que alguien acaba de retirar, así que me caigo de culo. Pero yo estoy tan emocionada pensando en esa pequeña y bella criatura que va a ocupar el estante principal de mi cuarto de baño que no siento dolor. Sí... le haré un sitio privilegiado en todo el centro... Y también le haré una reverencia cada vez que entre a hacer pipí...


  Al cabo de unos minutos Pedro Núñez acaba su intrigante discurso acompañado de un largo aplauso y Miss Ladilla Trepadora vuelve a ponerse frente al micrófono, fingiendo que se ha emocionado a causa de sus palabras. Le acaricia el hombro haciéndose la apenada, supongo que por lo de su jubilación, y cuando él baja del escenario sonríe repentinamente. Es asombrosa la facilidad que tiene esta mujer para pasar del llanto a la risa en cuestión de segundos. Menudo rollo tiene.


  –Después de estas conmovedoras palabras que ha pronunciado nuestro irrepetible director de la Ciudad Condal, se abre la urna para elegir al empleado Glossy Look. Sergio, por favor, sube al escenario y ayúdame a explicarles a nuestros compañeros la mecánica de la elección –dice Miss Ladilla con su falsa sonrisa.


  Sergio sube apresuradamente el escalón del escenario con su cara de pánfilo depredador sexual y se coloca junto a una urna transparente. Después, se coge las manos detrás de la espalda y asiente con la cabeza en dirección a Miss Ladilla indicándole que está preparado.


  –El empleado Glossy Look no es el compañero más trabajador, ni el más puntual. Ni siquiera el que siempre está ahí para echar una mano a los demás. Para asegurarme de que todos tengáis esas cualidades ya estoy yo aquí y observando el resultado de mi duro trabajo creo que lo he conseguido con creces –dice Miss Ladilla mientras Sergio traduce sus palabras haciendo mímica, como si hubiera algún sordomudo entre nosotros–. No, debéis pensar en la persona que mejor transmita la imagen de la empresa. Esa persona que si la vierais por la calle la identificaríais como una persona Glossy Look. Alguien con estilo, carisma y glamour. Un compañero que día tras día cuide minuciosamente su imagen y sea el reflejo de nuestra idea de la estética. Esa persona que destila... sofisticación –nos dice poniendo énfasis en la última palabra mientras Sergio se contonea por el escenario como si fuera una modelo, obviamente haciendo su interpretación personal de lo que acabamos de oír.


  No entiendo qué hace el tonto de Sergio haciendo de intérprete para sordomudos y por lo que veo no soy la única, porque todos están riéndose de él y a alguien del fondo se le ha salido hasta la bebida por la nariz a causa de la risa. Mierda, me temo que la gente de la empresa está empezando a caerme bien.


  –Dicho esto, una vez escrito el nombre de vuestro elegido, deberéis introducir la papeleta en esta urna que veis aquí –nos explica Miss Ladilla mientras Sergio señala las cuatro paredes de la urna como si fuera una azafata–. Nuestro director general y su hijo, Marcos Díaz, serán las manos inocentes que hagan el recuento de votos. Mucha suerte a todos, compañeros. Sea quien sea el ganador, recordad siempre lo que somos, un equipo –concluye gesticulando con energía.


  La gente comienza a dispersarse y a reanudar las conversaciones en sus anteriores corrillos, muchos de ellos comentando el tema de la votación. Miss Ladilla vuelve al lado de Pedro Núñez meneando provocativamente las caderas y Sergio, a su vez, se dirige a la barra del bar y se apoya en ella en plan Humphrey Bogart, ignorando que todos le miran y hablan riéndose de él. Después mira en dirección a Marcos, que acaba de volver a entrar en el bar procedente de algún lugar desconocido para mí, y seguidamente me mira a mí amenazante, como si yo le debiera la vida por no haber querido tener algo con él. Cuanto más pienso en esta situación menos la entiendo. Sinceramente, puestos a elegir entre Sergio y Marcos la cosa está clara, no hay discusión posible. Y no sé de dónde se habrá sacado que yo le deba algún tipo de consideración, esto es de traca.


  –¿Preparada para tu momento de gloria? –dice Marcos acercándose a mí con dos copas en la mano.


  –¿Mi momento de gloria? Si te refieres a la votación yo no lo tendría tan claro, no tengo muchos fans por aquí –le contesto aceptando una de las copas.


  Espera un momento, pues a lo mejor sí que los tengo.


  –No seas tan negativa, puede que te lleves una sorpresa –me dice con una sonrisa y un guiño.


  –Bueno, en realidad no importa. Esto del empleado Glossy Look me parece una tontería –le digo con un gesto de despreocupación mientras secretamente me imagino recogiendo emocionada mi título, acompañada de una ensordecedora ovación–. Por cierto, estoy intrigadísima por ese producto tan maravilloso que va a presentar la empresa. ¿Qué es? –le pregunto excitada.


  –Ah, sí. Es algo importante en lo que hemos estado trabajando desde hace casi un año, pero todavía no se puede desvelar. No queremos que se filtre información a la competencia, ya sabes que Sexy Look siempre está intentando adelantarse a nuestras novedades –me responde.


  –Oh... –le digo decepcionada–. Lo entiendo, debe ser peligroso que lo sepa cualquiera. Nunca se sabe quién puede estropear tantos meses de trabajo.


  –Lo siento, no quería decir eso. Es sólo que últimamente hemos tenido muchos problemas de ese tipo y todavía no hemos podido averiguar cómo sucede –me responde.


  –No te preocupes, ha sido un atrevimiento por mi parte preguntártelo –le contesto cortada por haber pensado que tenemos tanta confianza como para hacerme partícipe de esto.


  –No te sientas mal, no pasa nada. Me parece bien que te intereses por este tema, es señal de que te importa Glossy Look –dice amablemente para consolarme–. Aunque en realidad serías la persona ideal para probarlo, porque se trata de un producto “muy tú”.


  –¿Muy yo? –le pregunto ilusionada.


  –Sí. Es algo extremadamente femenino, glamuroso y muy sensual –me dice dibujándome lentamente el perfil de los labios con el pulgar.


  ¡No! ¡No! ¿Por qué me ha tenido que decir eso? ¡Ahora ya no podré dormir pensando en qué es eso tan “yo”!


  –No sigas si no vas a contármelo, por favor. De adolescente me agenciaba todos los cosméticos de mi madre y de mi hermana. Me los escondía debajo del colchón como hacen los cuervos con las cosas brillantes, el maquillaje siempre ha sido mi gran pasión –le digo comenzando a notar el corazón acelerado.


  –Oh, ¿si? Pues esto te encantaría. ¿A ver? Déjame mirarte mejor de perfil –me dice cogiéndome la barbilla y girándome un poco la cara.


  –Seguro que sí, debe ser algo casi mágico –le contesto entornando los ojos con la respiración descontrolada a causa de la emoción.


  –Y lo es, es mágico. Con algo así cualquier chica del montón podría llegar a ser casi tan guapa como tú –me dice acercándose misterioso a mi cara.


  Oh, Dios. ¿Qué será? Estoy más intrigada que aquella vez que me llegó una notificación para cobrar una herencia a mi e-mail. Todavía me arrepiento de no haberles dado mi número de cuenta bancaria para que me la ingresaran, ahora nunca sabré quién era ese pariente desconocido de África que me la dejó.


  –Sólo dime dónde se aplica –le ruego nerviosa.


  –Lo siento, no puedo –me contesta comenzando a disfrutar de mi desesperación.


  –Por favor –le pido a punto de hacer pucheros.


  –¿Si no te lo digo vas a llorar? –me pregunta riendo.


  –Posiblemente –le contesto empezando a notar un cosquilleo en la nariz.


  –¿De verdad? –me vuelve a preguntar riendo con más ganas.


  –Sí –le digo con la barbilla temblorosa.


  –No puedo creérmelo –me dice sorprendido–. ¿Me lo estás diciendo en serio? ¿Tan importante es para ti que serías capaz de ponerte a llorar si no te lo cuento?


  –Es que... estos temas me encantan. Y la verdad es que me sentiría muy especial sabiendo que sólo yo conozco el secreto –le digo un poco avergonzada por mi falta de humildad.


  Marcos da un paso hacia atrás y se cruza de brazos mirándome con atención. Después se toca la barbilla pensativo y me sonríe, creo que decidido a revelarme ese súper producto revolucionario y glamuroso. Y yo, al sentir el secreto prácticamente en mi poder, comienzo a sentir una especie de mareo a causa de la emoción. ¡Sí, creo que me lo va a confesar! ¡Voy a conocer de qué se trata en primicia mundial!


  –Está bien. Es un producto... un cosmético... –me dice haciéndose el distraído.


  –¡Qué! ¿Qué es? Dímelo ya –le pido sintiendo cómo se me hace la boca agua.


  Cualquiera diría que estoy a punto de comerme un pastel, o algo así. Pero es que es realmente así como me siento. Bueno, esto es mucho mejor que un pastel para mí. Esto es la montaña de nata montada, chocolate fundido y crema pastelera de la cosmética.


  –Se trata de un colorete, unos polvos compactos que rellenan y elevan los pómulos progresivamente con cada aplicación. Se acabaron los implantes, todas podréis tener unos pómulos de vértigo –me cuenta por fin.


  –Oh... –exclamo tapándome la boca con las manos–. Eso es... eso es... –digo emocionada.


  –Sí, es extraordinario. Pero esto no puede salir de aquí, ¿de acuerdo? –me pregunta tocándome la punta de la nariz.


  –Claro, no te preocupes –le digo todavía asombrada–. ¿Hay alguna posibilidad de que pueda tenerlo antes que nadie? –le pregunto para seguir probando mi suerte.


  Si he conseguido que me cuente este codiciado secreto lo mismo también me regala una muestra de tamaño industrial. Si no lo intento nunca lo sabré.


  –Bueno, depende de cómo te portes esta noche –me dice mientras me mete en el escote la llave de su camarote.


  ¡Yuju!


  


  –¡Compañeros, prestad atención! ¡Llegó el gran momento que todos estabais esperando! –dice Miss Ladilla desde el escenario–. Marcos Díaz va a comunicarnos el resultado de la votación del empleado Glossy Look –añade sin poder evitar que se le note la tirria que le está empezando a coger, evidentemente, debido a que se ha liado conmigo.


  Me ha costado lo mío decidirme por mi candidato a empleado Glossy Look. Pero finalmente, después de descartar decenas de nombres, he pensado que la única opción posible era Carolina. No pienso confesárselo jamás, más que nada porque sé que si lo hago no voy a poder quitármela nunca de encima en la oficina. Pero debo reconocer que es casi tan coqueta como yo y que, secretamente, muchas veces he mirado su neceser con bastante envidia cuando me la he encontrado retocándose el maquillaje en los aseos de la empresa. Tiene tantas sombras de ojos que no puede ni cerrar la cremallera de ese maravilloso contenedor de tesoros que tiene y unas pestañas naturales tan largas que le tropiezan en los cristales de sus gafas de pasta. Ya las quisiera yo para mí. Las pestañas, no las gafas.


  –Buenas noches. Espero que hayáis disfrutado de este corto crucero al que os ha invitado la empresa –nos dice Marcos mientras Miss Ladilla se cruza de brazos a su lado poniendo cara de aburrimiento–. Nos gustaría haberos preparado algo más espectacular, pero un puente no da para mucho más. En cualquier caso, gracias por acompañarnos en la celebración del cuarenta aniversario de Glossy Look, sin vosotros no tendría sentido celebrarlo –dice sonriendo agradecido.


  Miss Ladilla comienza a resoplar con disimulo. No entiendo muy bien esta inesperada actitud suya hacia Marcos, pero puede que al notar el cachondeo que tienen todos los de la oficina por su fallido intento de braguetazo esté intentando hacerles creer que él nunca le ha importado lo más mínimo. Patética, penosa y triste, sí.


  –Pero vamos ya con el tema de la votación. A juzgar por el número de votos, parece ser que hay una persona en la empresa a la que la gran mayoría admiráis por su imagen. Aunque debo decir que la cosa ha estado un tanto reñida entre nuestra despampanante secretaria de la delegación de Madrid –dice señalando con admiración a una chica guapísima que está junto al escenario– y una deslumbrante administrativa que trabaja en la oficina de Barcelona.


  ¿Qué? No... ¿Seré yo?


  –Sin embargo, no me gustaría que os tomarais esto como una competición, ni como una indicación de que Glossy Look lo formamos una panda de estirados superficiales. En realidad, esta especie de concurso ni siquiera me parece tan buena idea, para ser sincero –dice Marcos mirando a Miss Ladilla Trepadora–. Lo que a nosotros realmente nos importa es que sigáis cumpliendo con vuestro trabajo tan eficientemente como lo habéis hecho hasta ahora.


  Pffff... Toma ya.


  –Pero ya que está hecho, mejor que nos lo tomemos con humor. Al menos la ganadora verá recompensadas todas esas horas que duerme de menos para presentarse impecable en la oficina. He oído decir que alguien que anda por aquí incluso duerme con una redecilla en el pelo para no despeinarse y eso es verdaderamente de admirar en los tiempos que corren –dice mordiéndose el labio para no reírse.


  ¡Sí, esa debo ser yo! ¡Yo me levanto cada día a las seis de la mañana para maquillarme, pasarme las planchas, retocarme la laca de uñas, repasarme las cejas con las pinzas y exfoliarme las piernas! Eh, espera... ¿A quién se refiere con lo de la redecilla?


  –En fin. Lo siento, Marta, no ha habido suerte esta vez –dice dirigiéndose a la guapa secretaria de Madrid–, porque la empleada Glossy Look trabaja en la delegación de Barcelona. Y esa persona es...


  ¡Suéltalo ya! ¡Suéltalo ya!


  –Nuestra encantadora Lola Lozano. Felicidades –dice por fin guiñándome el ojo.


  ¡Siiiiiiii! ¡Siiiiiiiiiiiiiii! ¡Sí, sí, sí! ¡No me lo puedo creer! ¡Soy la empleada Glossy Look! ¡La más carismática! ¡La que tiene más estilo! ¡La que mejor se maquilla! Por fin se reconocen mis aptitudes intelectuales, mi trabajo me ha costado leerme cada noche todas esas revistas de belleza. Oh... me parece ver a Mary kay, la reina de los cosméticos, sonriéndome desde el cielo. Ella sí que entendía de esto.


  Miss Ladilla, al oír mi nombre, abre la boca varias veces como si fuera un pez ahogándose fuera del agua, con la mirada completamente perdida. De repente, noto cómo los músculos del cuello comienzan a ponérsele tensos y seguidamente una mano empieza a temblarle sin control. Uy, a ver si la va a palmar y la vamos a tener que tirar al mar para que no huela. Jiji.


  –Sube aquí a decirnos unas palabras, empleada Glossy Look –me pide Marcos ofreciéndome su mano para ayudarme a subir al escenario.


  Subo al escenario con toda la clase que me es posible para hacer honor a mi glamuroso título y me acerco lentamente al micrófono mientras todos aplauden contentos. Pero la verdad es que ahora que estoy aquí arriba no tengo ni idea de lo que debería decir. Bueno, supongo que unas palabras de agradecimiento serán suficientes si las acompaño con el típico saludo real con la mano, ¿no? Claro que sí.


  –¿A qué estás esperando? –oigo decir a Marcos.


  Oye, ¿qué prisas son esas? Que ya voy.


  –Ponle la banda –le dice a Miss Ladilla.


  ¿Eh?


  Miss Ladilla Trepadora se acerca a mí con una banda en la que pone “Emplead@ Glossy Look”, con los dientes tan apretados que me parece oírlos chirriando desde aquí. Después, levanta los brazos con sus manos estrujándola con rabia y me la pasa por la cabeza mientras acerca su cara disimuladamente a mi oído.


  –Disfruta este momento al máximo, buscona, porque esta noche vas a llorar –me dice antes de bajarse enfurecida del escenario y salir del bar andando a toda prisa entre la multitud.


  –¡Muchas gracias, España! –les digo a todos feliz pasando de ella–. Me siento tan agradecida que no sé qué decir. Pero intentaré improvisar algo, allá voy –añado antes de aclararme un poco la voz–. Queridos fans, tengo un sueño. Sueño que un día esta nación se levantará y vivirá el verdadero significado de...


  –¿Qué? ¿Eso no era de Martin Luther King? –me dice Marcos al oído sin poder aguantarse la risa.


  –Oh, mierda. Pensé que nadie se daría cuenta, lo iba a cambiar un poco –le respondo en voz baja mientras todos se ríen pensando que iba en broma.


  Vaya, lo han pillado al vuelo. Qué gente tan leída.


  –Bueno, quiero decir que ganar este título es como un sueño cumplido para mí –prosigo con disimulo–. Y lo es, no sólo porque muchos de vosotros habéis visto en mí a una chica con estilo. No, yo no soy tan frívola, ni mucho menos. Lo es también porque soy de caderas relativamente anchas y esta banda me las disimula a la perfección –les digo colocándome bien mi maravillosa banda–. Nunca pensé que ninguno de vosotros se fijaría en mí, sobre todo porque yo siempre he sido una persona muy discreta en el trabajo. Bueno, sin contar aquel incidente en el que corrí por todo el edificio de la empresa gritando histérica, pero eso fue porque me pareció que me perseguía una culebra. La próxima vez que salga del lavabo con el papel higiénico pillado con la goma de las medias avisadme, por favor. No tuvo ninguna gracia.


  –¡Bien dicho, guapa! –me grita alguien acompañado de más risas.


  –¡Tú sí que eres guapo! ¡Eres clavadito a un murciélago! –le grito yo provocando que hasta los directores se contagien del cachondeo que se está comenzando a crear.


  Entonces miro a Marcos empezando a disfrutar de esta situación de complicidad con mis compañeros y noto con satisfacción que se lo está pasando tan bien como yo y el resto del personal. Así que cada vez me envalentono más y voy subiendo el tono de mi peculiar discurso.


  –Lo cierto es que no podía ser de otra manera, esta banda tenía que ser para mí. Porque, seamos sinceros, ¿quién se la merecía más que yo? ¿Una que yo me sé que tiene implantes en el culo? ¿La misma que va tanto al solárium que está empezando a parecerse a una boñiga seca?


  –¡Así se habla! –vuelve a gritar alguien.


  –¡Las que hace mi perro tienen mejor color! –dice otra persona haciendo que suenen más carcajadas.


  –En efecto, hermanos contractuales. La vida nos da siempre lo que nos merecemos y hoy, muy justamente, me ha recompensado a mí. Por ese motivo, como me siento pletórica y muy agradecida, he pensado que voy a dedicaros una bonita canción. Hey!, de Julio Iglesias, para ser más exacta –digo antes de arreglarme el flequillo e inspirar profundamente.


  –Bien pensado, buen detalle –me dice Marcos animándome a que siga con la broma.


  Ajusto un poco la altura del micrófono y pongo la mano derecha sobre mi pecho tal como lo haría Julio Iglesias. Arranco con las primeras líneas de la canción poniéndole mucha pasión y cuando llego al estribillo estoy tan metida en mi actuación que me crezco todavía más y me tiro en plancha sobre el público cual cantante de Rock.


  –... Ya veeeis, siempre me habéis querido ya looo veis. Siempre habéis sido míos ya looo sé... –me desgañito cambiando la letra de la canción a mi antojo.


  Mi adorado público comienza a pasarme de unas manos a otras entre el gentío, al menos, los que no tienen un mechero encendido para darle ambientación al momento. Lo que hace que empiece a viajar por la sala tumbada de espaldas sobre sus cabezas. En algún momento hasta me giro de lado y voy de aquí para allá apoyada cómodamente en mi codo izquierdo, y cuando el final de la canción se acerca están todos en una sintonía tan perfecta conmigo que aterrizo en su justo momento sobre el escenario para acabarla como es debido, con una reverencia. Lo cual, me alivia bastante, porque ha habido un instante en el que creía que iba a hincar los dientes en el suelo.


  La gente empieza a aplaudirme y a silbar, y el ambiente que ha provocado mi actuación es tan divertido que no quiero que mi intervención en esta celebración acabe aquí. Jo, nunca pensé que todas esas horas haciendo playbacks de Julio Iglesias iban a dar algún día sus frutos. ¡Qué guay!


  –¿Puedo cantar otra? –le pregunto a Marcos súper emocionada al sentirme el alma de la fiesta.


  –Claro, todas las que quieras –me responde riendo–. Ya te echarán del escenario cuando se harten de ti.


  –¡Vale! –le contesto excitada.


  


  ¡Ay, qué bien! Gwendolyne, La vida sigue igual, De niña a mujer... ¡Me las he cantado todas! Me he pasado más de media hora sobre el escenario y no sé quién se lo ha pasado mejor, si yo o mis compañeros de trabajo. Incluso he hecho un dueto con mi jefe de departamento y al terminar mi repertorio más gente se ha animado a cantar y a hacer toda clase de actuaciones. Nos hemos reído lo más grande cuando Carolina nos ha hecho su imitación de La vieja del visillo, aunque lo cierto es que no sé quién es una imitación de quién. Pero el caso es que entre todos hemos hecho de este cóctel una reunión súper divertida y lo hemos pasado tan bien que pasado mañana, cuando tenga que ir a trabajar, ya no lo haré tan desganada como de costumbre. Después de esta noche voy a ver mi trabajo de manera diferente, estoy segura.


  –Mis más sinceras felicitaciones, empleada Glossy Look. Te los has metido a todos en el bolsillo –me dice Marcos cuando decidimos que ya es hora de abandonar la fiesta y nos subimos al ascensor.


  –Sí, ha sido muy divertido –le contesto entusiasmada–. Incluso me da un poco de pena irme.


  –Podemos continuar la noche en mi camarote. Todavía tienes la llave, ¿no? –me pregunta acercándose a mí y agarrando mi cintura.


  ¡Uy! ¡Con tanta emoción casi me olvido del tema del reconocimiento médico!


  –Pues claro, la tengo aquí –le digo señalando mi escote con coquetería.


  –¿Seguro? ¿No se te habrá caído? –me pregunta metiendo la mano tentadoramente por debajo de mi vestido.


  –No, qué va. Como mucho se me ha podido colar en el tanga –le contesto para que siga rebuscando.


  Uuuy, qué manos tan largas tiene. Oh, mierda. Creo que al final no me cambié el conjunto de lencería y no quiero quitarme el vestido y que vea que llevo cada pieza de un color diferente. Esos detalles dicen mucho de las habilidades amatorias de una chica.


  –¿Te importa que pase primero por mi camarote? He recordado que tengo algo que hacer allí –le digo a Marcos.


  –Claro que no, te acompaño –me responde dándome un beso.


  Pero, ¿cómo me habré podido liar con un hombre así? Yo, que sólo he salido con idiotas y con presumidos que se creían el ombligo del mundo. Esto no es normal, he debido hacer algo muy bueno en la vida y, como de costumbre, no lo recuerdo. Porque lo que me está pasando sólo puede ser un regalo del cielo. ¡Estoy tan eufórica por todo lo que he vivido hoy que tengo ganas de saltar! Este comienzo con Marcos, el día en un sitio tan bonito como Portofino, mi elección como empleada Glossy Look y todo lo que me he reído esta noche con los de la empresa. Y todo eso sin meter la pata ni una sola vez. ¡Soy tan feliz que creo que voy a explotar de alegría! ¿Eh? Pero, ¿qué ha pasado aquí?


  Al encender la luz de mi camarote me quedo clavada en el suelo. Espuma de relleno y jirones de tela rizada inundan mi colcha y todo el espacio. Parece como si un animal rabioso se hubiera colado allí y hubiese destrozado con sus dientes y garras el cojín de mi cama. Pero al dar unos pasos al frente recuerdo que lo metí en el armario, de modo que me doy cuenta de que no puede tratarse de eso. Entonces, veo un solitario ojito colgando de un trozo de lana peluda y al cogerlo descubro horrorizada lo que es. Encuentro una pequeña naricilla rosa entre una bola de espuma desbaratada y un cascabel aplastado a los pies de mi cama. Recojo con mis brazos nerviosa todo lo que pillo sobre la colcha, pero al ser de repente consciente de que lo único que consigo es agrupar un montón de relleno y retales sin forma, me siento abatida en la cama y me pongo a llorar desconsolada. Mi oveja de peluche, la misma que me ha acompañado desde que tengo uso de razón, ha sido descuartizada por algún psicópata desalmado. Ha hecho un trabajo minucioso para que quede completamente irreconocible y ahora no es más que una montañita de andrajos.


  –¿Qué pasa? ¿Qué es todo esto? –me pregunta Marcos extrañado.


  Pero yo lloro con tanta desesperación que no puedo contestarle.


  Marcos se agacha y coge de entre mis manos el vivaracho ojito de mi oveja. Lo mira con el ceño fruncido y seguidamente se sienta a mi lado en la cama.


  –¿Este ojo es de ese peluche con el que duermes? ¿El que llevas de fondo de pantalla en el móvil? –me pregunta.


  –¡Buaaaaaah! –lloro haciendo caso omiso a su pregunta mientras me caen unos enormes lagrimones.


  –Vamos... Llora todo lo que quieras, te irá bien –me dice acercando mi cabeza a su pecho para consolarme.


  –¡Buaaaaaaaaaaaaaaah! –continúo llorando yo.


  –Tú no te cortes y llora, ¿vale? –me dice comprensivo.


  –¡Buaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaah!


  –¿Me has oído? Que no te dé vergüenza porque esté yo aquí –me vuelve a decir.


  –¡Buah! ¡Buaaah! ¡Buaaaaaaaaaah! –sigo llorando sin control.


  –Te estás aguantando y eso no es bueno. Haz un esfuerzo, venga –vuelve a insistir acariciándome el pelo.


  –¡Buuuuuaaaaaah!


  –Estas cosas se quedan enquistadas si no las sacas en su momento. No seas cabezota y desahógate –insiste.


  –¿Pero qué dices? ¿Quieres parar ya? –le digo retirándome de él a punto de reírme, muy a mi pesar.


  –Lo he conseguido, te estás riendo –me dice dándome una cariñosa palmadita en el muslo.


  –Pero no es el momento, necesito pasar el duelo. ¿Quién puede ser tan cruel para hacer algo así? La pobre nunca le había hecho daño a nadie –le contesto volviéndome a desesperar.


  –¿Estás segura? Algunos peluches llevan una doble vida –me contesta él–. Vale, tranquila, ya lo dejo. Veo que esto es muy importante para ti –dice dándome un abrazo al darse cuenta de que esta vez no consigue hacerme reír.


  –Mucho, es súper triste –le contesto con la barbilla temblorosa–. Seguro que ha sido ella.


  –¿Quién? –me pregunta retirándome con mimo el pelo de mi cara empapada de lágrimas.


  –Esa sádica de Miss Ladilla Trepadora –le contesto sollozando.


  –¿La directora de recursos humanos? ¿Tú crees que puede ser capaz de hacer algo tan infantil? –me pregunta.


  –Y tanto que sí. Pero no es la única, también podría haber sido otra persona, el imbécil de Sergio –le digo comenzando a enfadarme al pensarlo–. Pues claro, han sido ellos dos.


  –¿Quién es Sergio? –me pregunta Marcos.


  –¡Oh, es igual! Ya no importa, mi oveja nunca volverá –le contesto tumbándome en la cama volviendo a llorar con las mismas ganas que antes.


  –Siento mucho que alguien te haya hecho esto. Tenías mucho cariño a ese peluche, ¿verdad? –me pregunta limpiándome las lágrimas con la mano.


  –Habíamos estado juntas desde la guardería y era mi único recuerdo de la infancia. Pero no espero que alguien lo entienda –le contesto hundida.


  –Claro que lo entiendo, no te preocupes. Todos tenemos recuerdos que queremos conservar –me responde tumbándose a mi lado en la cama.


  No puedo creerlo, esto es tan injusto. Un día tan maravilloso como este estropeado de esta manera tan cruel. Mi oveja era tan suave y tan mullida que no comprendo cómo alguien ha podido acabar con un ser tan adorable como ella, quien haya sido no tiene corazón. Ojalá no la hubiese traído a este viaje, nunca lo habría hecho si hubiese creído que la estaba poniendo en peligro. Pero ahora ya es tarde para pensar en eso y no tiene sentido que me pregunte lo que podría o no podría haber sido. Ya nunca la recuperaré.


  –Vamos a hacer algo que hará que te sientas mejor –me dice Marcos levantándose de la cama unos minutos después.


  –¿Qué? –le pregunto desolada.


  –Una despedida como se merece –dice sonriéndome con ternura y ofreciéndome la mano para ayudarme a que me levante.


  Marcos se quita la chaqueta de su traje y la estira sobre la cama. Después, comienza a recoger los restos de mi difunto peluche y los coloca con mucho cuidado sobre ella. Cuando ya no queda ni una sola bolita de su suave relleno ni de su adorable pelaje los envuelve en su chaqueta con delicadeza, abre la puerta de mi camarote y me da la mano para que le siga.


  


  Subimos a su camarote sin mediar palabra. El ambiente es de lo más fúnebre en el ascensor, tal como requiere la ocasión. Aunque imagino que Marcos sólo está guardando silencio para dejarme mi momento de intimidad, porque entiendo que con mi edad este berrinche que tengo por un peluche no debe ser demasiado comprensible. Me agarra de la mano mirando hacia el suelo mientras yo sigo sollozando, y cuando por fin llegamos a su planta abre la puerta de su camarote y me indica con un gesto de su cabeza que pase yo primero.


  –Anda, coge unos vasos del mueble bar y una botella de whisky –me dice afectuosamente mientras se dirige con los restos de mi oveja hacia el balcón de su amplio y elegante camarote.


  Hago lo que me pide y después me siento con él ahí fuera. No sé exactamente qué planea hacer, pero en este momento me siento tan triste que ni siquiera me intriga tanto como para preguntárselo.


  –¿Cómo se llamaba? –me pregunta Marcos con el sonido del mar de fondo y la brisa enredando ligeramente nuestro pelo.


  –Oveja de Peluche –le respondo con un nudo en la garganta.


  –Qué nombre tan bonito –me responde dejando los restos mortales sobre la mesa que tenemos entre nosotros y rellenando a continuación los vasos de whisky–. Bien, pues creo que ya podemos empezar. Vamos a hacerle un pequeño homenaje a Oveja de Peluche –dice antes de carraspear un poco–. La vida de un peluche es efímera, pero no por ello es menos notable. Oveja de Peluche nos ha demostrado que esto es así.


  –Qué gran verdad –exclamo cerrando los ojos.


  –Oveja de Peluche, ese pequeño rumiante fabricado en China, siempre estaba ahí para ofrecernos su pata. Tenía siempre una sonrisa en el hocico, alegraba nuestras vidas con el tintineo de su cascabel y nunca se quejó cuando el paso del tiempo comenzó a hacer mella en sus costuras –prosigue con gravedad.


  –Sí, ella era así –digo yo.


  –Oveja de Peluche era suave y delicada, como una nube de algodón –dice mirando hacia el horizonte.


  –Y muy mullidita –añado comenzando a sonreír al recordar ese detalle.


  –Oh, sí. Claro, mullidita. Eso también –responde Marcos–. Ella nunca fue, lo que se dice, de mucho conversar. De hecho, se pasaba las horas mirando hacia un punto fijo sin pestañear y jamás la oímos pronunciar ni una sólo palabra. Pero todo lo que necesitaba decirnos estaba escrito en su etiqueta.


  –¿El qué? –le pregunto extrañada.


  –Lavadme en frío –me contesta mirándome muy seriamente provocando que me entre un poco la risa–. Por todo eso, queremos hoy acompañarla a cruzar la línea invisible que separa este mundo del paraíso de los peluches. Un lugar donde será muy feliz junto a tiernos ositos, perritos piloto, Furbys y toda clase de entrañables compañeros. Ese lugar donde ya no tendrá achaques y podrá volver a ser un joven peluche de nuevo: Peluchelandia –concluye agachando la cara para que no le vea reírse.


  –¿Cómo? ¿De dónde te has sacado eso? –le pregunto riendo.


  –No te lo había contado, pero puedo comunicarme con los peluches muertos –me responde mirando hacia otro lado tapándose disimuladamente la boca con la mano.


  –¿Que puedes hablar con los peluches muertos? –le pregunto a punto de soltar una carcajada.


  –Sí. Me pasa desde que tuve una experiencia cercana con la muerte. Casi muero asfixiado al tragarme la ametralladora de un Geyperman –me contesta.


  –¿Qué? –le digo comenzando a reírme–. ¡Venga ya, esto es muy serio!


  –Sí, tienes razón. Sigamos –dice volviendo a ponerse solemne–. Oveja de Peluche, allá donde estés, ten presente que siempre te recordaremos.


  –Sí, yo siempre recordaré sus bonitos lunares negros –digo sonriente.


  –Lo sé –me contesta él mirándome comprensivo.


  –Oh, espera. Creo que no tenía lunares –digo pensativa.


  Marcos se echa hacia atrás en su silla sin poder contener por más tiempo la risa. Comienza a reírse sonoramente y, al intentar darle un juguetón manotazo para que pare, me apoyo sin querer sobre la mesa provocando que los restos mortales de mi oveja se caigan accidentalmente al suelo.


  –¡No! ¡Ayúdame a recoger el cadáver! ¡Se está volando! –le grito tirándome al suelo para recoger su descuartizado cuerpecillo.


  Marcos, al agacharse para recoger los restos de mi difunta oveja, me da tal cabezazo que me caigo hacia atrás de culo. Trocitos de algodón y espuma comienzan a desperdigarse por el balcón, algunos volando con el viento perdiéndose en el mar. Pero los dos estamos tan ocupados frotándonos nuestros sendos futuros chichones doblados por la risa que no nos da tiempo a pararlos.


  –No te preocupes. De todas formas, el plan era tirarla al mar al terminar el funeral –consigue decirme finalmente entre risas–. Venga, vamos a ponernos serios de verdad y lo hacemos –dice ayudándome a levantarme del suelo.


  –Sí, pobrecilla, ella no se merece un final así. Ha sido mi fiel compañera durante los últimos veintinueve años y le debo un poco de consideración –contesto recuperando la compostura.


  Marcos y yo nos ponemos a recoger los trocitos de tela y algodón en silencio. Los ponemos de nuevo en su chaqueta resguardándolos para que no se vuelen y una vez que terminamos nos apoyamos en el balcón mirándonos.


  –¿Quieres hacerlo tú? –me pregunta.


  –No sé... Creo que sería mejor que lo hicieras tú –le contesto poniéndome otra vez triste al pensar que mi único recuerdo de la infancia va a desaparecer para siempre.


  Y no sólo me refiero a un recuerdo material. Tengo tan mala memoria que no me acuerdo de casi nada de mi niñez. Quitando algún que otro incidente embarazoso, alguna pelea con mi hermana y algunas discusiones de mis padres es todo lo que me queda de aquellos años. De modo que esta noche me desprendo de algo muy querido para mí, aunque a mucha gente le pueda parecer ridículo.


  –Bien, lo haré yo –contesta Marcos–. ¿Preparada?


  –Sí –le contesto un poco llorosa.


  Marcos levanta la chaqueta y la sacude con cuidado fuera del balcón. Los trocitos de tela peluda y relleno comienzan a volar como pedacitos de dulces recuerdos esparciéndose en el aire. Se van quedando atrás mientras el barco se mueve lentamente y cuando ya no queda ninguno doy un suspiro cerrando los ojos, sintiendo de repente mucha paz. Mi oveja de peluche se ha ido para siempre, pero justo a tiempo he conocido a alguien tan especial como Marcos que está conmigo en un momento tan trascendental para mí. Y me hace tan feliz que creo que prefiero pensar en el futuro en vez de mirar atrás.


  –Vamos a brindar por ella –me dice pasándome uno de los vasos de whisky.


  –Claro –le respondo sonriendo.


  –Oh, espera, te había guardado esto –dice unos segundos después sacándose del bolsillo del pantalón el cascabel de mi oveja.


  –Ah... Gracias –le digo sorprendida por haber pensado en este detalle–. Se te han caído unos papeles del bolsillo –le digo seguidamente agachándome para recogerlos.


  –Déjalos, ya los cojo yo –me contesta agachándose rápidamente.


  –¿Qué es esto? –le pregunto mirándolos de cerca con extrañeza.


  Me levanto del suelo antes de que Marcos pueda quitarme los papeles de la mano. Son las papeletas que hemos utilizado para la votación del empleado Glossy Look y al soltar el vaso de whisky para poder manejarlas mejor veo que todas tienen mi nombre. Como veinte de ellas, para ser más exacta.


  –¿¿¿Has hecho trampa??? –le pregunto asombrada.


  –No, de verdad –me responde algo incómodo–. Sólo las tenía por si acaso las necesitaba, pero no ha hecho falta.


  –¿Qué? ¿Y cuál era el plan? –le pregunto boquiabierta.


  –Bueno, contabilizarlas con las de urna. No es que no confiara en tus cualidades, pero no sabía si eras lo suficientemente popular en la oficina –me responde.


  –Así que esto era eso tan importante que tenías que hacer cuando me has dejado sola en la fiesta, ¿no? Eres un tramposo –le digo fascinada.


  –¿Y qué más da? Esa votación era una estupidez y ya te dije que haría lo posible para que ganaras tú –dice comenzando a reírse.


  –Con que tú eras una mano inocente. Menudo notario de pacotilla –le digo comenzando a disfrutar de mi secreta conexión con la mafia de Glossy Look.


  –Yo no soy notario, soy publicista –me responde encogiéndose de hombros.


  –Pues también es verdad –le digo convencida.
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  Qué maravilloso es desperezarse en esta cama tan enorme con el desayuno esperándote en el balcón. Oyendo a un hombre tan fantástico como Marcos dándose una ducha en el cuarto de baño y sabiendo que cuando salga será todo para mí. Que aunque este crucero termine hoy habrá muchas más mañanas así. Claro, que el tema de que viva en Madrid me fastidia un poco, porque no lo tendré ahí cada vez que me apetezca estar con él. Pero tiene en Barcelona ese piso en el que dormí la noche que le conocí y anoche me prometió que irá a verme a menudo. Al menos, los fines de semana que no sea yo quien vaya a su casa de Madrid. De modo que creo que pasaremos bastante tiempo juntos y que podremos conocernos mejor. ¡Ay, espero que lo nuestro dure mucho tiempo! Que todo sea tan estupendo como ha sido durante este puente y que no me lleve un desengaño al descubrir que Marcos tiene un pronto raro, o que eructa en los restaurantes, que da palmas por la calle cantando “nonaino, naino, nonaino, na”, o cosas por el estilo. Pero no lo creo. Lo que he visto hasta ahora de él me encanta y se ha portado tan bien conmigo que no me cabe duda de que es un tío genial. ¡Sí, Marcos for president! Por cierto, ¿me ha salido un pelo en la barbilla? Dios... espero no terminar pareciéndome a esa cantante barbuda que ha ganado este año Eurovisión... Ah, no. Si es un pelo de mi cabeza, menos mal.


  –Levanta ya, Bella Durmiente –me dice Marcos revolviéndome el pelo con cariño al salir del cuarto de baño.


  –No quiero –le contesto abrazándome feliz a la almohada.


  –Vale, pues entonces tendré que comerme todos esos croissants recién hechos yo solo. Creo que incluso hay alguno relleno de chocolate –me dice dirigiéndose al balcón.


  Sniff, sniff. Sniff, sniff, sniff, sniff, sniff...


  Oh, sí, pues es verdad que huele un poco a chocolate.


  –¡Espera! ¡No te comas los que están rellenos, que ya voy! –le contesto saltando de la cama a toda prisa con la sábana enrollada al cuerpo.


  “¿Eeeeeeeh?”, me digo asombrada un instante después al tropezar con el pequeño saliente del suelo que pertenece a la puerta corredera del balcón. En el segundo y medio que dura este momento, bato varias veces los brazos con los pulgares metidos bajo las axilas como si fuera una gallina. Mi intención es volar, pero las gallinas no son precisamente conocidas por sus acrobacias aéreas y con el tiempo tan justo, desafortunadamente, no caigo en ese detalle. También veo a Marcos levantándose de su silla rápidamente con cara de sorpresa. Intenta llegar a mí antes de que mi cara se estrelle en el suelo, y de hecho lo consigue. Porque al levantarse con tanto ímpetu se lleva también hacia adelante la mesa con el desayuno y mi cara en vez de darse contra el suelo golpea la mesa con un sonoro “Plofff”.


  –¡Uyyyyyyyyy! –me quejo tocándome la nariz.


  –¿Estás bien? –me pregunta Marcos preocupado ayudándome a levantarme.


  –Sí, creo que sí –le respondo con la nariz dolorida.


  –Por un momento me has asustado. Te he visto por el aire haciendo unas cosas raras con los brazos y me has recordado a un pollo. Pensaba que te abalanzabas sobre mí para picotearme –dice comenzando a partirse de la risa.


  –¡No te rías! Lo he hecho para ver si podía planear –le digo todavía con la mano puesta en la nariz.


  –¿Cómo? –me pregunta riéndose todavía más fuerte.


  –Vale, no es muy normal. Lo sé. Pero las personas cuando estamos en peligro podemos llegar a conseguir cosas increíbles, es debido al instinto de supervivencia –le digo comenzando a encontrar yo también la situación graciosa.


  Los dos comenzamos a reírnos a causa de mi extraña explicación. Nos levantamos del suelo riendo cada vez con más ganas y cuando estamos de pie frente a frente nos miramos con un gesto de incredulidad, como leyéndonos el pensamiento, pensando ambos que acabo de sufrir un nuevo absurdo traspiés. Y yo que pensaba que ya había alcanzado mi cupo. Pues mira, resulta que no.


  –¿Qué pasa? –le pregunto asustada a Marcos al verlo ponerse pálido súbitamente.


  –Te está sangrando la nariz –me responde apoyándose con un poco de dificultad en la barandilla.


  En ese momento me toco la nariz y al separar la mano para mirármela veo que la tengo llena de sangre. Noto cómo empieza a chorrearme hasta el labio y entonces me tapo los agujeros de la nariz con los dedos para intentar parar el pequeño, pero insistente reguero, que está comenzando a caerme.


  –Do ez nada, do be duele tanto cobo pada tener la dariz rota. Do te preocupez –le digo con tranquilidad apretándome las fosas nasales.


  –No es eso, es que me estoy mareando. No soporto la sangre –me dice él tambaleándose un poco.


  –Anda ya, pedo zi do ez pada tanto. Bira, ez zólo un charquito de dada –le digo para animarle.


  –¡No, no me la enseñes! Me voy a caer –dice inspirando profundamente y soltando a continuación el aire por la boca.


  –¿Cóbo que te vaz a caer? Zi zolamente zon glópuloz drojoz y blaquetaz –le digo acercándome a él.


  –Por ahí no vas bien. No me nombres las plaquetas –me responde cambiando de color blanco a amarillo y de amarillo a blanco nuclear–. Me desmayo... –me dice intentando tirarse al suelo.


  –¡Do, do lo hagaz! –le digo asustada al pensar que no voy a poder con su peso.


  –Por favor, no te acerques. Tienes sangre por todas partes –me dice casi ininteligiblemente.


  –¡Do, do buedo dejarte azí! –le contesto acercándome aún más.


  –¿Qué? –consigue preguntarme a pesar del mareo.


  –¡Que no puedo dejarte así! –le repito destapándome la nariz para que me entienda mientras me agacho sobre él, lo que causa que un goterón de sangre me caiga y vaya a parar a su cara.


  –¡Oh, do ciento! –me excuso volviéndome a tapar los agujeros de la nariz con los dedos.


  –Dime que eso era un lágrima –me dice tirándose directamente al suelo.


  –¿Eh? Zí, claro –le respondo refregándole rápidamente el goterón de sangre por la cara para intentar hacerlo desaparecer, aunque lo único que consigo es esparcírselo todavía más.


  Marcos consigue con mucho esfuerzo ponerse boca arriba estirado en el suelo. Yo intento ayudarle, pero con una mano apretando mi nariz no puedo manejarme demasiado bien. Así que dejo de intentar pararme la hemorragia y comienzo a darle pequeños tortazos en la cara con las dos manos para conseguir que se espabile, provocando que su ropa y su cara se pongan perdidas de enormes manchas de sangre.


  –Creo que ya estoy empezando a encontrarme mejor –me dice algo atontado un poco después.


  –Espera, no te levantes todavía. Quédate un rato más tumbado por si acaso –le digo con el labio superior chorreando.


  –Oh, no... Aléjate, tienes la cara llena –dice comenzando a marearse de nuevo.


  –Buez tú no te haz vizto la tuya. Eztá peor que tu camiceta –le contesto volviendo a apretarme la nariz para que no me continúe goteando.


  –¿Qué? ¡No! Se me va la vista... –me informa girándose hacia otro lado para no mirarme.


  –¡Do, otra vez do! –le grito angustiada.


  –Me voy a desmayar –me dice poniéndose la mano sobre los ojos.


  –¡Do te desmayes, bor favor! –le pido nerviosa.


  –Hazme caso, vete a lavarte y déjame desmayarme a gusto –me dice casi sin fuerza.


  –¡Do buedo hacerlo! Do me moveré de tu lado –le contesto haciéndome la heroína.


  El “momento desmayo” se convierte en el pez que se muerde la cola, cada vez que parece que Marcos se espabila me mira y al verme ensangrentada vuelve a marearse. Al final no tengo más remedio que dejarlo tirado en el suelo para ir a limpiarme y hacer desaparecer todas las pistas de la hemorragia para que no pueda verlas. Pero cuando por fin se recupera y se mira en el espejo del cuarto de baño se ve manchado de sangre de arriba a abajo y se vuelve a marear.


  Bueno, pues parece ser que ya he descubierto uno de los defectos de Marcos. Si algún día tengo un accidente doméstico mientras corto jamón saldrá corriendo y dejará que muera desangrada. Los gatos del vecindario me comerán y la policía sólo encontrará mis pestañas postizas tiradas en el suelo hechas unos fósiles. Aunque no es para tanto, la verdad. Y todo no podía ser tan perfecto, ¿no? Alguna singularidad debía tener el chico, todo el mundo tiene alguna.


  


  Vaya, tengo una sensación agridulce, como la salsa de los restaurantes chinos. Que, por cierto, ¿con qué la harán? Hm... ya investigaré sobre ello en otro momento... La cuestión es que veo cómo el barco se acerca al puerto de Barcelona y el día está tan nublado que le da al momento un aire de tristeza. Por una parte me excita llegar sabiendo que después de este crucero mis días van a ser diferentes, que llego con una nueva ilusión. Pero por otro lado siento un poco de melancolía pensando que mis cortas vacaciones acaban aquí. Marcos vuelve a Madrid en cuanto atraquemos y mañana comienza la rutina diaria para mí. Vuelta al trabajo, de nuevo a levantarme a las seis de la mañana para arreglarme y todas las responsabilidades del día a día. Mierda, ¿por qué no habré nacido yo rica? No me creo eso de que el trabajo es salud. Adrián no da palo al agua y yo lo veo muy saludable, incluso tiene mejor color que yo. No es justo.


  –El lunes que viene tengo una reunión con el departamento de comunicación de Barcelona. Nos veremos entonces. ¿Te parece bien? –me dice Marcos mientras consulta la agenda en su móvil.


  –Ah, ¿si? ¡Que bien! –le digo ilusionada.


  –Sí. Estamos dándole los últimos retoques al tema de la nueva campaña publicitaria y todo el equipo tenemos que estar muy al día sobre esto. El nuevo producto va a ser el producto estrella de la empresa y estamos preparando algo bastante espectacular –me contesta.


  –Qué emoción... –digo ensimismada pensando en ese producto tan súper guay.


  La verdad es que me hace casi tanta ilusión lo del nuevo elevador de pómulos que ver a Marcos el lunes que viene, así de fanática de los cosméticos soy.


  –Bueno, pues esto se acaba. Espero que te lo hayas pasado bien –me dice dándome un fuerte achuchón.


  –Quitando algunos detalles me lo he pasado genial. Gracias por todo –le contesto feliz.


  –Nos llamamos, ¿de acuerdo? –me pregunta sin dejar de abrazarme.


  –Sí, claro que sí. Cuenta con ello –le respondo dando un suspiro.


  –Y cuídate la nariz, se te está hinchando –dice inspeccionándomela de cerca.


  –¿De verdad? –le contesto sacando mi espejito mágico del bolso–. Anda, pues tienes razón. Es que menudo golpetazo me he dado.


  Uy, espero que no me hagan devolver mi banda de empleada Glossy Look cuando me vean entrar con esta nariz mañana en la oficina. Porque esta protuberancia muy glamurosa no es, que digamos.


  


  Una vez que desembarcamos, de camino a casa en el metro, no puedo dejar de rememorar los momentos tan maravillosos que viví ayer en Portofino con Marcos. Ni la fiesta de anoche, ni el detalle del funeral en honor a mi pequeña oveja ni, para qué negarlo, el revolcón que me he dado esta mañana con él antes de mi pequeño accidente. Todo esto mientras me toco sonriente la nariz. Estoy tan absorta pensando en esos momentos que me paso de parada y tengo que cambiar de andén para ir otra vez en dirección contraria. Pero me siento tan feliz que hasta este molesto despiste me hace gracia. Qué cabeza tengo, por favor. Jiji.


  –¡Mira, mamá, esa mujer lleva puesta una nariz de payaso! –oigo decir a una niña que va junto a mí en el metro.


  –Shhhhh. Eso no se dice –le responde su madre.


  –¿Trabaja en el circo? ¡Pregúntale, mamá! –le dice la niña.


  –Perdón –me dice la madre un poco cortada.


  –No pasa nada. Los niños tienen mucha imaginación –le contesto sin ningún rencor.


  Al menos, hasta que varias personas comienzan a reírse disimuladamente y al mirarme en el cristal de la puerta del vagón descubro que la nariz se me ha puesto como una ciruela. Será descarada esa mocosa...


  


  –¡Uuuuuuuh, mira a quién tenemos aquí! ¿Qué tal el crucero? –me dice Dani contento desde el comedor cuando entro en casa.


  –¡Hola! –digo feliz acercándome por el pasillo.


  –Uuuuh. ¿Y esa nariz, nena? Pareces Rudolph, el reno de Papá Noel –me pregunta sorprendido cuando me acerco a él.


  –He tenido un pequeño accidente esta mañana mientras corría detrás de unos croissants, nada grave –le digo sonriente sentándome con él y Adrián en el sofá.


  –Joder, parece un buñuelo de viento. Lo primero que he pensado cuando te la he visto es que esa bruja de tu empresa te había dado una paliza –me dice Adrián riendo–. ¿Qué tal con ella?


  –Bah, ya os contaré. Estoy demasiado contenta como para estropear este momento de felicidad hablando de esa zorra apestosa –le contesto con una sonrisa de oreja a oreja.


  –Uuuuuh. Creo que alguien ha realizado una cópula con un tío que hace lobotomías con el pepino, y no quiero señalar a nadie –dice Dani haciéndose el distraído.


  –¿Te refieres a una que acaba de venir de crucero y que tiene una patata por nariz? –le pregunta Adrián.


  –Pero qué listo eres, Adrián. Cómo se nota que llevas ocho años estudiando una carrera –le contesto tirándole un cojín–. ¿Dónde está Sandra?


  –¡Uuuuuh! ¡Uuuuuuuuuuuh! ¡Lo que te has perdido, nena! –me dice Dani entusiasmado.


  –¿Qué? ¿Qué ha pasado? –le pregunto intrigada.


  –Sandra tiene un novio cibernético –me responde Adrián.


  –Se han pasado todo el fin de semana hablando por la webcam y por lo que hemos podido oír parece que no todo han sido palabras. Creemos que le ha enseñado el monederito –dice Dani bajando la voz en plan alcahueta.


  –¿Habéis estado espiándola? Eso no se hace, sois unos cotillas –les regaño a los dos.


  –¿Y qué querías que hiciéramos? Estas paredes de casa son de papel y en la tele no dan nada interesante –me responde Dani marcando pómulo y haciéndose el ofendido.


  –Ha sido de película porno, él le decía cosas como “tengo los testículos cargaditos de amor” y “toma del frasco, carrasco”. Y Sandra no paraba de decirle que tenía una cosa calentita para él donde podía descargar todo ese amor –me informa Adrián partiéndose de la risa.


  –¿Cómo? –le pregunto asombrada.


  –Lo que oyes, nena. Menudo filetazo digital se han dado –contesta Dani.


  Madre mía, me voy cuatro días fuera y cuando vuelvo la habitación de Sandra se ha convertido en una sala X. ¡Mierda, y me lo he perdido!


  –¿Y dónde está Sandra ahora? –les pregunto a estos dos chismosos.


  –Ha quedado con él, la he oído hablando por teléfono hace un rato –me contesta Adrián.


  –Vaya... eso quiere decir que cuando vuelva a casa esta noche ya no será virgen –digo asombrada–. ¿Y sabéis cómo es el afortunado? ¿Os ha contado algo sobre él?


  –Ni idea, no suelta prenda. Y eso que le he amenazado con quemarle su biblia si no nos daba detalles, pero creo que ese libro ya no le interesa. Uuuuuh, hasta se ha pasado a la literatura erótica –dice Dani disfrutando de la situación.


  –Oh, qué intriga. Me muero por saber quién ha convencido a Sandra de permitirle perforar su adorado himen. Debe ser un tío con mucho poder de persuasión –les digo maravillada.


  –Iban al “Donde Jesucristo perdió la alpargata” a tomar café. No es que quisiera enterarme, pero la pared de mi habitación da con la suya, ya lo sabéis –dice Adrián.


  –Ah –digo simplemente.


  Dani, Adrián y yo nos quedamos en silencio por unos segundos. Adrián se saca el móvil del bolsillo y comienza a juguetear con él, Dani se mira las uñas poniendo morritos y yo, mientras tanto, me toco la nariz pensativa. Hasta que finalmente unos nos miramos a los otros con una sonrisa traviesa y yo digo por fin:


  –No, no podemos hacerlo. Eso no estaría bien.


  –Pues hace día de ir a tomar café, el cielo está más negro que las canicas de Rony –dice Dani.


  –Yo necesito cafeína, mañana tengo un examen y esta noche me tengo que quedar despierto estudiando –dice Adrián.


  –Pues si no habéis comprado café mientras he estado fuera, creo que en casa no queda. Así que a ver qué hacemos ahora –les respondo yo.


  Lo sé, no debería estar pensando en hacer esto. Pero es que esta noticia sobre Sandra es todo un acontecimiento mundial y su misterioso novio de peli porno me tiene intrigadísima. Necesito conocerle en persona y, a juzgar por las expresiones de entusiasmo de Dani y Adrián, ellos también.


  –¿Y si nos ve espiándola? Se va a enfadar mucho, recordad aquella vez que le abrí el bolso para cogerle veinte céntimos que nos faltaban para pagar al repartidor de pizzas, se puso como una fiera. Siempre ha sido muy suya con lo suyo –les digo.


  –No se dará cuenta, lo haremos con mucho cuidado. Además, sólo vamos a echarle un vistazo al chico, no es como si fuéramos a meternos debajo de la cama cuando se pongan a follisquear. Uuuuh, pero no creas tú que no me gustaría –dice Dani.


  –Yo sólo quiero ir porque me importa esa chica y quiero protegerla. Los hombres pueden llegar a jugar muy sucio cuando están desesperados por mojar, te lo digo yo –dice Adrián.


  –Bueno, pues yo sólo quiero ir porque necesito estirar las piernas. Tanta agua de mar me tiene las articulaciones oxidadas –digo yo.


  


  –¿Por qué has tenido que ponerte esos tacones? A tu paso cuando lleguemos al bar ya se habrán ido –le recrimina Adrián a Dani, que va contoneándose con elegancia por la calle con sus tacones de aguja.


  Bueno, con elegancia hasta cierto punto, porque los lleva puestos con su chándal fucsia.


  –Uuuuuh. Por qué va a ser, porque me he puesto chándal. No querrás que me lo ponga con zapatillas de deporte, ¿no? Eso es de garrulos –le responde Dani sorprendido.


  –Ah, claro, es por eso. No había caído –contesta Adrián mirándome con cara de extrañado.


  –Me estoy poniendo un poco nerviosa, lo que vamos a hacer está muy mal, chicos. No deberíamos meternos así en la vida de Sandra. La pobre tiene derecho a su intimidad –les digo a mis compañeros de piso en un momento de súbita iluminación.


  –Claro, por eso vas dos metros por delante de nosotros, que nos llevas asfixiados. Uuuuh, si nunca te había visto correr tanto –me dice Dani con sarcasmo.


  Uy, no me había dado cuenta de que se me nota tanto que estoy desesperada por llegar.


  –¿Eh? Qué va, es por la inflamación de la nariz, que me hace perder el sentido de la velocidad –le contesto algo avergonzada.


  –¿El sentido de la velocidad? ¿Qué es eso? ¿Y dónde has oído hablar sobre él?, ¿en el National Geographic? Uuuuh, qué mal mientes, nena. Tienes tantas ganas de ver a ese maromo como nosotros dos, reconócelo –dice Dani adelantándome de repente por la acera acompañado de un sonoro taconeo.


  Mierda, me ha pillado. Si es que yo no sé mentir.


  –¡Vale, es verdad! Yo también quiero verlo, pero deberíamos esperar a que ella nos lo presente, si es que quiere hacerlo. Sigo diciendo que esto no está bien –le digo volviendo a adelantarle.


  ¡Madre mía, quiero llegar ya!


  –Seguro que es un fan de La guerra de las galaxias, pero de los que se peinan con la raya a un lado y ponen la voz de Dark Vader en las fiestas –dice Adrián andando a toda prisa detrás de nosotros.


  –No creo, Sandra es muy romántica. Seguro que es un bohemio –digo comenzando a sudar a causa de la maratón que estamos protagonizando.


  –Sí, claro, un artista. Seguro que pinta brevas con el rabo –dice Dani.


  –Y hasta almejas chilenas –responde Adrián.


  –¿Sabéis que hay almejas que pueden llegar a vivir hasta cuatrocientos años? –les pregunto comenzando a faltarme la respiración debido a la rápida caminata.


  –¿Qué? –me preguntan al unísono los dos.


  Bah, qué poco conocimiento del medio tienen. Cómo se nota que en sus familias no hay ningún niño superdotado.


  Las dos manzanas que nos separan del bar las recorremos sin volver a abrir la boca para no malgastar oxígeno. A pesar de mi remordimiento a causa de esta investigación furtiva en la que yo solita me he metido, tengo tantas ganas de conocer al nuevo novio de Sandra que no paro de inventarme excusas para justificar lo que estoy haciendo. Como, por ejemplo, que el chico podría ser un asesino en serie y que alguien tiene que quedarse con su cara en caso de que se dedique a matar vírgenes. O que sus amigos tenemos que estar con ella en un momento tan importante de su vida como este. Y hasta que necesito comprobar que el bar no sobrepasa el aforo permitido. Por cierto, ¿por qué no habremos cogido el metro? Con tanto ejercicio la nariz está empezando a palpitarme como una patata frita.


  –Chicos, tranquilidad. Nada de acercarse a Sandra descaradamente y soltar carcajadas, esto hay que hacerlo con mucho tacto. Recordad que no puede vernos –dice Adrián cuando llegamos a la puerta del “Donde Jesucristo perdió la alpargata”–. Dani, tú serás el guía –le dice como si fuera el portero del Pasaje del terror–. Yo iré justo detrás de ti y Lola se situará la última, iremos en fila india.


  –Uuuuuh, cualquiera diría que vamos a bailar La conga –dice Dani–. ¡Venga ya! –nos dice abriendo de un empujón la puerta del bar y entrando a continuación con decisión.


  Adrián y yo nos miramos sorprendidos por esta inesperada reacción de Dani. Pero unos segundos después soltamos una risita de excitación, como un par de niños a punto de realizar una travesura, y seguidamente nos metemos de puntillas detrás de él. No es que entrar de puntillas vaya a hacer que no nos descubran. Si acaso, lo único que puede provocar esto es que la gente se fije todavía más en nosotros. Sin embargo, por alguna extraña razón, esta manera de andar parece que le quite importancia al asunto. Puede que Sandra nos pille, sí, pero si nos ve espiándola con sigilo pensará que lo estamos haciendo con respeto y consideración. Lo que en un juicio seguro que cuenta como un atenuante.


  –Está ahí encajonada. La muy guarrilla se ha buscado el sitio más apartado, eso significa que tiene la firme intención de aparearse –nos dice Dani susurrando mientras nos asomamos disimuladamente al rincón más resguardado del bar.


  –Mierda, él está de espaldas –dice Adrián mirando por encima de la cabeza de Dani.


  –Uuuuuh, mírala. Si se ha puesto su top con escote palabra de honor. Si la viera el cura de su iglesia, pero qué escándalo –dice Dani soltando una risita.


  –¡Agáchate, Adrián, que no veo bien! –le digo desesperada por echar un vistazo.


  ¡Jo! En esta posición tan incómoda no veo nada. El bar tiene forma de “L” y estamos los tres detrás de la pared que gira hacia el rincón con la cabeza asomada para poder verlo. Pero Adrián es tan alto en comparación conmigo que tengo que mirar por debajo de su brazo y con Dani delante no tengo ninguna visibilidad. Me temo que el orden de esta fila que hemos formado no es el correcto.


  –Date la vuelta... date la vuelta... –dice Dani enviándole ondas telepáticas al rollito de Sandra para que se gire.


  –Parece bastante mayor –dice Adrián un poco sorprendido.


  –¡Uyshhh, déjame asomarme, Adrián! ¡Quiero verlo! –le ordeno metiendo la cabeza por debajo de su axila.


  –Está bien. Ponte delante ya, cotilla –me dice tirándome sin pensarlo del brazo para ponerme delante.


  El pequeño tirón de Adrián me pilla desprevenida y, al estar con todo mi peso en el pie izquierdo en una postura ladeada, pierdo la estabilidad momentáneamente. Al notar que estoy a punto de caerme me agarro a Dani, que está también con su pie derecho casi levantado en el aire y la mano izquierda apoyada en la pared. Lo que causa que él pierda también el equilibrio y, gracias a la ley de la gravedad, los dos nos caigamos al suelo armando bastante alboroto.


  –Uuuuh –exclama Dani mirando hacia Sandra, la cual, está también mirándonos con la boca abierta.


  En ese momento su acompañante se gira para ver qué está sucediendo y, de repente, me viene a la mente aquella vez que un chico, por el que estaba coladísima hace un par de años, me pilló rascándome el culo con mucha pasión. Pensé que jamás podría pasarme nada que me hiciera sentir peor. Aunque en mi defensa diré que las bragas me apretaban y que llevaban un encaje muy tieso, por lo que estaba deseando encontrar un rinconcillo donde poderme rascar a gusto hacía rato. Pero la cuestión es que me doy cuenta de que nunca hay que subestimar al destino, porque siempre habrá algo después que será mucho más vergonzoso que lo más vergonzoso que te haya pasado antes. Como este preciso instante, sin ir más lejos.


  –¿No es ese tu padre, Lola? –me pregunta Adrián arrugando la frente.


  –¿Sandra se ha liado con tu padre? ¡Ay, que me meo toa! –exclama Dani soltando una carcajada.


  –¡Papá! –le grito humillada mientras todos los clientes del bar nos miran.


  –Lola –me dice Sandra con preocupación acercándose a mí.


  Mi padre se queda mirándome sin saber qué hacer, visiblemente avergonzado. Hace ademán de levantarse de la silla para venir también hacia mí, pero en el último instante se vuelve a sentar y se peina con los dedos hacia atrás los pocos pelos que le quedan en el flequillo. Adrián se cruza de brazos observando a Sandra, aunque su inicial cara de sorpresa empieza a convertirse en una de admiración. Y al ver que la situación va a desencadenar en el habitual cachondeo me levanto rápidamente del suelo y salgo corriendo del bar.


  –¡Quería contártelo, Lola, pero tu padre pensó que era mejor que lo hiciera él! –me dice Sandra angustiada mientras salgo disparada de allí.


  –¡Te odio, Sandra! ¡No vuelvas a hablarme jamás! –le grito sin mirar atrás.
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  He pasado una noche horrible. He tenido pesadillas y es probable que no haya dormido más de tres horas. Después del disgusto que me llevé ayer por la tarde con lo de Sandra y mi padre no podía meterme en casa sabiendo que tendría que aguantar un montón de bromas de Dani y Adrián sobre el tema. De modo que estuve merodeando sola por la ciudad hasta bien entrada la madrugada, preguntándome cómo mi padre ha podido hacerme algo así y haciendo tiempo para que todos en casa se cansaran de esperarme y se acostaran. Sandra no paraba de llamarme al móvil, supongo que para darme explicaciones, pero esto me ha sentado tan sumamente mal que no quiero hablar con ella bajo ningún concepto. Mi madre tiene razón, a mi padre se le ha ido la cabeza con lo del divorcio. No tenía a nadie más con quien liarse, no. Ha tenido que ser con una amiga mía, una treinta y cinco años más joven que él. Y yo apenada desde que hablé con mi hermana el otro día porque creía que estaba deprimido. No se lo voy a perdonar jamás. Ahora me alegro mucho de no haber ido a verlo en todo este tiempo. No se lo merece, por mucho que a Violeta le pese.


  Estiro instintivamente el brazo en la cama para tocar a mi oveja de peluche, pero entonces recuerdo que fue asesinada hace un par de días y esto hace que me den aún más ganas de que me atropelle un tranvía. Me levanto unos minutos después, sin ánimos, tocándome mi hinchada nariz con agobio y pensando que no me apetece en absoluto arreglarme para ir a trabajar con este mal rollo y una ciruela pegada a la cara. Pero no, qué va. Mi malestar no acaba ahí. Cuando cojo mi móvil para ver qué hora es caigo en la cuenta de que hoy no me ha sonado la alarma. Lo miro asustada, con la terrible sensación de que me he podido quedar dormida. Hecho que corroboro acompañado de un sobresalto al ver que está apagado y que el ruido de los coches proveniente de la calle es señal de que la ciudad ya se ha puesto en marcha hace un buen rato. ¡No! El reloj del comedor marca las diez y media... Me he debido quedar sin batería en el móvil durante la noche y ahora tendré que aguantar otro sermón en el trabajo. Mierda, tengo muchas ganas de llorar.


  Entro como una bala al cuarto de baño para ducharme, cogiendo lo primero que pillo de ropa en el armario. Cosa que sólo hago en momentos así, palabrita del niño Jesús. Me maquillo a toda prisa con colores discretos para aparentar la inocencia necesaria para dar a mi jefe una excusa convincente y salgo a la calle rauda y veloz. Bajo al metro y, como no podía ser de otra manera, lo pierdo justo cuando ya estoy llegando al andén. Aprovechando esta circunstancia me acerco al bar que hay al pie de la escalera mecánica con la intención de coger un café para llevar y, como no podía ser de otro modo, cuando me toca pedir y estoy pagando llega el metro y lo vuelvo a perder. Finalmente lo cojo unos minutos más tarde, pero cuando llego asfixiada a la oficina veo extrañada que mi jefe de departamento, Miss Ladilla Trepadora y mi director, Pedro Núñez, están los tres en mi mesa mirando la pantalla de mi ordenador con un semblante de lo más serio. Por favor, no me digas que se va a enterar hasta el director de que he llegado tarde. Este día pinta muy, pero que muy mal.


  –Hola... Lo siento mucho, he tenido uno de esos percances tontos. Me he quedado sin batería en el móvil y... –les digo intentando poner cara de santa.


  –¿Cómo he podido ser tan tonta? –me dice interrumpiéndome Miss Ladilla.


  ¿De qué está hablando? Si estaba claro que muy lista no era.


  –No volverá a pasar, de verdad –contesto disculpándome con seriedad.


  –Y tanto que no volverá a pasar –me dice Pedro Núñez.


  ¿Qué? Uy...


  –Lola, jamás hubiese pensado esto de ti –me dice mi jefe de departamento decepcionado.


  Pues tampoco es para tanto, todo el mundo se queda dormido alguna vez.


  –Sígueme ahora mismo –me dice Miss Ladilla intentando contener su maldad mientras se dirige a su despacho.


  ¡No! ¡A su despacho, no! Me está entrando miedo.


  Mientras tanto, mi jefe de departamento hace una llamada de teléfono desde mi mesa y oigo cómo le dice a alguien al otro lado de la línea que suba a llevarse mi ordenador. Esto me deja de lo más perpleja, pero Miss Ladilla está esperándome sentada a su mesa y no tengo más remedio que meterme en su despacho sin enterarme de lo que está pasando. Todo el mundo me mira muy serio y esta situación está comenzando a asustarme de verdad. Sospecho que algo grave ha pasado, pero no sé muy bien qué tiene que ver con que me haya quedado dormida. Estoy empezando a ponerme tan nerviosa que la nariz me vuelve a palpitar sin control.


  –He fantaseado tanto tiempo con este momento –me dice la zorra inmunda cuando me siento asustada frente a ella–. Te imaginaba recogiendo todas tus mugrientas pertenencias, saliendo por la puerta de esta maravillosa empresa, y yo, viendo desde mi ventana, cómo te alejabas calle abajo para nunca volver.


  –¿Qué quieres decir? –le pregunto nerviosa al olerme lo que me va a decir.


  –¿Que qué quiero decir? –me pregunta crujiéndose los nudillos con una sonrisa malvada–. Ahora te lo digo, déjame que saboree unos segundos este momento.


  Miss Ladilla Trepadora respira profundamente con los ojos cerrados y se pone las manos detrás del cuello reclinada hacia atrás en su silla. Después, sube los pies a la mesa sin borrar la sonrisa de su cara y finalmente me dice con mucha tranquilidad:


  –Estás... despedida.


  ¡Mierda, no! Lo consiguió. No sé cómo lo ha hecho, pero lo consiguió.


  –¿Y se puede saber por qué? –le pregunto cruzándome de brazos–. Espero que te hayas inventado una buena excusa, porque llegar tarde una vez al año al trabajo no es motivo suficiente –le digo olvidando el miedo y comenzándome a enfadar.


  ¿Cómo me ha podido ganar la batalla con tanta facilidad? Si estaba completamente convencida de que no tenía ninguna posibilidad.


  –Dímelo tú –me dice mirándome con cara de asco.


  –Que te diga, ¿el qué? –le pregunto frunciendo el ceño.


  –Lo que tú ya sabes –me dice asintiendo lentamente.


  –¿Qué se supone que sé? –le digo empezando a impacientarme.


  –Eso –me dice ella.


  –¿Y eso qué es? –le digo yo.


  –Eso es lo que es, y tú lo sabes bien –me dice señalándome con el dedo.


  –No, no lo sé –le contesto.


  –Sí, sí lo sabes, y yo también lo sé –me dice ella.


  –Pues si lo sabes, dímelo –le digo.


  –No, dímelo tú –me dice.


  –No, tú –le digo.


  –Ni hablar, tú –me responde.


  –Tú, tú y tú –digo poniéndome más cómoda en mi silla.


  –No, tú primero –dice la furcia odiosa.


  –¿Estás borracha? Porque no hay nada peor que una directora de recursos humanos alcohólica para que una empresa se hunda –le digo utilizando su famosa frase multiusos.


  –Oh, mírala. Me alegro de que te vayas aprendiendo algo de mí –me responde mirándose las uñas con orgullo–. La verdad es que nunca lo habría sospechado, te haces muy bien la tonta.


  –No puedo decir lo mismo de ti, lo tuyo es natural –le contesto.


  –Vaya, gracias –me dice sorprendida.


  Madre mía, lo que yo te diga.


  –Todas las pistas estaban delante de mis ojos, pero tu ineptitud nunca me permitió sospechar que pudieras ser tan conspiradora. Pensabas que nunca te descubriríamos, ¿verdad? Pues estabas muy equivocada. Se acabó tu juego, y con él tu relación con Marcos Díaz. Él ya ha sido informado –me dice Miss Ladilla disfrutando de sus palabras.


  Esto último sobre Marcos me deja completamente desconcertada a la vez que aterrorizada. Ahora sí que no tengo ni idea de lo que ha podido tramar esta bruja contra mí. ¿Qué puede ser eso tan grave como para que afecte a mi relación con Marcos? Si se lo han comunicado debe tratarse de algo gordo relacionado con la empresa y que le hayan llamado no me hace ninguna gracia. Todavía menos que el hecho de que me despidan. Me estoy volviendo a poner muy, pero que muy nerviosa.


  –¿Qué tiene que ver Marcos con esto? –le pregunto comenzando a temblar intentando que no se me note.


  –Pero qué cínica eres. Deja ya de fingir, está todo en tu ordenador. Quién sabe hasta cuándo hubieses podido estar pasando información a Sexy Look de no haberte descubierto hoy. Pero ya sabes lo que dicen, el crimen perfecto no existe –dice bajando los pies de la mesa e inclinándose hacia adelante sobre ella.


  –¿Qué? –exclamo asombrada–. ¡Eso no es verdad! ¡Yo nunca he pasado ningún tipo de información a Sexy Look!


  –Sí que lo has hecho. He leído tus correos a esos mugrosos, estaban en tu bandeja de mensajes enviados y ahora mismo tu ordenador está siendo investigado por los informáticos. Lo mínimo que podrías haber hecho era borrarlos, idiota –dice mirándome con desprecio.


  Dios, esto es mucho más grave de lo que pensaba. No sólo me voy a quedar sin trabajo injustamente, sino que me voy a ir de aquí como una traidora. No quiero ni imaginar lo que le habrán contado a Marcos sobre mí. ¿No estaré todavía durmiendo en mi cama? Esto debe ser una pesadilla.


  –¿Y qué hacías tú cotilleando mi ordenador? Qué casualidad, ¿no? –le digo con ironía.


  –No ha sido una casualidad. Alguien me ha dado el chivatazo y yo lo he comprobado con mucho gusto –me dice casi babeando de placer.


  –¡Has sido tú, bruja sarnosa! ¡Tú has tramado esto para conseguir echarme! ¡No has parado hasta conseguirlo! ¡Me tienes tanta envidia que has sido capaz de hacer peligrar la empresa para deshacerte de mí! –le grito enfurecida al pensar en el problema que voy a tener con Marcos por su culpa.


  ¡Joder, tengo que hablar con él enseguida!


  –¿Yo?, ¿envidia de ti? –me contesta con arrogancia–. ¿Por qué debería tenerte envidia? Ahora mismo estás sin trabajo, sin indemnización, sin Marcos Díaz, te vas de aquí sin dignidad y tus referencias van a ser peores que un expediente policial. Oh, y tus extensiones de pestañas son lo peor. Ya ves, qué envidia te tengo.


  ¿Cómo? Eso no, ¡eso sí que no!


  –¡No son extensiones, son postizas! ¡Te vas a enterar! –le grito lanzándome hacia su pelo postizo por encima de la mesa con un ataque de rabia.


  –¡Suéltame! –me grita retorciéndome la cara con las manos.


  –¡Tu pelo es una mierda y contamina el medio ambiente! –grito enfurecida intentando arrancarle las extensiones.


  –¡Y tu nariz parece una remolacha! ¡Opératela! –me responde ella cogiéndome la nariz.


  –¡Aaaaayyyyyy! ¡No me toques la nariz! –le grito dolorida mientras las dos nos revolcamos sobre la mesa tirando al suelo todo lo que hay encima.


  –¡Pues suelta tú mi preciosa melena natural! –me contesta apretándome la nariz con más fuerza.


  –¿Preciosa? ¡Ja! ¡Parece un nido de ratas! –le respondo forcejeando con ella.


  –¡Choni! –me grita la muy arpía.


  –¡Ladilla! ¡Garrapata! –le grito yo estirándole del pelo.


  –¿Qué está pasando aquí? –dice con voz grave Pedro Núñez abriendo la puerta sin llamar.


  –¡Quítame a esta soplona incompetente de encima! –le suplica Miss Ladilla hecha unos trapos a causa de la pelea.


  –¡Fuera ahora mismo de aquí! Y no te molestes en volver para firmar tu despido, te lo enviaremos a la gestoría –me ordena el director, lo que me deja bastante humillada al provenir de alguien con un cargo tan alto como él.


  –Esto no va a quedar así –le digo a Miss Ladilla con un mechón de su falso pelo apretado en mi puño.


  –Ya... Hasta nunca, Doña Nadie –me contesta ella poniéndose bien su traje chaqueta.


  Al salir del despacho hay un silencio tan incómodo en la oficina que parece que el aire me pese sobre los hombros. Todos, incluido el baboso de Sergio, me miran seriamente sin ningún pudor y lo único que se oye es un teléfono sonando insistentemente que nadie se digna a coger para no perderse la escena. Al sentirme tan observada y despreciada mientras recojo mis cosas, mi barbilla empieza a temblar anunciándome que estoy a punto de ponerme a llorar. Meto todo lo que puedo rápidamente en mi bolso para poder salir lo antes posible de allí y cuando me dirijo a la salida todos me siguen con la mirada, sin importarles lo más mínimo que esté al borde de una crisis nerviosa.


  –Lola –me susurra Carolina cuando echo a andar, pero yo necesito quitarme de en medio para desahogarme a gusto y no me permito mirar atrás.


  


  Una vez en la calle, al sentirme dueña de mi intimidad, me pongo a llorar desconsolada. Esto es tan injusto y tan humillante que no sé dónde meterme para esconderme de esta sensación tan embarazosa. Necesito llamar a Marcos para hablar con él, pero no tengo batería en el móvil, así que decido meterme en un bar a tomar un café y pedir que me dejen cargarlo. Me meto sollozando en el primero que encuentro y le pido al camarero que, por favor, me lo enchufe detrás de la barra y me permita pasar para hacer una llamada. Pero por más que insisto Marcos no me coge el teléfono y todos los clientes sentados en la barra me miran al notar en el estado tan alterado en el que me encuentro, haciendo que me sienta todavía más vulnerable e indefensa. Para mi alivio, Marcos finalmente descuelga su teléfono, aunque lo que me dice a continuación hace que me dé un vuelco el corazón.


  –No sigas llamándome, por favor. No tengo nada que hablar contigo. ¿Tú sabes lo que has hecho? Gracias a ti es probable que la empresa pierda muchísimo dinero, más del que ya le has hecho perder filtrando toda esa información confidencial durante este último año.


  –¡Marcos, no! ¡No sé qué te han contado, pero no es verdad! Yo nunca pasaría información confidencial de la empresa, ni siquiera conozco a nadie en Sexy Look –le explico angustiada.


  –No, ¿eh? Pues para no conocer a nadie allí los tenías muy bien informados. Proveedores, laboratorios, fechas de lanzamiento... Ahora entiendo por qué tenías tanto empeño en saber qué nuevo producto vamos a lanzar –me dice en un tono de voz totalmente desconocido en él para mí.


  Que alguien me despierte, no me creo que esto pueda estar pasando de verdad. Marcos no puede estar dudando de mí. Él no.


  –Marcos, te juro que yo no sé nada de esto. Yo sólo quería saber de qué iba el nuevo producto porque me encantan los cosméticos –le digo comenzando a llorar de nuevo al darme cuenta de que hay otros indicios que me hacen parecer culpable.


  –¡Basta ya, Lola! ¡No sigas tomándome por idiota! La IP de uno de tus correos a Glossy Look corresponde a Savona, fue enviado precisamente el día que perdiste el barco y tuviste que quedarte a dormir allí –me dice enfurecido.


  –¿Qué? ¡Pero eso no es posible, yo no envié ningún correo desde Savona a Sexy Look! –le respondo desesperada por que me crea.


  O sí que mandé algún e-mail desde allí... Dios, recuerdo que envié algunos mensajes que había en la bandeja de salida de mi correo de la empresa desde el hotel, justo antes de hablar con mi hermana. Pero ni siquiera me fijé para quién eran, pensé que serían facturas que se me habían quedado pendientes de enviar. Oh, no. No, no, no... He caído en una trampa y soy tan despistada que ha sido tan fácil hacerme caer en ella como engañar a un niño de tres años.


  –Marcos, no me hagas esto. Confía en mí, yo no me he acercado a ti para sacarte información. Sólo quería estar contigo porque estoy enamorada de ti –le digo suplicante, a pesar de que todo parece apuntar a que soy el topo que ha estado pasando información a Sexy Look.


  –¿Sabes? Por mucha rabia que me dé, no se trata sólo de que Sexy Look haya copiado con tanta rapidez nuestros productos durante este tiempo gracias a ti. Me había enamorado de ti y me duele darme cuenta de que le he abierto mi corazón a alguien como tú. Felicidades por tu actuación, eres una gran actriz –me dice antes de colgar sin decirme adiós.


  


  Si me pasara un camión por encima en este momento creo que ni siquiera lo notaría. Me he quedado como en el limbo después de lo que ha pasado y ando sin rumbo por la calle intentando digerirlo. No sé si irme a casa, si llamar a alguien para contárselo, o si lo mejor sería coger un tren e irme lejos de aquí. En sólo unas horas he perdido a una amiga, a mi padre, mi trabajo y al chico tan genial del que me acababa de enamorar. Y me ha venido todo tan de golpe que no sé cómo encajarlo.


  Mientras paseo desolada por el centro observo aturdida a la gente con la que me cruzo; chicas con bolsas de tiendas de ropa, turistas con cámaras de fotos colgadas del cuello y hombres trajeados tomando el almuerzo en las terrazas de los restaurantes. Todos me parecen mucho más afortunados que yo y al recordar lo feliz que era hace tan sólo un par de días me parece estar viviendo algo irreal. No sé qué podría hacer para conseguir solucionar esta situación, de modo que después de unas horas caminando intentando no llorar en público, decido irme a casa para poderme desahogar tranquilamente en mi habitación.


  –Uuuuuuh. ¡No hace falta que te escondas, nena, tu madrastra no está! –me grita Dani riendo desde la cocina al verme dirigirme a mi habitación a toda prisa.


  –¡Ahora no, Dani! ¡Me ha pasado algo horrible y no estoy para bromas! –le contesto llorando y cerrando seguidamente la puerta de mi habitación de un portazo.


  Esto es lo único que me faltaba para tener un día redondo. Ni siquiera puedo estar tranquila en mi propia casa, Sandra y mi padre se han encargado de que sea así.


  –¿Qué ha pasado? –me pregunta Dani al otro lado de mi puerta–. ¿Quieres contármelo?


  –¡No! ¡Déjame! –le respondo llorando a moco tendido.


  –¿Es por tu padre? –me vuelve a preguntar sin abrir la puerta–. No le des tanta importancia a lo suyo con Sandra, nena. Lleva un año divorciado de tu madre y no le debe ninguna explicación.


  –¡Que no es por eso! ¡Y deja ya de mencionarme a mi padre! –le grito empezando a enfurecerme.


  –Entonces, ¿qué es? Déjame entrar y me lo cuentas. Prometo no reírme, chochete –me dice intentando camelarme.


  Las palabras de Dani me parecen sinceras, así que después de pensármelo un poco le digo que pase y se sienta en mi cama, donde me encuentro tirada como una colilla. Al retirarme el pelo de la cara con cariño se me reblandece todavía más el corazón y sin pensármelo dos veces comienzo a contárselo todo. Si tengo que dejar el piso porque no pueda seguir pagándolo le voy a echar mucho de menos. Tengo un préstamo que pagar y un agujero bien gordo que le hice a mi cuenta corriente con la tarjeta de crédito hace unos meses, así que mi situación económica no se presenta demasiado bien. Aunque ahora mismo creo que es mejor no pensar en esas cosas, porque en el estado en el que me encuentro no tengo capacidad para trazar ningún plan.


  –Uuuuuh. Por mi chichi de oro, esa mujer está loca –exclama Dani sorprendido al oír lo que me ha hecho Miss Ladilla Trepadora–. Nunca habría imaginado que era tan maquiavélica y tan peligrosa.


  –Ni yo. Nunca se me habría pasado por la cabeza que pudiera hacer algo así, me había convencido de que no tenía ningún poder –le contesto sonándome la nariz.


  La cual, además de hinchada, ahora también la tengo congestionada debido al lote de llorar que me estoy dando.


  –Es una pena que Marcos no te crea, nena. Supongo que no te conoce tan bien como para saber que tú nunca harías algo así –me responde Dani.


  –Es que todo señala a que realmente he sido yo. Y el otro día me empeñé tanto en conocer el nuevo producto revelación de la empresa que ha sacado conclusiones equivocadas. Me ha dicho que no quiere volver a hablar conmigo nunca más –le digo prácticamente aullando de pena al recordarlo.


  –Uuuuh. Tú estás loquísima por ese tío, ¿verdad? –me pregunta–. Esa forma de llorar es muy de drama de los cincuenta.


  –Sí, y antes de esta mañana él también lo estaba por mí. Pero ahora todo se ha ido a la mierda –le respondo tapándome la cabeza con el edredón.


  –No te des por vencida. Ya se nos ocurrirá algo para solucionar esto –me dice para tratar de darme ánimos.


  –Esto no tiene solución, Dani. Esa hija de su madre me ha ganado la batalla y se lo ha montado tan bien que ha matado dos pájaros de un tiro. Tendré que buscarme otro trabajo y olvidarme para siempre de Marcos –le digo girándome hacia la pared.


  –Bueno, eso ya lo veremos cuando te encuentres mejor. ¿Quieres que te deje sola? –me pregunta, como leyéndome el pensamiento.


  –Sí, por favor, voy a intentar dormir. Esta noche no he pegado ojo y este tema me ha dejado hecha polvo –le respondo.


  Cuando Dani se marcha cierro los ojos y, por más que intento evitarlo, me viene a la mente una y otra vez la zorra de Miss Ladilla y todo lo que ha pasado esta mañana. La vuelvo a ver disfrutando cruelmente de estar despidiéndome, las palabras de Marcos que me han hecho tanto daño y a los de la empresa mirándome como si fuera una apestada. Me maldigo una y otra vez por quedar siempre de la forma más ridícula, lo que me conduce a pensar de nuevo en Sandra y mi padre. Me pregunto por qué no me fijé en los correos que envié en Savona y por qué tuve que empeñarme en conocer el nuevo cosmético de Glossy Look, lo cual, hace que me sienta todavía peor. Soy completamente imbécil, sólo tengo la cabeza para llevar pelo y por eso creo que en el fondo me merezco lo que me ha pasado.


  Finalmente me quedo dormida, supongo que a causa del agotamiento mental que me ha provocado darle tantísimas vueltas al tema. Pero unas horas más tarde mi móvil comienza a sonar una y otra vez, y lo hace con tanta insistencia durante unos minutos que decido apagarlo. Sin embargo, cuando voy a hacerlo, me llega un mensaje de la persona que me está llamando –mi hermana– y al leerlo no tengo más remedio que devolverle la llamada.


  –Te advertí que esto no te lo iba a perdonar. No quiero más excusas, Lola. Tengo a tu sobrina llorando en el coche y ya no sirve de nada lo que quieras decirme. Sólo te he llamado para hacértelo saber –me dice Violeta notablemente enfadada.


  –Violeta, no seas así. Tú no sabes todo lo que me ha pasado hoy –le respondo apenada al pensar en mi sobrina.


  –Claro, a la pobre Lola siempre le pasa algo que hace que se olvide del resto del mundo. Se le rompe una uña, se queda sin acondicionador para el pelo, o se emborracha y no se acuerda de que es el cumpleaños de su única sobrina. Pobrecita. Pues te voy a decir algo, para Vera esto era muy importante. Se ha pasado un mes ensayando su poema para que te sintieras orgullosa de ella. Sí, por ti. Por esa tía a la que le importan más su maquillaje y sus juergas que su propia sobrina. Gracias por haberte perdido el recital de poesía de Vera, ahora ya sé que lo que pensaba de ti era completamente cierto. Espero que estés contenta –me dice colgándome el teléfono sin dejarme darle ninguna explicación.
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  Qué extraño se me hace estar en casa un miércoles por la mañana. He oído a Sandra irse a trabajar, lo que me alivia bastante, y por el ruido proveniente de la cocina sé que Dani anda trasteando por allí haciéndose el desayuno. Adrián acaba de llegar, supongo que de dormir en casa de alguna chica, y yo llevo despierta desde las seis dando vueltas en la cama porque no sé qué hacer con mi vida. Me gustaría hablar con mi hermana para disculparme por lo de Vera, pero sé que ahora no es el momento. Violeta necesita un tiempo para que se le pasen los enfados y si la fuerzo a hacer las paces lo único que voy a conseguir es que se enfade todavía más. Cuando estamos en este plan y no espero un tiempo prudencial siempre comienza a sacarme lo que le hice diez o quince años atrás, empeorándolo todo. Yo le recuerdo lo que ella me hizo hace veinte, para no ser menos, y nuestras discusiones se convierten en un repaso a nuestro historial de contiendas. Pero lo que peor me sabe de todo esto es haberle fallado a Vera. Ayer estaba tan enfrascada en mi problema que ni se me pasó por la cabeza que era el día de su esperado recital. Aunque debo reconocer que ni siquiera recordaba que se trataba de un recital de poesía y que eso no tiene nada que ver con que estuviera teniendo un día de perros. En realidad es a ella a quien tengo que pedirle perdón, pero ir a verla a su casa significa tener que ver a mi hermana y eso, ahora mismo, no me es conveniente hacerlo.


  –Lola, ¿estás despierta? Te he hecho café –me dice Dani asomándose por la puerta de mi habitación.


  –Oh. Gracias, Dani –le respondo, aunque no me apetece en absoluto levantarme.


  –¿Qué haces tú aquí a estas horas? –me pregunta Adrián asomándose también.


  –Uuuuuh. ¿Y tú?, ¿de dónde vienes a estas horas? De estudiar, ¿no? –le pregunta Dani a Adrián con retintín.


  –Sí, algo así. Le he dado un repaso a una rubia, la pobre necesitaba un empujoncito antes de los exámenes –le contesta.


  Madre mía, yo no sé por qué Adrián no se dedica a dar “empujoncitos” de manera profesional. Seguro que se forraría.


  


  La verdad es que se está muy bien tomando café tranquilamente en casa a estas horas. Si no me hubieran despedido, en este momento estaría delante de mi ordenador en la oficina, deseando que llegaran las dos para salir a comer. Estoy pensando que quizá debería aprovechar lo que me ha pasado para darle un giro a mi vida laboral. En realidad, trabajar en una oficina no es lo que más me gusta hacer. Lo cierto es que no me gusta lo más mínimo. Mi sueño siempre ha sido trabajar con el maquillaje, pero de otra manera. Me haría ilusión ser maquilladora, tener un tienda de cosméticos, o algo así. En fin, a partir de hoy voy a tener mucho tiempo libre para pensar, de modo que le daré unas cuantas vueltas al tema cuando esté más centrada.


  –Así que esa guarra ha estado pasando información a la competencia desde tu cuenta de correo. Muy bien jugado por su parte, ahora tiene otro sentido que hayas durado tanto tiempo en la empresa. Supongo que le ibas genial como tapadera, al haber sido descubierta tú nadie sospechará de ella –me dice Adrián al enterarse de la historia.


  Eh, oye... No había caído, pero eso tiene sentido.


  –Tienes razón, puede que no se haya molestado en urdir esta trampa tan elaborada sólo para conseguir que me despidan –le respondo pensativa–. Claro... ¡Ella siempre ha sido el topo que le pasaba información a Sexy Look!


  Mierda, con el disgusto de ayer no me había parado a pensar en esto y, por lo que veo, Dani tampoco. Menos mal que tenemos a un universitario en casa acostumbrado a pensar, aunque sólo sea en chicas.


  –Uuuuuh, pues es verdad. Esto huele a trama de espionaje, pero qué mala pécora es esa tía –exclama Dani dándole un sorbo a su taza de café con el dedo meñique en el aire.


  Parecemos tres abuelas a la hora del té. Sólo nos falta la calceta y un gato Siamés soltando pelo en el sofá.


  –Pero esto no ha podido hacerlo sola, Lola. Tiene que haber alguien más involucrado en el tema, alguien que se ha encargado de la parte tecnológica del plan. La persona que ha hackeado tu cuenta de correo –dice Adrián.


  –¿Tú crees? Pues no sé quién ha podido ser. La única persona que tiene siempre a su lado es Sergio y yo lo veo muy poco inteligente como para saber hacer esas cosas. Sólo es un comercial pelota y salido. Uno bastante malo, por cierto –le respondo asombrada a causa de este nuevo giro en la historia.


  Eh, espera... Pues claro que esa persona debe ser Sergio. Esto era a lo que se refería cuando me encerraron en el cuarto de baño de aquel restaurante en Marsella. Unos minutos antes él le estaba diciendo por teléfono a Miss Ladilla Trepadora que “el pájaro” había dezcubierto el nido y que era hora de pazar ya a la ación. Pensó que les había descubierto... Ahora que lo pienso, Sergio siempre estaba mirando muy misterioso su ordenador en la oficina. Pero yo pensaba que lo que hacía era mirar vídeos guarros en Internet. ¡Será cabrón!


  –¡Pues claro que sí! ¡Su cómplice es Sergio! –digo después de caer en todos esos detalles–. ¡Él es quien ha estado utilizando mi cuenta de correo! Ahora comienzo a entender muchas cosas, como cuando supuestamente me dejé una noche el ordenador encendido y se filtraron datos de los proveedores. Miss Ladilla me lo echaba en cara cada vez que me daba un sermón, siempre me decía que gracias a que ella me cubrió todavía conservaba mi trabajo. ¡Pero en realidad fueron ellos!


  –Uuuuuh –exclama Dani ojiplático.


  –Sergio debió trastear con mi ordenador alguna tarde de las que pasaba por la oficina y después la zorra de Miss Ladilla lo puso trabajando junto a mí para poderme controlar mejor –continuo diciendo asombrada.


  –Menuda zorra –dice Adrián.


  –¡Me cago en esos dos! ¡Se lo han montado de película! –digo enfadada al darme cuenta de lo ingenua que he sido.


  –Así que el baboso que usa Brummel tampoco es quien parecía ser. Uuuh, nena, esto se ha puesto tan interesante que parece un culebrón venezolano –me dice Dani entusiasmado.


  –Sí, no sé por qué no había relacionado este asunto con Sergio. Creía que sólo quería vengarse de mí después de que le amenazara en el crucero con contarle a los jefes que es un acosador sexual. Pero pensé que ya se había quedado a gusto ayudando a degollar a mi pequeña oveja –digo comenzando a notar un nudo en la garganta.


  Sí, ahora empiezo a atar un montón de cabos. Esto viene de bastante atrás, no ha sucedido sólo porque le haya quitado a Marcos a esa zorra, ni porque no haya querido acostarme con Sergio, ni por ningún otro motivo. Adrián ha dado en el clavo, he sido la tapadera perfecta de esos dos. Han estado jugando conmigo como si fuera un ratón en una jaula.


  –¿Le amenazaste con contarle a los jefes que es un salido? –me pregunta Adrián riendo.


  –Sí, algo así. Le dije que sabía cosas sobre él que a los jefes de verdad no les gustarían y se quedó que no le cabía por el agujero de ahí abajo ni una lenteja de canto –le contesto orgullosa al recordar su cara.


  Sí, ya no me cabe duda. El muy idiota pensó que me refería a que iba a contarles a los jefes que él era el ayudante del topo de Sexy Look. Cuando, en realidad, yo sólo le estaba hablando de su supuesta costumbre de ver pornografía en su horario de trabajo. Por eso no han tenido más remedio que deshacerse de mí de inmediato. Necesitaban que fuera despedida antes de que se lo contara a Marcos.


  –Pues seguro que pensó que lo sabías todo –me dice Dani con convicción.


  –Sí, eso creo yo también –le respondo boquiabierta a causa de esta revelación.


  –¿Lo ves? Ella nunca tuvo intención de despedirte, sólo quería que le tuvieras miedo. Te necesitaba para cubrir sus espaldas –me dice Adrián.


  –Supongo que tienes razón. Pero, ¿por qué se puso tan celosa cuando comencé a salir con Marcos? –le pregunto intentando entender el sentido de todo este apestoso asunto.


  –Bueno, probablemente necesitaba acostarse con él para sacarle información y tú le estropeaste esa parte del plan –me responde él encogiéndose de hombros.


  


  –¿Qué vas a hacer hoy, nena? –me pregunta Dani un par de cafés más tarde.


  –No lo sé. Puede que llame a mi madre para comer con ella, mi hermana me dijo que está un poco triste últimamente –le respondo.


  –Yo voy a echarme un rato, esta noche no he dormido demasiado –dice Adrián con una sonrisa pícara.


  –Pues yo me voy a poner a trabajar un poco, Rony me ha pedido que le haga una gargantilla al mono –nos dice poniendo los ojos en blanco.


  Al salir a la calle ya no me encuentro tan aturdida como ayer. Lo que ahora siento es rabia por lo que me han hecho esos dos imbéciles, sobre todo porque creo que no tengo manera de demostrar que soy inocente y eso es lo único que podría hacer que Marcos volviera conmigo. Me siento muy triste porque algo que prometía tanto haya acabado tan de repente, de esta manera tan injusta. Y me apena pensar que he perdido la oportunidad de estar con alguien tan especial como él. Me gusta tanto... El problema es que estoy enamorada hasta el tuétano. Mierda, ¿y ahora qué voy a hacer con esto que siento?


  Decido ir paseando hasta casa de mi madre. Tengo una media hora de camino andando pero, a diferencia de mi sombrío estado de ánimo, el sol brilla hoy en la calle y pienso que me puede ir bien como antídoto para mi apatía. Comienzo a fijarme en pequeñas cosas que me cruzo por el camino, como las hojas de los árboles moviéndose con la brisa y niños jugando en el patio de un colegio. Y esto me hace pensar que la vida sigue a pesar de todo, a diferencia de ayer. Que un día ya no me sentiré tan mal por lo que me ha pasado y que en el fondo me he quitado un peso de encima al no tener que aguantar tanto acoso diariamente en la oficina. Lo que tanto temía llegó, me he quedado sin trabajo. Pero es un alivio para mí no tener la sensación constante de que estoy en peligro. Si sólo pudiera convencer a Marcos de que no le he traicionado... Con eso ya sería feliz.


  –¿Qué te ha pasado? Tú no tienes el día libre en el trabajo, ¿verdad? A mí no me engañas –me dice mi madre con sólo verme la cara cuando me abre la puerta de su casa.


  –No –le digo notando cómo se me vuelve a hacer un nudo en la garganta al pensar en Marcos–. La verdad es que me han echado del trabajo, y además de una manera muy sucia –le confieso.


  –Anda, pasa y cuéntamelo todo. Sabía que era grave, porque tienes la misma cara que aquella vez que tu hermana te tiró tu sombra de ojos preferida por el váter –dice mi madre asintiendo convencida poniendo los brazos en jarras.


  Ya ves, cómo me conoce. Es verdad que aquello me rompió el corazón.


  Mi intención inicial es contarle sólo por encima lo que me ha sucedido. Pero al meterme con ella en la cocina y ver que está haciendo una tarta me hace tanta ilusión que bajo la guardia y se me escapa algún que otro escabroso detalle. Verla tamizando la harina y preparando el molde me reconforta y me transporta a momentos en los que lo único que me preocupaba era rebañar el bol de la masa antes de que lo hiciera mi hermana. Y, de hecho, eso es lo que hago en cuanto mete el molde en el horno, con la maravillosa sensación de que hoy el resto de masa es sólo para mí. Jiji. Por cierto, el color de aquella sombra de ojos era súper guay, se lo pienso echar en cara a Violeta en cuanto hable con ella.


  –Tienes que hacer algo, Lola, no puedes dejar que esto quede así. Demuéstrale a ese chico que eres una persona honrada –me dice mi madre enfadada al conocer la historia.


  –Me gustaría hacerlo, mamá, pero no tengo manera –le contesto angustiada.


  –Señorita Lozano, yo no te eduqué para que te dieras por vencida a la primera de cambio. Todos los problemas tienen solución y debes buscar la manera de solucionar este. No dejes que esa gentuza se salga con la suya, tu obligación contigo misma es desenmascararlos –me increpa con un dedo sentenciador.


  –Mamá, es que esto no es como acusar a alguien de hacer trampa a las cartas. Tienen pruebas de que he hecho todo eso de lo que me acusan –le respondo comenzando a agobiarme por esta conversación.


  ¿Para qué se lo habré contado? Ahora no me dejará en paz hasta que el bien triunfe sobre mal.


  –No puede haber pruebas de algo que no has hecho. Si acaso serán indicios, no pruebas –me dice mientras rellena la tarta con chocolate.


  –Jo, mamá. Déjalo ya, ¿vale? No tengo la cabeza ahora mismo para acertijos –le digo suplicante–. ¿Y a ti qué te pasa? ¿No piensas contármelo? –le pregunto cambiando de tema.


  –¿A mí? –me pregunta sorprendida–. ¿A qué te refieres?


  –No hace falta que disimules, Violeta me ha contado que últimamente te ha notado muy chafada –le digo chupando el cuchillo con el que ha estado untando de chocolate la tarta.


  –No me pasa nada, sería porque he estado resfriada –me responde disimulando bastante mal.


  –Es por papá, ¿no? Deja ya de pensar en él, ha rehecho su vida y tú ya tienes la libertad que querías. Todavía eres joven y seguro que te esperan muchas cosas buenas, no tienes por qué vivirlas con él –le digo ahorrándome lo de que mi padre se ha liado con mi amiga.


  Creo que es mejor que de momento no lo sepa.


  –No es que piense en él porque le eche de menos. Es sólo que me da rabia que se lo pase tan bien sin mí después de lo que me he sacrificado por él todos estos años. Se ha quedado muy a gusto divorciándose, si me hubiese querido un poco mientras estábamos casados ahora mismo estaría llorando por los rincones –me dice enfadándose al decir esto último.


  –¿Por qué? Tú tampoco vas llorando por los rincones. Mamá, deja ya de martirizarte porque tú y papá no hayáis sido la pareja ideal. A veces las cosas no salen como nos gustarían y eso no es culpa de ninguno de los dos. Esto pasa en las mejores familias, el amor se acaba. Pero eso no quiere decir que lo que hayáis vivido todos estos años no haya merecido la pena. No me digas que nunca has tenido momentos felices con él –le digo sonriendo.


  –Bueno... Alguno habrá por ahí... –me responde por lo bajini–. Puede que cuando nacisteis tú y tu hermana. Oh, sí, y también cuando nos tocó el cupón.


  –¿Lo ves? Tenéis que cerrar ya esta etapa y dejar de odiaros. Alégrate porque habéis sabido ver que nunca es tarde para empezar una nueva vida –digo animándola.


  Lo que me lleva a pensar que me debería aplicar el cuento. Porque por más que me cueste reconocerlo yo también he culpado a mi padre todo este tiempo. No soportaba que presumiera de sus salidas nocturnas, ni de lo excitante que es ahora su vida. Que lo hiciera mi madre estaba bien, pero viniendo de él me parecía ridículo y descarado. Me estoy dando cuenta de que he sido un poco injusta, mi padre tiene el mismo derecho de ser feliz que mi madre. Aunque tampoco hubiese estado de más que hubiera buscado la felicidad un poco más lejos de mi casa.


  –¿Por qué no le llamas y hablas con él? Seguro que os irá bien acabar de una manera más amistosa. Está claro que tenéis una conversación pendiente –le aconsejo como si fuera la mismísima Elena Francis.


  –¿Que? Ni hablar, no puedo hacer eso –me dice poniéndose erguida y limpiándose las manos en el delantal.


  –Venga, mamá... Hazlo por Vera, a ella seguro que le encantaría poder veros juntos en las reuniones familiares. Su último cumpleaños lo tuvo que celebrar con papá un día después de la fiesta –le digo volviéndome a sentir culpable al darle consejos que me deberían estar dando a mí.


  Y es que yo también lo he hecho un poco mal con Vera. Si no estuviera tan centrada en mí misma no le fallaría tan a menudo.


  –¿Y por qué lo tengo que hacer yo? Que me llame él –me contesta preparando la mesa con rabia.


  –Mamá, ¿qué más da quién lo haga? Hazlo tú y así siempre podrás echarle en cara que vuestro problema se solucionó gracias a ti –le digo guiñándole un ojo.


  –Bueno, ya veremos –me contesta sentándose a la mesa.


  Pero qué pillina es mi madre, le ha cambiado la cara al pensar en esto último que le he dicho. Por la medio sonrisa que se está aguantando estoy segura de que en cuanto me vaya va a llamar a mi padre. Ya tiene algo más que refregarle por las narices en caso de que más adelante se vuelvan a odiar.
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  Los días pasan tan lentamente cuando no tienes nada que hacer... El fin de semana se me ha hecho eterno, puede que debido a que no he salido a la calle para nada. Y para más inri todavía estoy intentando evitar compartir espacio vital con Sandra, porque hablar de mi padre con ella me resulta embarazoso. Así que buena parte del domingo me la pasé ayer viendo la televisión en mi habitación. Además, creo que debo tener un problema psicológico, porque todo me recuerda a Marcos. Las comedias románticas que me he tragado este fin de semana, los anuncios de la tele y hasta una uña que me desconché en el crucero y que no me he arreglado todavía, algo muy extraño en mí. Estoy tan sensible con este tema que incluso ver cómo se me ha bajado la hinchazón de la nariz me pone melancólica. Eso quiere decir que el tiempo ha pasado dejando atrás los días que pasé con él, momentos felices y divertidos que ya no se repetirán. Que por más que mire mi móvil sobre la mesita de noche no va a sonar. Marcos no me va a llamar pidiéndome perdón y diciéndome que todo se ha resuelto a mi favor como por arte de magia. A estas alturas, una semana después, ya se habrá olvidado de lo que sentía por mí. Y en caso de que no lo haya hecho me recordará con rencor. No he podido quedar peor con él, esto es un desastre.


  Me levanto de la cama a punto de llorar de frustración, sin saber qué hacer para pasar el día ni el resto de mi vida. Debería ponerme a buscar trabajo, pero estos dos días que he pasado sin salir y dándole vueltas a mi situación me han dejado de nuevo súper apática. Hoy me cuesta horrores incluso dar un paso y lo vuelvo a ver todo tan negro que me da la sensación que esforzarme para sentirme bien no merece la pena. Estoy hecha un asco, creo que me voy a volver a acostar.


  –¡Lola, abre la puerta, que están llamando! –oigo a Dani gritarme desde el cuarto de baño.


  –¡Abre tú! ¿No ves que no estoy? –le digo tirándome de nuevo en la cama.


  –¡No puedo, nena, estoy cagando! –me responde él.


  Jo, qué guarro. La gente fina no hace esas cosas.


  Vuelvo a salir de la cama con menos ganas, aún si cabe, que antes. Me fastidia mucho tenerme que levantar con estas pintas para abrirle, seguramente, al cartero o a un vendedor de filtros para el agua. Como se trate de algo así le pienso dar un rapapolvo al que está a punto de quemar el timbre que se le van a quitar las ganas de llamar a otra puerta. Por cierto, ¿me quedan cápsulas de levadura de cerveza? El pelo se me está poniendo muy estropajoso...


  –Pensaba que serías capaz de no abrirle a tu propia sobrina, estaba comenzando a perder la esperanza –me dice Vera cruzándose de brazos cuando abro la puerta.


  Lo cual, me sorprende muchísimo. Porque viene acompañada de mi padre y él es la última persona que me podía esperar.


  –Hola, ratoncita –le digo incómoda al no saber cómo recibirle a él.


  –¿Podemos pasar, o quieres que te hagamos la visita desde el relleno de la escalera? –me pregunta mi padre entrando sin esperar a que le invite a hacerlo.


  –¿Qué haces tú aquí un lunes por la mañana? ¿No tienes cole? –le pregunto a mi sobrina cerrando la puerta y siguiéndoles a continuación hasta el comedor.


  –Sí, pero tenía visita con el pediatra. Ya sabes, cosas de niños –me dice ella sentándose en el sofá.


  –Bueno, ¿y a qué se debe esta visita tan inesperada? –pregunto algo inquieta sentándome junto a ellos.


  –No sabía que debía tener un motivo de vital importancia para visitar a mi hija –me dice mi padre.


  –No, claro... pero después de... En fin, ya sabes... –digo jugando nerviosa con mis manos.


  ¿Será posible? Ahora que lo tengo delante no sé qué decirle. Sobre todo porque Vera también está presente y no estoy segura de que pueda sacar según qué temas delante de ella.


  –Puedes hablar delante de Vera, no me avergüenzo de haberme enamorado de Sandra. Es una mujer muy especial –me contesta mi padre, como leyéndome el pensamiento.


  –Oh... –respondo asombrada a causa de esta sorprendente confesión.


  Yo pensaba que lo suyo con Sandra era solamente un rollito, la fantasía sexual cumplida de un sesentón salido. De modo que ahora mismo me acaba de dejar sin armas. Aunque le podría recordar que lo de “toma del frasco, carrasco” y “tengo los testículos cargaditos de amor” muy de enamorados no es.


  –Quería contártelo, Lola. Le dije a tu hermana que me llamaras, pero no lo hiciste –me explica mi padre poniéndome la mano sobre la pierna.


  Sí, puede ser que quisiera decírmelo. Mi hermana me dijo que mi padre quería contarme algo cuando la llamé desde Savona, pero después se me olvidó. Bueno, es verdad, quizá pasé de hacerlo.


  –¿Desde cuándo sales con Sandra? –le pregunto dudando si realmente quiero saberlo.


  –Desde hace poco. Fui hace unos días a la cafetería en la que trabaja para saber de ti y al ponernos a charlar la cosa simplemente surgió. No se lo tengas en cuenta, hija. Le dije que quería ser yo quien te lo contara –me contesta él.


  Madre mía, qué situación tan extraña. No me apetece imaginarme a mi padre haciendo manitas con Sandra, y mucho menos el acto sexual. Prefiero pasar directamente a las disculpas.


  –Lo siento, papá. Yo... supongo que te he tenido bastante descuidado. Pero me ha pasado algo horrible y... Da igual, no importa –digo al darme cuenta de que eso no es excusa para no haber ido a verlo en tres meses–. Perdóname tú también, Vera. Siento mucho haberme perdido tu recital –le digo a mi sobrina sintiéndome fatal.


  –Sabemos lo que te ha sucedido, tía Lola. La abuela nos lo ha contado. No hace falta que me pidas perdón –dice Vera abrazándose a mí mientras mi padre me mira asintiendo.


  Este gesto tan cariñoso de mi sobrina me llega tan directamente al alma que estallo en lágrimas. Pero por primera vez en todos estos días no lo hago de tristeza, sino de puro alivio al deshacer por fin estos nudos que tenía con ella y mi padre. Con cada gemido que se me escapa siento que me voy quitando un gran peso de encima y me sorprende darme cuenta de que en este momento agradezco que mi padre haya venido a verme. Debo aceptar que él y Sandra son dos personas adultas dueñas de su vida y de su intimidad. No tengo más remedio.


  –No llores, Lola, no te sientas culpable por haber estado ocupada con tus propios problemas. Y aunque te pueda sorprender, entiendo que no quisieras verme tanto como me hubiese gustado. No te ha debido ser fácil estar en medio de tu madre y de mí. Pero a partir de ahora todo va a cambiar, te lo prometo. Ya no tendrás que aguantar más nuestra mala relación –me dice mi padre con cariño.


  –Pero he sido muy injusta contigo, papá –le respondo sorbiéndome la nariz.


  –No, no has hecho nada que yo no hubiese hecho. Eres mi chiquitina y siempre estaré orgulloso ti, hagas lo que hagas –me contesta dándome un abrazo.


  Jo, qué grande es mi papi, ¿no? No sé qué decir después de algo así, hm... Ah, creo que hay algo que le va muy bien a este momento. Algo que hará que no se rompa la magia.


  –Papá, no tengo brillo en el pelo –le digo poniendo ojitos de Bambi.


  –Pero, ¿qué dices? Yo nunca había visto un pelo tan brillante. Te brilla tanto que me he quedado sin vista en un ojo –me contesta poniéndose bizco, lo que hace que Vera casi se mee de la risa.


  Qué bien, qué segura me siento en brazos de mi padre. Ya ves, tanto temerle a este encuentro con él cuando en realidad con un par de frases sinceras todo se ha solucionado en un pispás. Qué tonta he sido por esperar tantos días. Oye, y la verdad es que parece más joven. Creo que ha perdido barriga. Sí, Sandra se lleva un buen partido. No, ¿pero qué digo? ¡Jo, que es mi padre! Nunca me acostumbraré a esa relación.


  –¿Qué piensas hacer con lo de tu despido? –me pregunta el nuevo novio de Sandra, o sea, mi padre, estropeando este momento paternofilial tan enternecedor sin previo aviso.


  –¿Qué? Nada, no voy a hacer nada –le respondo apesadumbrada.


  –¿Que no piensas hacer nada? Esa no es la actitud. Tienes que hacerte valer, Lola –me replica él con aplomo.


  –En efecto, tía Lola. Recuerda lo que decía Martin Luther King: “Nadie se nos montará encima si no doblamos la espalda”. Ponte erguida y sal a recuperar tu honor –me dice Vera levantando el puño con energía.


  –¡Pero es que no sé cómo hacerlo! Sin pruebas nadie me creerá –contesto sintiéndome una incomprendida.


  –Pues busca algún aliado, alguien que sepa lo manipuladora que es esa mujer y que pueda confirmar tu versión de la historia –me dice mi padre.


  –Nadie de la oficina se prestará a eso. Le tienen demasiado miedo –le respondo.


  –¡Yo te ayudaré, nena! Soy testigo de cómo esa bruja ha jugado contigo desde que empezaste a trabajar en Glossy Look –dice Dani entrando por sorpresa al comedor.


  –Jiji. Es que en esta casa las paredes son de papel –digo cubriendo al cotilla de Dani con una sonrisita.


  –Uuuh, qué va. Si estaba escuchando la conversación escondido en el pasillo –contesta él extrañado.


  –Yo también te ayudaré, tía Lola. Ponte guapa y vamos a la oficina a darle a esa maleante lo que se merece –dice Vera asintiendo con la boca fruncida.


  –¿Ahora? No, no, no. Marcos tenía hoy una reunión con el departamento de comunicación y seguramente estará allí –contesto asustada.


  –Mejor me lo pones. Él tiene que estar presente para que se dé cuenta de que ha cometido un gran error desconfiando de ti. Haremos confesar su crimen a esa bruja –dice Dani entusiasmándose cada vez más.


  –Lola, no retrases esto. Debes hacerlo. Si no lo intentas te pesará toda la vida. No puedes permitir que te culpen de algo que no has hecho, algo tan grave que hará que te cueste encontrar otro trabajo. No permitas que nadie se ría de ti, no lo puedes consentir –me dice mi padre mirándome seriamente.


  –Papá, no puedo hacerlo. No soportaría volver a quedar mal delante de Marcos y eso es lo que ella va a intentar que pase si me presentó allí y le acuso de haberme puesto una trampa. Tú no la conoces, es una conspiradora muy peligrosa. Lo tenía todo calculado al milímetro –respondo angustiándome cada vez más al pensar en hacerle frente.


  –Uuuuh. Ya empezamos con las excusas, nena. A ti lo que te pasa es que tienes más miedo que Hitler mirando la factura del gas –me dice Dani.


  –Eso no ha tenido gracia, Dani –le respondo intentando no reírme mientras mi padre lo hace sin cortarse ni un pelo.


  ¡Jo, me siento muy presionada! ¿Por qué no me dejarán hundirme tranquila en mi miseria? Sí, tengo miedo, ¿vale? Y qué pasa, ¿eh?


  –Tía Lola, escúchame, por favor –me dice Vera cogiéndome las manos–. Séneca decía que vencer sin peligro es ganar sin gloria. Y él era un hombre muy sabio, ¿no estás de acuerdo?


  –Bueno... no sabría qué decirte. La verdad es que yo soy más de Channing Tatum, Vera –le respondo algo confundida.


  –¿Quién es ese?, ¿un filósofo contemporáneo? –me pregunta Vera extrañada.


  –No, qué va. Es un actor que está muy... Es igual, un actor –le digo pensándomelo mejor.


  –Oh, ya –dice ella poniendo los ojos en blanco–. Lo que intento explicarte es que no importa lo arriesgado que pueda parecerte lo que estás a punto de hacer. Porque los obstáculos sólo son pequeños guijarros del camino que conducen al éxito. Cuando consigas tu meta y los mires desde la distancia ya ni siquiera te parecerán piedras puntiagudas y peligrosas. Y si no lo son entonces, dime tía Lola, ¿acaso no quiere eso decir que tampoco lo eran antes de emprender ese camino hacia la gloria? Yo creo que sí –me dice subiendo las cejas.


  ¿Eh?


  –¿De qué chino es ese proverbio, Vera? –le pregunto.


  –Ese es mío, lo escribí una mañana durante el recreo –me contesta orgullosa.


  –Vaya... –le digo mirándola asombrada, al igual que Dani.


  Uyshhh. No sé qué hacer. Quizá debería hacerles caso, la verdad es que ser más lanzada no me ha ido del todo mal en el pasado. Sobre todo en lo que respecta a Marcos.


  –Te conozco desde hace seis años y sé que puedes hacerlo, tía Lola. Pero aunque finalmente no te atrevas, quiero que sepas que siempre he presumido de tener una tía como tú –me dice mi sobrina dándome un abrazo–. Aunque debo admitir que tu obsesión por el maquillaje a veces me pone un poco nerviosa.


  –Gracias Vera –le digo devolviéndole el abrazo emocionada.


  Bueno, no sé... Pensándolo bien, ¿qué puedo perder por intentarlo? Quizá no consiga que Marcos vuelva conmigo, pero al menos no tendrá más remedio que oír lo que tengo que decir: la verdad. Lo cierto es que después de que me hayan echado de esta forma tan fea, sin ni siquiera darme la posibilidad de que me defienda de las acusaciones que han vertido sobre mí, ya no quiero volver a trabajar en Glossy Look. Pero mi padre tiene razón, no puedo consentir que Miss Ladilla Trepadora 2014 se ría de mí, y lo mínimo que puedo hacer es hacerle saber que yo no soy ninguna pánfila. Un poco ridícula sí, pero una ridícula con matrícula de honor.


  –Está bien. Vamos a decirle cuatro cosas bien dichas a esa arpía. Intentaremos que cante –digo levantándome del sofá e inspirando profundamente para reunir valor.


  –¡Así se habla, chochete! –exclama Dani–. Digo... solete. No sé en qué estaría pensando –rectifica al darse cuenta de que Vera y mi padre están delante.


  –Hm... ya –dice Vera mirando con disimulo hacia todas las direcciones.


  –Esa es mi Lola. Yo os llevo en el coche –me dice mi padre.


  –¿Qué está pasando aquí? ¿Estáis de asamblea? –dice Adrián saliendo de su habitación con pinta de acabarse de despertar.


  –¡Hola, ojos verdes! Vamos a darle una lección a esa mujer tan odiosa de la oficina que se ha portado mal con tía Lola. ¿Quieres unirte a nosotros? Ya sabes lo que decía Simón Bolívar, en la unión está la fuerza –le dice Vera con solemnidad.


  –¿Qué dices? ¿De verdad? –me pregunta Adrián riendo–. Claro que me apunto, estaba deseando conocerla.


  


  De camino a Glossy Look, en el coche, con cada segundo que pasa me siento más combativa. Comienzo a recordar los malos momentos que me ha hecho pasar Miss Ladilla Trepadora estos últimos dos años, cada una de las veces que me ha humillado y todo el tiempo que me ha hecho perder asistiendo a sus inútiles reuniones y actividades en grupo. Y de repente me entra tal mala leche que rompo en dos el lápiz de ojos que tengo apretado en la mano. En este momento soy la Steven Seagal de los pintalabios y no pienso rendirme hasta que acabe con esa bruja. “Vas morir, tetas postizas”, me digo sedienta de venganza.


  –Bueno, ¿cuál es el plan? –me pregunta Adrián.


  –¿Qué plan? –le respondo todavía sonriendo con malicia.


  –No me digas que vamos a presentarnos allí sin tener ni idea de cómo le vamos a hacer confesar. Pensaba que ya habríais hablado de eso –me contesta.


  –Pues lo cierto es que no –digo rascándome la cabeza pensativa.


  –No te preocupes, nena, improvisaremos sobre la marcha –dice Dani con despreocupación.


  –Tía Lola, tú la conoces bien. Seguro que esa mujer de la vida tiene algo por ahí escondido con lo que le puedas amenazar –me dice Vera.


  ¿Ha dicho “mujer de la vida”? ¿Pero qué es lo que lee esta niña en su tiempo libre?


  –Sí, y tanto que la conozco perfectamente –le contesto mientras pienso en su vomitivo ser.


  Veamos, algo con que le pueda amenazar... Algo con que le pueda amenazar... Piensa, piensa, Lola... Por cierto, con esta luz me veo muy guapa. Qué labios tan perfectos me he perfilado, ¿no?


  –Papá, ¿puedes mover el espejo retrovisor para que me vea mejor? –le pregunto mirándome de perfil poniendo cara de seductora.


  –Hombre, pues no. ¿Qué quieres?, ¿que nos matemos? –me responde mi padre.


  Vaya, qué mala persona. En fin, ¿qué estaba pensando antes? Ah, sí, que dónde aprenderá mi sobrina esas cosas. Mujer de la vida... Ay, qué cosas tiene Vera. Jiji.


  


  –Suerte, hija. Y no salgas de ahí hasta que le des estopa a esa gilipollas –me dice mi padre cuando llegamos a Glossy Look y nos bajamos del coche.


  –¡Abuelo! Cuida tu vocabulario, por favor, que hay una niña culta delante –le riñe Vera.


  –“Gilipollas” está en el diccionario, Vera. No te preocupes –le responde mi padre.


  –¿De verdad? Hm... –dice ella sacando su tablet de su pequeño bolsito–. Oh, pues sí –dice asombrada después de buscarlo en Internet.


  Cuando mi padre arranca el coche y se marcha los cuatro nos acercamos a la puerta de la empresa con paso decidido. Llegados a este punto estoy tan metida en mi papel de vengadora que ya no me preocupa lo más mínimo lo que pueda pasar. Sea lo que sea, sé que lo superaré. Me siento inmortal, como los tonos de barra de labios de Xanel, y en caso de que la cosa no salga como debiera he pensado que siempre podemos ponernos a bailar y fingir que estábamos haciendo un flashmob.


  –¿Cómo lo vamos a hacer para pasar por la recepción sin que nos vean? –nos pregunta Adrián.


  –Uuuuh, no te preocupes. No creo que la recepcionista pueda ver algo con esas cejas, si parecen dos ardillas –dice Dani mirándola asombrado.


  –Yo la entretendré –dice Vera acercándose a la recepción con decisión.


  –Ten cuidado, Vera. Y no salgas del edificio sin mí –le digo bajito.


  Mi sobrina asiente obediente y una vez que llega a su objetivo se pone de puntillas con los brazos apoyados en el mostrador de la recepción. Da unos toquecitos impacientes con la punta de los dedos sobre él y sin cortarse ni un pelo le dice a la recepcionista con profesionalidad:


  –Buenos días, señorita. Vengo a revisar los extintores, sobre todo el que tienen ahí al fondo –le dice refiriéndose al que está en un rincón bastante apartado.


  –¿Cómo? –le responde la recepcionista asombrada.


  –¿Qué quiere decir con “cómo”? –le pregunta Vera subiéndose las gafas.


  –Que no me parece muy normal –le contesta la recepcionista.


  –¿Que no le parece normal? No me diga que es la primera vez que vienen a revisarlos. Sabe que eso puede ser muy peligroso, ¿no? Deberían hacerlo una vez al año –dice Vera mientras saca su tablet y hace como si comprobara algo importante en ella.


  –No, me refiero a que no me parece normal que venga a revisarlos una niña pequeña –le dice la recepcionista tomándose la situación a broma.


  –Ya estamos –dice Vera resoplando–. Sepa usted que tengo cuarenta años, así que tráteme con más respeto.


  ¿Qué? Bueno, aunque no es del todo mentira. Cerebralmente hablando, los tiene.


  –Venga, cariño. Déjate de tonterías, que tengo muchas cosas que hacer –le responde la recepcionista.


  Sí, claro. Como hablar con tu novio por teléfono toda la mañana. Que ya nos conocemos, guapa.


  –¿Tonterías? –le dice Vera indignada–. Pues a mí no me parece ninguna tontería. Para su información, sufro el síndrome de Willymer Kraus, una enfermedad que no me permite pasar del metro diez.


  –Oh... –exclama la recepcionista asombrada.


  Verás, ¿a que se lo cree la muy tonta?


  –Es un tema de cromosomas. Nada que usted entendería, a jugar por lo que está leyendo –dice Vera mirando con desprecio la revista de cotilleo que tiene la recepcionista en las manos.


  –Bueno, déjame consultarlo con alguien –le responde la otra perpleja.


  –No necesito que consulte el problema de mis cromosomas con nadie, señorita. Tengo una mutua –le dice Vera.


  –No, me refería a... –contesta la recepcionista.


  –¿Me puede usted dejar que haga mi trabajo, por favor? No tengo toda la mañana –le corta Vera impaciente.


  La recepcionista se levanta indecisa y se dirige al extintor con Vera. La cual, nos hace un gesto apresurado con su pequeña mano indicándonos que entremos. Al captar la señal, Adrián, Dani y yo nos colamos rápidamente y subimos al ascensor. Llegamos sin ningún contratiempo al piso del despacho de Miss Ladilla Trepadora, el mismo donde he pasado los últimos dos años trabajando para la empresa. Pero una vez que empezamos a recorrer victoriosos el pasillo me doy cuenta de que no podemos colarnos en su apestosa guarida sin ser vistos por su brazo ortopédico: Sergio.


  –Mierda, no había pensado en que Sergio tiene su mesa frente a la puerta de esa zorra. Si me ve va a tardar dos segundos en avisarla. Nos echarán de aquí sin poder hablar con ella y no podremos llevar a cabo nuestro plan –les digo a mis amigos con fastidio.


  –¿Qué plan? Si no tenemos ninguno –dice Adrián.


  –Sí que lo tenemos. Se me ha ocurrido algo hace un momento que le puede hacer confesar. Una cosa que le va a asustar tanto que va a cantar como un grillo –digo con una expresión maliciosa.


  Mientras estamos hablando, la puerta del despacho de Miss Ladilla se abre sorprendiéndome y veo con un desagradable déjà vu su asquerosa persona acercándose en nuestra dirección. Se contonea con la altivez que siempre le ha caracterizado, taconeando con la barbilla levantada. Como si no hubiera hecho nada de lo que se tuviera que avergonzar. Y eso me enfurece tanto que por un momento casi pierdo el control y salgo a su encuentro para enfrentarme con ella.


  –¡Es ella! ¡Escondámonos en los lavabos! –les urjo a Dani y Adrián pensándomelo mejor un segundo después.


  –Creo que viene hacia aquí –dice Adrián disfrutando de esta pequeña aventura.


  –Uuuuh, ¡qué emocionante! –dice Dani con entusiasmo.


  Dani, Adrián y yo nos metemos rápidamente en los lavabos y seguidamente nos pegamos a la pared mirándonos con una risita. El momento es una mezcla de nerviosismo y emoción, y no me cabe duda de que estos dos se lo están pasando en grande. Supongo que escuchar tras las paredes en casa ya se les había quedado pequeño, necesitaban un poco más de acción.


  –Pero, ¿qué...? –exclama Miss Ladilla al entrar en los aseos y verme allí.


  –Vaya, pareces sorprendida. Supongo que no pensabas que volverías a verme, ¿verdad? –le digo mirándola con una fingida sonrisa.


  –¿Qué estás haciendo aquí? Voy a hacer que te echen ahora mismo, ya sabes que tienes la entrada prohibida en esta empresa –dice enfadada dirigiéndose a la salida.


  Pero no consigue llegar, porque en cuanto da un paso Adrián le bloquea el camino.


  –Tú no vas a ningún sitio, fea del copón –le dice Dani apoyándose en la puerta para que no pueda entrar nadie.


  –¿Qué has dicho? –le contesta ella asombrada.


  –Que tienes una cara antiestética total y además muy poco estilo. Uuuuh, esos pendientes que llevas no se los ponen ni las poligoneras –le contesta Dani marcando pómulo.


  –Son de Pous, ignorante –le dice ella apretando los puños.


  –Uuuuh, sí, claro. En mi barrio hay una tienda de chinos que tiene unos igualitos –le dice Dani riéndose de ella.


  –¿Me estás llamando choni? –le dice Miss Ladilla comenzando a ponerse histérica.


  –Mira, pues sí –le contesta Dani poniéndose las manos en las caderas.


  –¡Todo lo que tengo es de marca, imbécil! –le grita ella enrabiada.


  –Si, si. De la marca del zorro, guapa –le contesta él disfrutando de verla rabiar.


  –¡Retira eso! –le grita Miss Ladilla encarándose con él.


  –Uuuuh. Y si no lo hago, ¿qué me vas a hacer? –le responde Dani haciendo un gesto muy femenino con la mano.


  –Jo-der. ¿Y a esta mujer le tenías miedo? Si sólo tiene media neurona –me dice Adrián riendo mientras Miss Ladilla y Dani siguen discutiendo sobre la bisutería de ella.


  –Pues ya ves tú. Y no se te ocurra decirle que llevo pestañas postizas, que no veas cómo se pone –le respondo encogiéndome de hombros haciendo que él me mire extrañado.


  La absurda discusión continúa por unos minutos más mientras Adrián y yo miramos a los dos contrincantes como si estuviéramos en un partido de tenis. Hasta que la cosa ya comienza a aburrirnos y Adrián dice por fin:


  –A ver, a ver. Organicémonos, estamos aquí persiguiendo un objetivo y no tenemos todo el día. He quedado con una pelirroja para comer.


  –¿De qué hablas, guapetón? –le pregunta Miss Ladilla mirando a Adrián de arriba a abajo.


  –Que vas a confesar que me has hecho una trampa. Tú eres el topo que le pasa información a Sexy Look, zorra odiosa, y hoy todo el mundo lo va a saber –le digo acercándome a ella amenazante.


  –No voy a hacer tal cosa –me responde cruzándose de brazos.


  –Y tanto que lo vas a hacer –le digo metiendo la mano en mi bolso sin dejar de mirarla.


  –Si piensas que voy a cargar con tu culpa es que estás loca. ¿Qué pasa? ¿Es que ya no te quieren en Sexy Look? –me pregunta ella con cara de asco.


  –Yo nunca he tenido nada que ver con Sexy Look, y lo sabes bien –le digo acercándome más a ella.


  –No, claro. Por eso tenías esos correos informándoles de todo lo que pasaba aquí. Los he leído todos, pedazo de tonta –me responde.


  –Los escribiste tú –le digo con la mano todavía metida en mi bolso, enfadándome cada vez más.


  –Pero qué cansina eres, hija –me dice poniendo los ojos en blanco–. Ríndete ya, anda. ¿No ves que aquí ya no le interesas a nadie? Hasta Marcos Díaz te odia.


  Al oír esto comienzo a sentir mi rabia aumentando como si fuera una olla exprés a punto de estallar. Noto cómo se me empieza a formar una gotita de sudor en la frente. Lo que me preocupa al tener el pelo recién alisado, ya que el flequillo se me podría ondular. La mano que tengo metida en el bolso me empieza a temblar con anticipación y cuando veo que Miss Ladilla Trepadora comienza a reírse disfrutando de verme así de alterada, no retraso más el momento y paso lanzada a la acción.


  –¡Sujétala, Adrián! –le grito sacando unas tijeritas del bolso.


  Miss Ladilla, al ver que voy armada, abre los ojos de par en par. Me preocupa un poco que se ponga a chillar, pero se ha quedado tan asombrada que no creo que pueda hacerlo.


  –No vayas a pasarte, ¿eh? –me dice Adrián algo inquieto sujetando rápidamente por la espalda a la zorra en cuestión–. Piensa que mi padre me dijo en la última manifestación que no me sacaría nunca más de comisaría.


  –Uuuuuh, ¡qué subidón! –exclama Dani pasándoselo bomba.


  –Tu asqueroso reinado en Glossy Look se acabó, trepadora odiosa. Vamos a entrar a esa reunión y vas a contarle a Marcos lo que me has hecho –le ordeno con semblante serio.


  –¡Ni en un millón de años, inepta! –me contesta ella intentando patalear.


  –¿Ves estas tijeras? –le pregunto mientras las levanto en el aire y la luz del techo las hace destellar por un segundo–. Pues son las mismas que van a cortar tu asqueroso pelo de plástico a un centímetro de tu cuero cabelludo, así que más te vale colaborar.


  –¿Qué? ¡No! ¡No se te ocurra tocar mi sedosa melena natural! –me dice ella poniéndose pálida.


  –¡Pues obedece! –le digo cogiendo un mechón de su pelo.


  –¡No lo haré! ¡No pienso salvarte el culo, yo no colé en tu cuenta esos mensajes! –me dice mirándome de reojo al ver que abro las tijeras y que me voy a disponer a cortar.


  –Bufff, qué asco de pelo. He visto muñecas en el contenedor con un pelo más bonito que el tuyo –le digo cortándole unos centímetros, sintiendo feliz cómo me vengo de ella.


  –¡Noooooo! –grita Miss Ladilla, con cara de comenzar a llorar.


  –Si no quieres que siga, ya sabes lo que tienes que hacer. ¡Canta o te dejaré como una bola de billar! –le digo cortando un poco más.


  –Por favor, tranquilízate –me pide ella suplicante con la voz entrecortada–. Sé que nunca nos hemos llevado bien. Pero tienes que creerme, te estoy diciendo la verdad. Yo nunca haría nada que pudiera perjudicar a Glossy Look. Siempre he vivido por esta empresa.


  Uyshhh. Será hija de su madre. ¡Pero, qué cara tiene!


  –¡A la sala de reuniones con ella! Ya estoy perdiendo la paciencia –les digo a Dani y Adrián.


  Salimos de los aseos y nos dirigimos a la zona donde todos los empleados están trabajando, con Miss Ladilla de rehén haciendo pucheros como una niña pequeña. Adrián la continua sujetando por la espalda haciéndola caminar, mientras yo la agarro por un mechón de su melena postiza con una mano y sujeto las tijeras con la otra. Dani va un paso por delante de nosotros canturreando, como si estuviera paseando tranquilamente por el parque. Y cuando pasamos por delante de las mesas donde Carolina, Sergio y todos los demás están tecleando en sus respectivos ordenadores, les mira sonrientes y les dice con alegría:


  –¡Buenos días, nenes!


  La plantilla al completo nos observa boquiabierta pasando frente a ellos, siguiéndonos con la mirada hasta que pasamos de largo en dirección a la sala de reuniones. Yo no quiero mirarles para no perder la concentración, pero por el rabillo del ojo consigo ver a Carolina aguantándose la risa emocionada y, justo a su lado, a Sergio con cara de estar conmocionado. Supongo que ver a su “ama” en esta situación tan embarazosa para ella debe ser muy duro para él.


  –¡No os acerquéis! ¡Va armada! –grita Miss Ladilla.


  Supongo que para disimular, porque todo el mundo ha pasado de intentar ayudarla y antes de abrir la puerta de la sala de reuniones se han oído un montón de carcajadas.


  –A ver, un poco de atención, por favor –dice Dani dando unas palmadas al colarnos en la sala sin ni siquiera llamar–. La aquí presente, tonta del chichi, tiene algo que contaros –dice seguidamente señalando a Miss Ladilla Trepadora.


  –Pero, ¿esto qué es? –dice el director de comunicación sorprendido.


  Marcos levanta la vista asombrado y me mira con una expresión indescifrable. No sé si se alegra de verme o si por el contrario quiere matarme. Pero el caso es que tenerlo aquí de nuevo tan cerca hace que sienta un nudo en el estómago y por un instante se me pasa por la cabeza parar esta locura en la que me he embarcado. Me da miedo que me diga algo desagradable que me haga sentir peor que antes.


  –¿Qué estás haciendo tú aquí? Te dije que no volvieras más por la empresa –me increpa Pedro Núñez, el director de la delegación.


  –He venido a que se sepa la verdad. Soy una persona honrada y nunca le pasé información a Sexy Look –contesto con el corazón latiéndome en la garganta mientras Marcos niega con la cabeza, como pensando que esto ya no era necesario por mi parte.


  –Venga, mala de culebrón. ¡Dilo ya! –le ordena Dani a Miss Ladilla.


  –¡No puedo hacerlo! ¡Yo no sé nada sobre los correos! ¡Fue Lola! –contesta ella sudando profusamente, lo que le hace perder el poco glamour que tenía.


  –¡Corta otro mechón, Lola! –me dice Adrián.


  –¿Alguien me puede explicar lo que está pasando aquí? –nos pregunta Marcos impacientándose.


  –Ella es la verdadera topa de Sexy Look. Le puso una trampa a Lola y está dispuesta a confesar. ¿No es así? –le contesta Dani mirando a Miss Ladilla amenazante.


  –¡Ya os he dicho que no es verdad! –le contesta ella retorciéndose llorosa en las brazos de Adrián.


  –¡Canta ya! –le grito trasquilándole el flequillo.


  En ese momento Pedro Núñez coge su teléfono cabreado y hace una llamada. Mi primera impresión es que va a avisar a la policía y que nos van a llevar a todos al calabozo por intento de secuestro o algo así. Pero cuando la persona al otro lado de la línea atiende su llamada, me quedo tan perpleja por lo que oigo salir de la boca de mi exdirector que casi me olvido de respirar.


  –¿¡Es que eres idiota!? ¿¡Por qué has dejado al pájaro colarse en el nido!? –grita Pedro Núñez en el micrófono de su teléfono.


  ¿Qué? No. No puede ser... ¡Era él el que le daba instrucciones a Sergio por teléfono! No me puedo creer que Miss Ladilla sea inocente, tiene que haber algún error... ¿¡Y ahora qué hago yo!? Después de la que hemos montado no sé cómo salir de esta. ¡No tengo un plan B! ¡Si ni siquiera tenía un plan A hasta hace unos minutos!


  –Estaba equivocada, fue él –digo muy bajito unos segundos después.


  –¿Que fue, quién? –me pregunta Adrián mientras Miss Ladilla tiene cara de estar comenzando a marearse por la impresión que le ha provocado lo de su flequillo.


  –El director –contesto avergonzada–. Está compinchado con Sergio. Él es quien ha tramado todo esto contra mí, el topo que ha hecho que Sergio pase información a Sexy Look en mi nombre.


  –¡Ay, mi por mi chichi moreno! –exclama Dani dándose una palmada de sorpresa en los muslos.


  –¿Qué? –me pregunta asombrado Adrián soltando de golpe a Miss Ladilla Trepadora.


  –Lola, ya está bien, ¿vale? Vete de aquí, por favor –me dice Marcos enfadado.


  –¡Pero tienes que creerme! ¡Le oí hablando con Sergio sobre mí durante el crucero! ¡Me llamaron pájaro y Sergio le llamó “mi capitán”! –le pido suplicante.


  –Por favor, que alguien se la lleve –dice Marcos pasándose los dedos por el pelo visiblemente incómodo.


  –Marcos... –le digo angustiada.


  El director de comunicación se levanta para “invitarnos” a salir. Yo sigo buscando a Marcos con la mirada, desesperada por que en el último segundo me crea. Aunque estoy tan desconcertada por lo que acabo de descubrir que en el fondo hasta comprendo que le suene a cuento. Entonces comienzo a sentirme muy descorazonada, porque sé que a la persona a la que estoy acusando, el mismísimo director de Barcelona, nunca le podré ganar. Nadie va a creer mi palabra sobre la suya. Así que finalmente me doy por vencida y con los ojos llorosos les digo a mis amigos:


  –Vámonos, chicos. Habéis hecho todo lo que habéis podido. Gracias por intentar ayudarme.


  Agacho la cabeza y me dispongo a salir de la sala, pero cuando abro la puerta para marcharme me encuentro a Carolina medio en cuclillas con la oreja pegada a ella. Al no esperarse que la abra en ese justo momento casi pierde el equilibrio y se cae al suelo. Sin embargo, consigue recomponerse rápidamente, supongo que a causa de su amplia experiencia como cotilla, y después me sorprende cortándome el paso para que no salga.


  –¡No te rindas todavía, Lola! ¡Tengo documentos gráficos que demuestran que ese hombre es el topo! –dice Carolina señalando a Pedro Núñez, lo que nos deja a todos los presentes con la boca abierta.


  Sobre todo a Miss Ladilla Trepadora, que entre el estropicio que le he hecho en el flequillo y la cara de asombro que se le ha quedado parece Jim Carrey en Dos tontos muy tontos. Bueno, aunque ya lo parecía antes, pero ahora mismo tiene el tonto subido y en todo su esplendor.


  –Ya te dije que yo no sabía nada de esto, idiota –me dice la bruja trasquilada tocándose el flequillo angustiada, como si tirando de él lo pudiera hacer crecer.


  –¿De verdad que tienes pruebas? –le digo a Carolina sorprendida ignorando a Miss Ladilla.


  –Y tanto –me contesta agitando su móvil en la mano.


  –¡Esto ya está pasando de castaño oscuro! ¡Que alguien saque a toda esta gentuza de aquí de una vez! –grita Pedro Núñez enfurecido.


  –¡Eh, eh! ¡A mí no me grite! –le responde Carolina–. A lo mejor eso es lo que le va a esa guarrilla en la cama, pero a mí tráteme con cariño –le dice señalando a Miss Ladilla con el mentón alzado.


  ¡Jo, pero qué guay es esta tía!


  –¿Es eso verdad? ¿Qué es lo que tienes? –le pregunta Marcos a Carolina levantándose de su silla.


  ¡Sí! ¡Sí! ¡No te eches atrás ahora, Marcos! ¡Carolina tiene pruebas! O eso creo...


  –No irás a creértelo, ¿verdad, Marcos? Tu padre y yo nos conocemos desde hace más de cuarenta años y hemos pasado mucho juntos. No me ofendas dudando de mí –le dice mi exdirector.


  –¿Por qué no quieres que lo vea? Déjame que lo haga y así podremos acabar con esto –le responde Marcos acercándose a Carolina.


  –Yo también quiero verlo, Carol –le digo entusiasmada como si fuéramos amigas de toda la vida.


  Carolina comienza a pasar fotografías en su móvil en las que se ve un folleto de Sexy Look sobre una mesa de despacho, a Sergio mirando misterioso su ordenador con el dedo metido en la nariz y alguna que otra tontería que no demuestra gran cosa. Así que mi inicial esperanza se comienza a convertir en desilusión y Marcos empieza a poner una cara que me desmoraliza por completo. Lo que tiene Carolina en su móvil no me va a ser de ayuda. Esto se acabó.


  –Esto no demuestra nada –le dice Marcos a Carolina, me da la impresión, que también desmoralizado.


  –Te lo he dicho, Marcos. Me has dejado en evidencia para nada. Que no te quepa duda de que esto llegará a oídos de tu padre –le dice Pedro Núñez ofendido.


  –No cantes victoria tan rápido, carcamal. Todavía no he acabado –le replica Carolina levantando el móvil para que todos en la sala podamos ver la pantalla.


  Carolina le da al Play y un vídeo comienza a reproducirse. En él se puede ver a Pedro Núñez hablando por teléfono en la puerta del restaurante en el que comimos en Marsella, el mismo en el que me dejaron encerrada en el lavabo. Mi exdirector le está dando órdenes muy inculpadoras por su parte sobre mí a Sergio. Y no cabe duda de que se refiere a mí en concreto, porque hasta menciona que me he liado con Marcos. Para ser más exacta, “con el hijo de ese cabrón pretencioso”. Le urge a Sergio a que dé el chivatazo de mi culpabilidad a Miss Ladilla nada más volver del crucero y finalmente le dice que recoja su dinero en Sexy Look. Nada más y nada menos. ¡Que viva la cotilla de Carolina, sí! ¡Te quiero, Carolain!


  –Jamás en la vida podría haberme esperado esto de ti –le dice Marcos a Pedro Núñez sorprendido.


  –¡Ni yo! ¡Eres un maldito traidor! –le grita Miss Ladilla Trepadora.


  –¡Tú te callas! –le dice Marcos haciendo que ella dé un respingo hacia atrás–. Ya hablaré contigo más tarde, degolla-peluches. ¡Estás despedida!


  ¡Tooomaaaaa! Jiiiii, jijijijiji.


  –No sé por qué te extraña tanto, niño de papá. No podía jubilarme sin darle a tu padre su merecido. ¡Cuarenta años trabajando para él! Y nunca se dignó a hacerme accionista de la empresa, ¡la misma por la que me he dejado la piel! –le grita Pedro Núñez a Marcos.


  –¿No has pensado que puede que no te lo merecieras? Yo acabo de comprobar que es así –le contesta Marcos comenzando a cabrearse con él.


  –¡Y una mierda! ¡Le he sacado muchas veces las castañas del fuego! ¡Siempre ha sido así, desde que éramos jóvenes! –continua gritando el traidor que ha provocado todo este embrollo.


  Verás, que le va a dar otro infarto.


  –¿Y por qué a ella? ¿Por qué has tenido que meter a una empleada inocente en esto? No tienes escrúpulos –le dice Marcos entre confuso e indignado.


  –Yo te lo diré, guapo. Desde que se ha descubierto el pastel no he parado de intentar entenderlo y creo que ya lo tengo –le dice Dani sentándose sobre la mesa con las piernas cruzadas–. Aquí, el arrugado odioso, quería joder a tu padre bien jodido antes de jubilarse. Uuuuh, pero es tan mariquita que le daba miedo dar la cara, así que buscó a una cabeza de turco para pasar información a la competencia en su nombre. De esa manera, cuando descubrieran a la persona inocente al dar el chivatazo, nadie sospecharía de él. La aquí presente, mi buena amiga Lola, se llevaba fatal con la directora de recursos humanos. La misma bruja con la que se ha estado apareando este viejo verde todo este tiempo. Razón de más para ser el cebo ideal, porque una empleada descontenta con los jefes puede querer vengarse de una empresa, ¿no es verdad? Y con todas las pruebas que ya le inculpaban nadie dudaría de que realmente fue Lola.


  –Por eso nunca quisiste despedirla por mucho que te lo supliqué. Querías que siguiera enemistándose conmigo para que todo el mundo pensara que era culpable, incluso yo –dice Miss Ladilla asombrada.


  –Que te calles ya, buscona –le contesta Pedro Núñez con un gesto de desprecio.


  –En efecto, fea del copón –le contesta Dani a la exmala de la película–. Pero durante el crucero, Sergio pensó que Lola había descubierto que le estaban pasando información a Sexy Look. Así que no tuvieron más remedio que deshacerse de ella antes de que les delatara –concluye marcando pómulo con orgullo.


  –Es de locos. ¿Hasta dónde pensabas llegar con esto? –le pregunta Marcos a Pedro Núñez negando con la cabeza.


  –Pues mira, niñato, hasta donde he llegado. Sexy Look ya tiene en su poder la composición del producto estrella de la empresa –le contesta él sonriendo con maldad.


  Oh, no...


  –¿Quieres que llame a tu padre, Marcos? –le pregunta preocupado el director de comunicación.


  –Sí, por favor. ¡Y que alguien me traiga a ese Sergio ahora mismo! –dice Marcos cabreado.


  Marcos se acerca a la mesa y apoya las mano sobre ella con la mirada ausente, intentando digerir lo que acaba de pasar. Después me mira a mí abriendo la boca, como si quisiera decirme algo. Pero entonces Carolina trae a Sergio, que tiene cara de estar descompuesto, y se arma tal jaleo entre Marcos, su padre al teléfono, los de comunicación, Pedro Núñez y Miss Ladilla Trepadora que me siento incómoda estando presente. De modo que Adrián, con mucho acierto, me aconseja que es mejor que nos vayamos y le dejemos arreglar este asunto tan desagradable a Marcos. Nuestra misión ya está cumplida y yo ya no quiero saber nada más de este asunto. Ni siquiera del futuro de ese elevador de pómulos tan súper guay. Si Marcos quiere algo conmigo, sabe cómo encontrarme. Y si no es así, es que no lo nuestro no tenía que ser, desafortunadamente.


  –Muchas gracias, Carolina. Siento mucho no haberte tenido más consideración estos años, eres la mejor –le digo agradecida.


  –Te lo intenté contar muchas veces, pero no me hiciste caso –me dice ella dándome un abrazo.


  –Lo sé –le digo arrepentida–. Quiero que sepas que tus pestañas me dan mucha envidia.


  –Y a mí tu banda de empleada Glossy Look –me responde ella emocionada.


  


  De camino a la salida de Glossy Look me siento completamente en paz conmigo misma. Me he quitado un peso tan grande de encima y me siento tan satisfecha que no quiero mirar atrás para ver por última vez la empresa que me ha hecho tan desdichada la mayor parte del tiempo. Me parece que eso pasó hace millones de años y ahora ya sé que llegó el momento de mirar hacia adelante y buscar un futuro mejor. El que realmente me merezco. Nunca más voy a permitir que nadie me trate como lo ha hecho Miss Ladilla Trepadora 2014 y jamás voy a volver a rebajarme ante nadie. A partir de hoy voy a intentar comerme el mundo sin más miedos ni más indecisión. Soy una chica especial, sí, y lo tengo que aprovechar.


  –¿Todo bien, tía Lola? –me pregunta Vera susurrando cuando llego a la recepción.


  –Perfecto –le contesto guiñándole un ojo.


  –Ya no sabía cómo entretener a esta mujer, no para de preguntarme cosas sobre mi supuesta enfermedad. Hasta quería hacer un donativo a la fundación que lleva mi nombre –me dice ella.


  –¿Le has dicho que hay una fundación que lleva tu nombre? –le pregunto riendo mientras la cojo en brazos y le doy un fuerte abrazo.


  La recepcionista, al reconocerme y ver que cojo en brazos a Vera, pone cara de haberse tragado una mosca. Es evidente que no tiene ni idea de lo que ha pasado unos pisos más arriba y supongo que se ha quedado desconcertada al intentar hacer una conexión entre la extraña “inspectora de extintores” y yo. Bah, ya se lo contará alguien. Carolina, seguramente.


  –Adiós, nena. Y a ver si te arreglas ya esas dos ardillas –le dice Dani cuando estamos saliendo a la calle.


  –Yo me voy, que tengo que comprar “gomitas” antes de la hora de comer –dice Adrián con disimulo para que Vera no le entienda.


  –De verdad, qué tío –le digo riendo con asombro–. Anda, nos vemos en casa esta noche.


  –¡Adiós, ojos verdes! Y ten cuidado, que los preservativos no son tan seguros como piensas. Hay mucha lagarta por ahí –le dice Vera cuando Adrián echa a andar, lo que provoca que él se dé la vuelta y le tire un beso a mi sobrina.


  –¿Vamos al Fast Food King? Uuuuh, hace siglos que no voy y me muero por un menú infantil –dice Dani.


  –Eso tiene mucha grasa, ¿no? Opino que deberíamos ir a un vegetariano –dice Vera colocándose bien su bolsito.


  –Vive peligrosamente por un día, coquito. Seguro que hasta Sócrates lo hacía –le responde Dani agachando su cara a la altura de la de Vera.


  –Claro, Vera. Tienes que probar el Fast Food King, todos los niños lo hacen –le digo haciéndoseme la boca agua al pensar en una hamburguesa grasienta.


  –Hm... Está bieeen. Pero sólo porque hoy es un día especial para ti –me contesta ella resignada.


  –¡Sí, sí, sí! ¡Queremos Fast Food King! –gritamos los tres a la vez, tal como hacen en el anuncio de televisión del Fast Food King, mientras nos dirigimos felices a comernos sus insalubres hamburguesas. Bah, un día es un día.
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  ¡Qué nerviosa estoy! Hoy es la inauguración de mi tienda de productos de maquillaje, Lola Glamour, y no paro de comprobar que todo está a mi gusto. Soy tan feliz... He montado el negocio en un tiempo récord. Gracias a mi padre, todo hay que decirlo. Se ofreció a prestarme el dinero para que pudiera convertirme en una emprendedora y justo unos días después encontré un local muy mono. El resto ha sido coser y cantar, me conozco tan bien este mundillo que me he movido entre distribuidores y catálogos como pez en el agua. Así que un mes después de pisar por última vez Glossy Look ya he encauzado mi vida laboral. Y yo que pensaba que quedarme sin trabajo era lo peor que me podía pasar en la vida. ¡Pues resulta que no podría estar más contenta! Jo, esto es como un sueño cumplido para mí. Rodeada de todas estas barras de labios y polvos compactos me siento en el paraíso, en un oasis de glamour. La tienda tiene el nombre perfecto, ahora lo sé. No podría llamarse de otra manera.


  Mi hermana Violeta también me ha echado una mano con este proyecto que me hace tantísima ilusión. Se lo ha tomado casi como si fuera suyo y cada mañana, puntual como un reloj suizo, estaba aquí para ayudarme a pintar, elegir mobiliario y colocar género. Cada vez que llegaba una caja la abríamos con la misma alegría que si se tratara de un regalo de Navidad y ha sido muy divertido pasar estos días juntas. Hemos discutido hasta hartarnos, para no variar, pero a pesar de todo lo hemos pasado genial. Sobre todo cuando Dani ha venido a ayudarnos. Todo el mundo se ha volcado conmigo en esto y la verdad es que no podría estar más agradecida por estar rodeada de gente así. Son lo mejor. Oh, y gracias a Adrián esta inauguración y, hasta puede que la caja de hoy, ¡van a ser todo un éxito! Porque ha invitado a las chicas más coquetas de su agenda de teléfonos, lo que hace un total de unas cincuenta. Me huelo que esta noche tampoco va a dormir en casa.


  –Se me hace tan raro ver a papá con esa chica. No puedo evitar imaginármelo con ella en la intimidad. ¿Será eso normal? –me dice Violeta mirando con disimulo a mi padre y a Sandra, que están hablando acaramelados en un rincón.


  –Te acostumbrarás, a mí también me pasaba al principio –le contesto con despreocupación.


  –A mí se me hace también muy raro tener tres abuelas –dice Vera con expresión de estar un poco desconcertada.


  –Sandra no es tu abuela, Vera. Es la novia del abuelo –le dice mi hermana.


  –Técnicamente lo es. Se dan besos y seguramente también hacen el acto sexual. Eso es lo que hacen los matrimonios, y hoy en día casarse tiene menos valor que un papel mojado. Así que no importa que no hayan formalizado oficialmente su amor, son una pareja y eso la convierte, como demuestra mi argumento, en mi abuelastra –responde Vera subiéndose las gafas.


  –No, eso no la convierte en... Bah, es igual –dice mi hermana pensándoselo mejor.


  Resultado de la discusión: Vera 1, Violeta 0. Y tan sólo en un asalto. Cuando esta niña tenga doce años corregirá a los catedráticos de su universidad.


  –¿Está todo listo? Ya es la hora de abrir la puerta –dice mi madre acercándose a nosotras con nerviosismo.


  Menos mal que me ha pedido consejo sobre lo que tenía que ponerse para la ocasión, porque ha estado muy a punto de ponerse peineta y mantilla. Pero va muy guapa, sí.


  –Uyshhhh –exclamamos Violeta y yo frotándonos las manos con excitación–. Sí, abre ya mamá –le respondo después de inspirar profundamente.


  Bueno, ya es oficial. ¡Lola Glamour se abre al público! Me siento tan orgullosa de mí misma... Ay, pero cómo he cambiado. Quién me ha visto y quién me ve.


  –Uuuuh, Lola, ¡qué emoción! –dice Dani viniendo deprisa hacia mí con su peto tejano y sus botas de charol–. ¡Esta fiesta va a ser un éxito para tu tienda, ya lo verás! Mira cuánto chochete viene a conocerla. Deberías hacer fotos y enviárselas a esos desagradecidos de Glossy Look para que se mueran de envidia, nena.


  –No merece la pena, Dani. Yo ya los he olvidado –le respondo con indiferencia, intentando fingir que no me importa que Marcos no se haya puesto en contacto conmigo.


  –Hiiiii, hi –oigo a alguien exclamar entre la gente que está entrando.


  ¿Eh?


  Es Rony Neverland, el novio de Dani, y se dirige hacia nosotros con su atuendo de faena imitando el famoso gritito de Michael Jackson.


  –No te habrás traído al mono, ¿no? –le pregunta Dani inquisitivo.


  –No quería venir, ya sabes que te odia –le responde Rony haciendo una pirueta.


  Supongo que una pirueta a lo “Rey del Pop”, pero a mí me ha parecido más el giro de David Bisbal, la verdad.


  –¿Me vais a dejar cantar Thriller? –nos pregunta Rony.


  –Bueno... a lo mejor más tarde, Rony –le respondo con una sonrisa incómoda mientras Dani me mira poniendo los ojos en blanco.


  Adrián aparece por la puerta con una chica a cada lado y me guiña un ojo desde allí. La tienda se empieza a poner tan hasta arriba de gente que por un momento casi sufro una parada cardiorrespiratoria a causa de la emoción. Todo el mundo está cogiendo copas de cava y charlando contentos, y entonces comienzo a sentirme tan halagada porque se hayan interesado en venir a conocer mi tienda que se me escapa una lagrimilla. Por mucho tiempo que pase, siempre recordaré este día tan especial. ¡Jo, qué guay!


  –Felicidades, Lola. La tienda te ha quedado muy bien –me dice Sandra dándome un abrazo.


  –Gracias, Sandra. Me alegro de que te guste –le contesto intentando no imaginármela perdiendo la virginidad con mi padre.


  Sí, le he mentido a mi hermana para darle ánimos. A mí me sigue pasando lo mismo que a ella cuando veo a mi padre con Sandra, imagino cosas que me dan repelús. Pero supongo que algún día me acostumbraré.


  –Oh, hay alguien junto a la sección de cremas que está preguntando por ti –me dice casualmente cogiendo un canapé del mostrador.


  –¿Quién? –le pregunto mirando hacia allí.


  Oh, Dios... ¡No me lo puedo creer! Creo que me acaba de bajar la tensión a causa de la impresión, esto sí que no me lo esperaba. Estoy tan nerviosa que no sé si acercarme yo, esperar a que se acerque él, o esconderme y decirle a mi hermana que se haga pasar por mí. No, mejor no me muevo del sitio y le saludo desde aquí con elegancia. Eso siempre queda muy glamuroso. Por cierto, ¿la barra de labios que llevo puesta es de Glossy Look? No quiero que piense que siento rencor, siempre es más digno mostrar deportividad.


  –Eres Lola, ¿verdad? –me pregunta el mismísimo dueño de Glossy Look, o sea, el padre de Marcos, cuando ve que le estoy saludando sonriente con la mano y se acerca a mí.


  –Sí, yo soy Lola Lozano –le respondo intentando parecer una empresaria importante.


  –Este sitio que has montado es muy chic. Me recuerda a mis tiempos de vendedor –me dice él mirando alrededor del local.


  –Bueno, no está bien que lo diga yo, pero la verdad es que a mí también me lo parece –le digo con orgullo.


  –Y haces bien en creerlo, tienes muy buen gusto –dice él pareciéndome sincero.


  Uy, me estoy poniendo tan nerviosa que no sé qué decir. Como no me diga algo él pronto voy a quedar como una idiota, además de como una borrachuza. Porque no paro de darle tragos a mi copa de cava para mantenerme ocupada y como se me ha acabado le acabo de quitar a una desconocida que ha pasado por mi lado la que llevaba en la mano.


  –En realidad he venido a darte las gracias por lo que has hecho por Glossy Look. Si no fuera por ti, puede que nunca hubiéramos descubierto lo que estaba pasando. Has sido muy valiente delatando a Pedro Núñez –me dice poniéndose serio.


  –Bueno, yo... creo que no podría haber hecho otra cosa. Necesitaba que se supiera la verdad –le respondo un poco cortada al sentirme adulada.


  –Sí podrías haber hecho otra cosa. Podrías haberte callado y haber dejado que ese miserable se jubilara con honores. Después de la forma en la que te despedimos no nos merecíamos tanta consideración –me contesta él.


  –La verdad es que yo pensaba que había sido otra persona, no voy a engañarle –le digo sincerándome.


  Mierda, ¿por qué seré tan honrada? Si este hombre me estaba llamando heroína. Soy más tonta...


  –Eso no importa, el caso es que la empresa te está muy agradecida y queremos recompensarte –me dice asintiendo–. Quiero que aceptes el dinero que has invertido en este local y todos los productos de Glossy Look que necesites, es lo menos que podemos hacer por ti. Haz una lista y el departamento comercial se encargará del envío, ya sabes cuál es la extensión –me dice guiñándome un ojo.


  –Vaya... muchas gracias. No sé qué decir –le respondo sorprendida.


  –No, gracias a ti. Te mereces mucho más –me dice él.


  Madre mía, ahora sí que me he quedado sin palabras. Supongo que para él este regalo le parecerá insignificante, porque está forrado. Pero para mí es un alivio que no se puede ni imaginar. Cuando le cuente a mi padre que le voy a devolver su préstamo se va a quedar a cuadros. No creo que alguna vez pensara que lo iba a recuperar. ¡Toma ya, Lola!


  –Una pregunta, señor padre de Marcos Díaz. En su oferta de suministrarme productos de Glossy Look, ¿también entra ese elevador de pómulos tan maravilloso? –le pregunto ilusionada cruzando los dedos.


  ¡Di que sí, por favor!


  –Por supuesto. Sale a la venta la semana que viene, pero haré que te envíen una muestra mañana mismo –me responde sonriendo.


  ¡Sí! ¡Sí! ¡No me lo puedo creer!


  –No sabe lo feliz que me hace, estaba deseando probarlo –le digo casi babeando–. Entonces, ¿Sexy Look no ha conseguido lanzarlo antes que Glossy Look?


  –No, no han podido hacerlo. Tiempo atrás no teníamos pruebas suficientes para demostrar que nos estaban plagiando, pero esta vez está todo en manos de los juzgados –me responde.


  Qué bien, me alegro por la empresa. Aunque sólo sea por este hombre tan amable y generoso.


  –Bueno, no te entretengo más. No está bien que acapare a la anfitriona –me dice con una expresión encantadora.


  –¡No, no importa! –le digo contenta y todavía alucinada por esta visita.


  Es como si Papá Noel hubiese venido a traerme los regalos de Navidad en persona.


  –Sí importa. Te debes a tu clientela, recuérdalo siempre –me aconseja señalándome con el dedo.


  –Supongo que tiene razón, lo recordaré –le contesto orgullosa por estar recibiendo consejo del dueño de una empresa tan importante como Glossy Look–. En fin, salude a Marcos de mi parte. Y dígale que le deseo mucha suerte con la nueva campaña de publicidad. Seguro que al público le encantará –le digo un poco melancólica al pensar de nuevo en él.


  –Díselo tú misma, está fuera intentando encontrar aparcamiento –me responde.


  ¿Qué? ¡No! ¡Sí! ¡No! ¿¡Por qué no me lo ha dicho antes!? ¿Qué hago? ¡Ay, siento mucho calor! ¡Me estoy asfixiando! ¿Marcos está aquí? ¡Me muero!


  –¡Mamá! ¿¡Puedes darle una copa a este señor, por favor!? –le pido gritando a mi madre, cual vendedora ambulante, mientras me abanico con la mano.


  Es verdad, eso ha quedado muy vulgar. Pero con los nervios he perdido el control del volumen.


  –Claro. Tenga, caballero –le dice mi madre al padre de Marcos mirándole con interés.


  Con tanto “interés” que hace que me sienta un poco incómoda, la verdad. Pero lo curioso es que a él parece no importarle en absoluto.


  El padre de Marcos y mi madre se ponen a charlar, y yo, después de haber oído que Marcos está a punto de entrar, no puedo dejar de mirar hacia la puerta. No quiero hacerme muchas ilusiones, porque no sé a qué viene, y aunque quiera disimular delante de mis amigos me duele un poco que haya esperado tanto para verme. Pero no puedo evitar sentir mucha emoción, en todos estos días no he podido dejar de pensar en él y he fantaseado tanto con este momento que ahora que se ha convertido en realidad me gustaría poder disfrutarlo.


  –Uuuuh, ¿no es ese Marcos? –me pregunta Dani sorprendido cuando aparece por la puerta, provocando en mí con su presencia una oleada de alegría.


  –Sí, es él –le contesto alejándome y dirigiéndome a su encuentro ilusionada.


  –Ánimo, Lola. ¡No le dejes escapar! –dice Dani mientras camino entre la gente.


  Un paso más y lo tendré frente a frente. ¡Por favor, esto es como en mis sueños! ¡Como cuando me imaginaba que Alejandro Sanz venía a buscarme al instituto!


  –Felicidades, eres la mejor –me dice Marcos un poco incómodo cuando llega hasta mí, observando el gentío que se ha concentrado en mi tienda.


  –Lo sé, soy una crack –le contesto sin pensar a causa de los nervios.


  Jo, qué guapo es. Y no ha envejecido nada en un mes, qué fuerte...


  –Eso está bien, me alegro de que por fin te lo creas –me responde Marcos.


  –Y yo me alegro mucho de que hayas venido a la inauguración de Lola Glamour –le digo sintiendo unas cosquillas en el estómago.


  –¿Lo dices en serio? –me pregunta con un poco de extrañeza–. Lo cierto es que pensé que no te haría demasiada gracia.


  –¿Qué? ¿Por qué? –le digo con sorpresa.


  –Bueno, aquel día te fuiste de la empresa sin decirme adiós y te vi alejarte muy decidida por el pasillo. Pensé que no querrías saber nada de mí por no haberte creído, por segunda vez –me dice agachando un poco la cara–. Pero lo entendí perfectamente, yo también hubiese hecho lo mismo.


  –¡No, qué va! Yo sólo pensé que era mejor quitarme de en medio para no molestar en esa situación tan desagradable. Por eso ni siquiera me despedí de ti –le digo un poco angustiada.


  –Pero, ¿qué estoy hablando? La verdad es que lo que te acabo de decir no es una excusa –me dice gesticulando con fastidio–. Lo cierto es que estaba tan avergonzado que no me atrevía a hablar contigo.


  –Vaya, no tendrías que haberte sentido así. Esperé tu llamada muchos días –le digo poniéndome triste.


  –Ya, ahora lo sé. Ya ves, parece que nunca he sido el más indicado para darte consejos. Yo también siento inseguridad de vez en cuando –me dice frustrado.


  –No digas eso, mira todo lo que he conseguido gracias a que me hiciste pensar que soy especial. Fue lo primero que pensé cuando vi este local –le contesto encogiéndome de hombros.


  –Es que para mí lo eres, eres una chica encantadora y original. Ya lo sabes –me dice él.


  Uy, uy, uy. Esto está saliendo demasiado bien, ¿no? No me extrañaría nada que de repente se fuera la luz, que alguien sufriera un ataque al corazón, o que me dé cuenta de que voy desnuda. Normalmente nunca me pasan tantas cosas buenas a la vez sin sufrir algún traspiés.


  –Siento mucho haberme puesto en tu contra cuando fuiste despedida, nunca debería haber dudado de ti. ¿Podrás perdonarme? –me pregunta Marcos.


  –No te preocupes por eso, yo también entiendo que no estuvieras de mi parte. Lo que se suponía que hice era muy grave y tampoco nos conocíamos tan bien –le respondo sin ningún rencor.


  –Créeme, estuve a punto de llamarte muchas veces. Pero prefería verte en persona para darte algo que creo que te gustará –me dice comenzando a sonreír al comprobar que realmente no estoy enfadada con él.


  –¿De verdad? ¿Y qué es? –le pregunto con emoción, sintiendo como yo también me empiezo a tranquilizar.


  Marcos mete la mano en el bolsillo trasero de su pantalón y saca un papel doblado. Lo comienza a desdoblar mirándome con una sonrisa traviesa y cuando está completamente desplegado y veo lo que es me da un enorme subidón de adrenalina. Es un póster publicitario del nuevo elevador de pómulos y en el sitio del eslogan, con una tipografía muy sofisticada, se puede leer:


  “Ya eres única, ahora atrévete a mostrar que también eres perfecta”.


  –Puede que suene un poco cursi, pero lo escribí pensando en ti –me dice Marcos sonriendo cada vez con más soltura–. No me convencía del todo el eslogan que teníamos y pensé que no había nada que representase mejor el nuevo producto que tu forma de ser.


  ¡Dios, qué gustazo! ¿Soy la inspiración del eslogan de ese producto tan mágico?


  –No sé qué decir... ¿Me lo puedo quedar? –le pregunto emocionada.


  –Claro, es para ti –me responde volviendo a doblar el cartel para entregármelo.


  –Oh, pero está un poco arrugado y me gustaría colgarlo en la pared de mi habitación –le digo seguidamente al darme cuenta de ese detalle.


  –Te daré otro, uno nuevecito. ¿Qué haces mañana por la noche? –me pregunta subiendo una ceja con disimulo.


  –Pues... ¿quedar contigo? –le pregunto haciéndome la interesante.


  –Hecho. ¿Y pasado mañana por la noche y todas las noches de la semana que viene? –me vuelve a preguntar con una expresión que dice muchísimo.


  –¿Mañana, pasado mañana y el resto de días? Pues lo mismo, ¿no? –le digo sonriéndole con complicidad.


  Marcos se acerca más a mí y entonces nos besamos en medio de la tienda con mucho entusiasmo. Puede que después de todo Adrián no sea el único que no duerma en casa esta noche, ¡yuju! Y al mirar alrededor nuestro, con los brazos todavía por detrás del cuello de Marcos, me doy cuenta, con algo de grima, que puede que no seamos los únicos.


  –Oye, ¿tu padre no está muy pegado a mi madre? –le pregunto a Marcos arrugando la cara con desagrado.


  –Creo que sí. La distancia engaña, pero juraría que le está susurrando al oído –me contesta riendo.


  “¡No, Lola! Para ya de imaginarte escenas desagradables. ¡Los padres no hacen esas cosas!”, me digo tapándome los ojos.
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